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Un parapeto del 
Ejército Popular 
en las montañas 

de Aragón

Un avance de los 
dinamiteros en la 
C asa de Campo 

en la noche de
17 de Enero 1937
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por el conocido cronista de todos los frentes de 

guerra de la península

Patrulla de Sani­
dad protegida 

por fusileros

★

Un cuerpo a  tie­
rra de los com­
batientes d e l  
pueblo, en Ara­

gón

D°s años se cumplen ya  desde el estallido de la  sublevación fac­
ciosa. Dos años de criminal y  sanguinaria destrucción, por una 

parte, y  de heroica resistencia, lucha y  trabajo reconstructivo, por 
la otra.

Vivos, lacerantes aun, están los acontecimientos que han acae­
cido durante' estos dos años transcurridos. No intentaremos hacer 
historia. No insistiremos en conceptos y  afirmaciones acerca de la 
traición cometida por un grupo de generales y  plutócratas, que no 
han vacilado en entregar su propia nación, con todas sus riquezas, 
al extranjero, con tal de aniquilar los intentos libertarios del pueblo. 
Estos dos años nos enseñan mucho, nos aportan excesivas expe­
riencias, para tratar de aprisionar en las breves líneas de una nota 
editorial, todo lo que ha surgido a  través del crisol de fuego, san­
gre y  metralla en que se ha convertido la  península.

El motín inicial, fracasado, convirtióse en verdadera guerra de 
invasión. Los primeros moros desembarcados en la península, que 
tanta conmoción produjeron en el mundo, pasaron a  último término 
ante la presencia de divisiones enteras de los ejércitos alemanes e 
italianos. La victoriosa sofocación del movimiento fascista, en los 
primeros días, debió transformarse en denodada 
una parte, y  en lucha libertadora, por la indepen­
dencia d^l exterior, en las zonas ocupadas por los 
facciosos.

Y en esta guerra cruenta, el pueblo íbero ha 
sobrepasado y a  los límites de lo humano, en un he­
roísmo sin precedentes en la historia. Se combate 
muchas veces, contra las máquinas, contra los tan­
ques, contra los aviones, como si se tratara de 
otros hombres, como si se pudiera vencer en car­
gas a la bayoneta a los monstruos de acero idea­
dos para destruir a  la humanidad. Y , lo que es más 
extraordinario aun, se resiste, se presenta batalla 
a l enemigo y  se demuestra potencialidad y  capa­
cidad militar como en muchas acciones brillantes 
llevadas a  cabo por el ejército popular. Y  se man­
tiene incólume la decisión de vencer.

Pero lo trágico es que la lucha no sé decide 
en los campos de batalla ibéricos. Si la  guerra 
actual se llevara a  cabo entre hombres, los com­
bates de El Bruch, — relatados en las páginas in­
teriores—  donde 300 paisanos derrotaron a  4000 
soldados del ejército de Napoleón, se volverían a 
reeditar.

Funestamente, no es asi. La guerra se decide 
en Roma, en Berlín, y sobre todo en Londres. Por­
que en nuestros días nada vale la razón, la jus­
ticia, la equidad, ninguna clase de sentimientos. 
Ni siquiera vale la legalidad. Lo único que se res­
peta, lo que decide los destinos de los pueblos, es 
ia  fuerza. Son las armas. Son los cañones, las ame­
tralladoras, las bombas explosivas, los tanques, los 
aviones de bombardeo. . .  Y  las armas llegan, pro­
cedentes de Italia, Alemania, Portugal y otros paí­
ses, a la zona invadida, porque LONDRES LO 
PERMITE. Y las armas no pueden trasponer la fron­
tera francesa, no pueden llegar a  los puertos de la 
España leal, o se introducen en cantidades mínimas.
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resistencia, por 

controladas por cuentagotas, porque LONDRES NO 
LO PERMITE.

Esta es la  verdad. Los obreros trabajan inten*» 
sivamente en la  retaguardia de España para que 
nada falte a  los frentes. Nueve horas, diez horas, 
doce horas de trabajo diario realiza cada uno de 
los obreros organizados. Los soldados prodigan sus 
vidas, se lanzan a  pecho descubierto sobre los 
tanques, conquistan armas al enemigo, se hacen 
despedazar antes de entregar las posiciones que 
defienden.. .  todo eso es muy heroico, muy subli­
me, pero no siempre es suficiente para decidir en 
su favor una guerra.

El mayor trabajo que debemos realizar los que 
estamos sufriendo la  forzosa situación de especta­
dores en que nos hallamos, desde el exterior, con­
siste en acrecentar los esfuerzos para que esa po­
lítica nefasta, criminal, de los gobernantes ingleses 
— y  tras ellos los de Francia— ‘sea diametralmente 
modificada.

Existe la imperiosa necesidad de exigir de los 
gobernantes que no consientan más los asesinatos 
de niños, mujeres y  no combatientes en las ciuda­
des pobladas. Que no se reduzca a  la  impotencia 
a  un pueblo viril, con clara conciencia, con espí­
ritu de libertad y con valentía para defenderse sin 
ayudas exteriores. Que se abrogue la  farsa de No 
Intervención. No hace falta que se extremen los ar­
gumentos legalitarios al respecto. No-importa que 
el derecho internacional reconozca a  todo gobier­
no legalmente constituido el derecho de adquirir 
armas para sofocar cualquier sublevación militar. 
No importa que Mussolini e  Hitler sigan enviando 
armamentos a  Franco. Basta con que el pueblo es­
pañol pueda también disponer de los elementos 
bélicos imprescindibles para su lucha. Y los fas­
cistas tendrán su merecido.
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| Una sociedad dominada a latigazos no está dispuesta a  pelear. Por eso son inferiores los italianos.

DOS CUL TURAS en las luchas por la i 
SE ENFRENTAN J nbependencia ibérica
FRENTE a  frente luchan dos 

culturas. La nuestra, la de 
los antifascistas todos, es la 
cultura de la afirmación. La 
de ellos, la de la reacción toda, 
es la no cultura. Una cultu- 
■ra negativa. Nosotros lucha­
rnos por redimir a  un pueblo 
de esta negación, que es la in­
cultura, el analfabetismo. Por 
eso nuestra lucha es cruel y 
¡cruenta. Es una lucha a  muer- 
líe. Es la lucha de un proceso 
¡histórico que nace de la oposi- 
Ición cardinal ante los fueros 
fde la historia y de la tradición 
ínspana. Porque nuestra gue­
rra  es producto de dos pueblos 
que viven ensamblados, pero 
que cada uno conserva las ca- 
'raCteristicas propias que la se- 
iparan de una manera entraña- 
jble. Esta corriente sigue el 
fcurso de la vida española a 
través de todas las actividades 
nacionales. Unos, nosotros, so­
mos la tradición; lo clásico, lo 
castizo de nuestra raza. Los otros, 
ellos, son lo espurio, lo extraño, lo in­
vertido. Las clases populares ban re­
presentado siempre la tradición, es 
decir, lo consuetudinario, lo perenne. 
Las clases privilegiadas, los invaso­
res. Unas veces fenicios y cartagi­
neses frente al pueblo ibero o celti­
bero. Otras, griegos .romanos, godos 
y bereberes.

Más tarde, frente a la España 
gremial, de comunidades, de cartas 
?ueblas, de fueros y municipios li­

ares, con las Germanias y cortes 
populares, viene la invasión austría­
ca con los llamados flamencos, que 
eran los favoritos de Carlos V, el 

•cual no conocía ni siquiera el idio­
m a castellano. Se fueron perdiendo 

■ los privilegios del pueblo menestral 
,y  trabajador, y los gremios dejaron 
'de ser derecho popular para termi­
nar con la anulación de las liberta­des municipales y regionales. Con 
3á invasión de los Borbones,. después 
de la guerra de Sucesión, sucede 
otro tanto. Con el absolutismo pri­
mero y con el Poder central, más 
tarde, la España castiza — de cas­
ta  — la Españal racial —de ra z a -  
pierde su fisonomía popupar dentro 
del Estado absolutista primero, y 
plutócrata, después.

Nacen las guerras carlistas como 
fermento de estas dos Españas yux­
tapuestas, pero que se han odiado 
siempre. Es la convivencia sin con­
vivir. Es la adversión dentro de la 
intimidad. Las guerras civiles eran 
producto de estas dos Españas que viven en un mismo solar geográ­
fico, pero que se hallan una de otra 
muy distantes. Porque son el pro

y el contra. Son las dos caras de 
una misma medalla. La medalla 
berroqueña del toro ibérico. Cada 
medio siglo ese odio civil no puede 
ahogarse ya en el pecho, y estalla 
con la herida sangrante de la gue­
rra . Y el encono contenido duran­
te años y a través de las genera­
ciones, salta como un grito de fue­
go que quema e incendia cuanto ha­
lla a su paso. Por eso los cabecillas 
carlistas, desde el cura de Santa 
Cruz hasta Cúsala poseen ese ins­
tinto bárbaro de la destrucción, por­
que en ellos no existe el odio que 
se ha sucedido de generación en ge­
neración, como una maldad cainita 
que maldice al hermano de raza 
porque tiene envidia de que ame la 
libertad, cuando él ha hecho cuite 
a la ignorancia y a la opresión.

Ahora esa cultura y esa tradición 
no se rompen. Continúan. Prosi­
guen en el curso de la vida de un 
pueblo — que eso es la historia -  
para terminar en esta guerra cruel 
y homicida .en que el pueblo espa­
ñol se ha puesto de pie, para que la 
tiranía, lo espurio de ayer no reto­
ñe, y toda España es una Numan- 
cia y un Sagunto. una Zaragoza 
y una Gerona, que defienden la Li­
bertad y la Independencia ante las 
castas extrañas a nuestro pueblo 
que han permitido -  como tantas 
veces: Don Opas. Carlos IV, Los Hi­
jos de San Luis y ahora las hordas 
de Mussolini e Hitler — la invasión 
extranjera. La Historia que es 
siempre la vida — volvámoslo a de­cir — se repite.

Por eso no cabe en nuestra gue­
rra  transacción o convivencia posi­

ble. Nuestra guerra — la guerrí 
civil y de invasión — es una guerrí 
que ha de liquidar un pleito histó. 
rico. No hay convivencia posible 
con los que se odian. Caín mató s 
Abel en el simbolismo bibliéo del 
odio frá».-*icida. Indibll y Man ionio 
supieron morir para no ser esclavoi 
del Imperio romano. Los símbolo: 
y la Historia nos dicen que ha lle­
gado la hora en que cada español 
no tenga que avergonzarse ni de st 
pasado ni de su presente. Hay que 
dejar el porvenir limpio. Hay qu« 
ofrecer a las nuevas generaciones 
una vida que permita la convivencia 
entre todos los que permanezcan ra­
cialmente dentro de la geografía de 
nuestra patria. Hay que sacrificar 
el presente para garantizar el por­venir.

Ellos o nosotros El dilema no na­ce de la ofuscación de un momento 
de pasión — de pasión que llena de 
sangre nuestro? campos y en ruinas 
nuestras ciudades — sino de la ex­
periencia de nuestra Historia. Lo 
pide el porvenir de .nuestros hijos. 
Lo suplican las mismas montañas 
ahora encendidas de la invasión ita- logermánica. Así. la historia de Es­
paña reafirmará su pasado para ga­
rantizar su porvenir. Ellos, los fac­
ciosos. los de la negación "Arriba España" nos ofrecen una España 
colonial — el Imperio romano nos 
lo dice —. Nos ponen parejos a las 
tribus salvajes de Africa. Nosotros 
queremos hacer una España. nues­tra . Una España castiza, de . nues­
tra casta popular, en que el pueblo sea el único soberano. ■

ARIEL

LA SUPERIORIDAD DE
LA INFANTERIA DEL
EJERCITO POPULAR
El “Manchester Guardian” ha di­

cho. entre otras verdades, en un 
buen articulo sobre nuestra guerra, 
que de la marcha de las operaciones 
surgía este hecho fecundo en conse­
cuencias: la superioridad de la Infan­
tería española sobre la italiana. El he­
cho es fecundo en consecuencias, por­
que la superioridad del elemento hu­
mano es lá que decide las guerras, sal­
vo los casos de enorme diferencia en 
el armamento, en el número y en el 
Mando. Para que el soldado, malo o 
mediano, venza al bueno, menester es 
que tenga esas ventajas en grado su­
mo. Vaya un ejemplo aplastante. Ro­
ma necesita 6Ó 000 veteranos, los me­jores soldados de su tiempo, mandados 
por el mejor general romano. Escipión 
Emiliano, para vencer a 6.000 numan- 
tinos. sin general famoso; pero todos 
de calidad extra: héroes. Y la guerra, 
cuando al fin sucumbieron, habla du­
rado catorce años.

Los italianos que nos Invaden valen 
bastante menos que los de Escipión; 
Bergonzoli y compañeros de Mando 
nada tienen de escipiónicos; en cam­
bio nuestros soldados están haciendo 
de numantinos. dando alta muestra del 
valor militar de la raza, y desbaratan­
do todas las combinaciones que las ra­
tas diplomáticas tenían, hechas, par­
tiendo de la hipótesis de nuestra de­
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DIARIO DE
L A  G U E R R A

Por GONZALO DE REPARAZ
rrota segura y  próxima.

Chamberlain, Hitler y 
Mussolini están maravilla­
dos y furiosos. Todo el tin­
glado angloitaliano de últi­
ma hora descansa sobre 
esta idea fundamental: 
Italia se compromete a  reti­
rar los “voluntarios”, por es­
tar segura de que a media­
dos de abril, Franco entraría 
en Barcelona. Entonces, ga­
nada la partida, ¿qué falta 
hacían los Ejércitos? Ahora, 
fracasada la ofensiva, dice 
Mussolini que no los puede 
retirar, porque Franco seria 
vencido por los rojos. Así 
confiesa claramente que fue 
él quien mandó las tropas, y 
que no hay más que un vo­
luntario: él. Que se retire, y 
negocio terminado.

Lo que no impide a los em­busteros del Cómié de “No in. 
tervención” c o n t i n u a r  la farsa 
de los planes de retirada de los 

voluntarios "de los dos campos", como 
dicen en su insolente lenguaje. Ya va 
siendo tiempo de que les saquemos de 
su estúpido error. En España no hay 
dos campos equiparables. Hay un Go­
bierno legal y unos facciosos apoyados 
en unos filibusteros asesinos y ladro­
nes. Al campo de los facciosos y fili­
busteros podrán ir los comisionados del 
Comité a averiguar lo que pasa. En el 
nuestro no tienen nada que hacer. 
Nuestro Gobierno, si tiene voluntarios 
a su servicio, puede tenerlos sin obliga­
ción de dar cuentas a nadie. Trímero, 
porque legalmente ha podido contra­
tarlos. Luego, por ser verdaderos vo­
luntarios. Finalmente: son muy pocos: 
pero habiendo venido espontáneamen­
te a derramar su sangre por nosotros, 
no hemos de corresponder a su bella 
acción con la grosería de despedirlos, 
porque asi se les anfoje a unos seño­
res ingleses.

Lo que el Gobierno de la Republica 
española debe hacer con los entrome­
tidos sujetos de la “No intervención" 
es despedirlos, intimándoles a que se 
vavan con sus trapisondas a otra parle.

También le duele, y mucUg. al "Du

I
ce"’ lo de la inferioridad de su Infan­
tería. '(¡

Toda su tremebunda política agresi­
va descansa sobre la fanfarronada de 
que dispone de un Ejército formidable, 
con el cual está dispuesto a conquistar 
el Mundo. Si se descubre que su In­
fantería no vale, su política se hunde. 
Y se está descubriendo a toda prisa.

Esta desgracia que le sucede está en 
el orden natural de las cosas. Una so­
ciedad dominada a latigazos e inten­
samente purgada con aceite de ricino, 
no se siente con ganas de pelear, sino 
de otra cosa. Si humildes y pacíficos 
los italianos, dentro de casa, ¿por que 
milagro se trocarán en fieros luchado­
res al transponer las fronteras?

Mussolini es un mal psicólogo. Per 
eso sus soldados son malos soldados. A 
sus desastres peninsulares otros, aun 
mayores, seguirán, si la guerra general 
a que Hitler le empuja, estalla final­
mente.

Quizás las elecciones de Checoeslo­
vaquia sean el punto de partida par* 
sacarnos de dudas muy pronto.

Mientras tanto, echemos cuentas.
Según las listas de muertos publica­

das por el Gobierno de Roma, las ba­
jas definitivas del Ejército italiano en 
España últimamente, ascienden a  cua-¡ 
tro mil. Como probablemente la lista) 
está muy incompleta, y hay que añadir’ 
más muertos, y a éstos los desapareci­
dos. los pasados a nuestras filas y los 
piloneros, y como todavía hay que, 
sumar los heridos (6 por cada muerta 
es el cómputo normal), llegaremos * 
un total de cuarenta y cinco a  cin­
cuenta mil bajas aproximadamente. 
Asi se explica la aflicción de Franco, 
quien pide refuerzos con toda urgen ­
cia, y el apuro de Mussolini, que no 
sabe si podrá mandárselos. ¡Acaba de 
enviar dos divisiones a Libia!

Pero hay que intentar un postrer y 
supremo esfuerzo, Para ello se ha re­
currido al Comité de "No interven­
ción”. encargado ahora, como ya dije 
días pasados, de buscar un nuevo plazo 
para que los fascistas puedan interve­
nir y salvar a Franco con su coro de 
obispos, su tropa de rancheros, su sé­
quito de aristócratas y su cuadrilla de 
plutócratas, principalmente ingleses.

21 de Mayo 1938.
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EL CELEBRE GEOLOGO E HISTORIADOR ANALIZA LA SITUACION NACIONAL Y EXTERIOR

El fascismo ha 
creído en una 
victoria f á c i l

ESPAÑA NO DEBE 
ADMITIR A LOS 
DELEGADOS DEL

Mussolini n o 
admite que el 
pueblo venza

GONZALO DE REPARAZ APORTA, EN SU "DIARIO DE LA GUERRA". VALIOSAS ENSEÑANZAS

LA POLITICA INGLESA ES 
DE CLASE, SIN ATENDER 
FX INTERES NACIONAL

LA REVOLUCION ESPAÑOLA 
HA SUPRIMIDO MÁS DE 

TREINTA GENE-RALES

COMITE DE NO 
IN G ER EN C IA

DIA 22 DE MAYO

COMO Checoeslovaquia y España
son negocios paralelos y  enlaza­

dos, se ha buscado un plazo igual 
para ambos: treinta días. En ese
tiempo estarán liquidadas las elecciones (quedan tres semanas pata el es­
crutinio) y habrán podido, Hitler-Mussolini. reforzar los ejércitos que. en 
Iberia tienen. Espérase conseguir mediante ellos lo que basta ahora no se 
consiguió: consumar la mayor traición de la Historia.

Los órganos periodísticos de la traición, entre ellos Le Temps , de 
París, que tiene de desinteresado lo que Hitler de sabio (véase su pobre 
libro “Mein Kampf” ), nos informa minuciosamente del programa del Comi­
té . Vendrán los comisionados a España para contar los voluntarios que hay 
en nuestras filas y . . .

Pero no sigo. ¿Quién ha otorgado a esos señores el derecho de hacer 
tales investigaciones en España? Permitírselo sería menoscabar nuestra 
soberanía. Si anteriores Gobiernos de la República consintieron, sin protes­
ta, que de ello se hablara, no creo que ahora que se intenta pasar del dicho 
al hecho, lo tolere el Gobierno de la Defensa Nacional.

Váyanse los comisionados a la zona invadida y cuenten el número de 
invasores. Allí no hay Gobierno legal. Tienen ancho campo para conti­
nuar su farsa y contar los voluntarlos que vayan llegando en reemplazo de 
¡los que nuestro Ejército va expidiendo para el otro mundo. Así el Comité 
estudiará en vivo su propia obra.

Y . ahí va otra ilustrativa cifra mortuoria. Sólo la División 43, defensora 
del Alto Pirineo, ha hecho a  los facciosos más de quince mil bajas. A este 
paso habrá que retrasar la invasión de Checoeslovaquia, pues la de Francia 
por las montañas pirenaicas, no estará prepada dentro de un mes.

Los enredadores diplomáticos que astutamente trabajaban para desen­
cadenar la doble ofensiva fascista, mientras los destinos de) Imperio britá­
nico sigan en manos del amigo Chamberlain (amigo de ellos, no nuestro ni 
del Imperio), han visto fracasar sus enredos por la intervención de nuestros heroicos soldados.

Lo mismo va a suceder ahora. Hitler y Mussolini habrán de emprender 
la guerra general (de Praga a Madrid y Barcelona, y aún mucho más le­
jos), resignándose a que el ataque a  Francia por el sur no esté bien prepa­
rado. Y los franceses se habrán salvado gracias a la División 43 y a  otras de las nuestras.

Vengan a ver los comisionados del Comité el fracaso final de sus mu- rrulerias. A esto sí les dejamos venir.
¡Y hasta con gusto:

DIA 27 DE MAYO

De varios bombardeos aéreos nos 
trae noticias la Prensa,: el de Ali­

cante, los de Castellón, el de Cer- 
bére, y otro que nadie cataloga en­
tre los bombardeos, pero que lo ha 
sido, y causador de grandes estra­
gos: la nota de nuestro ministro de 
Estado al Gobierno inglés, protes­
tando de las feroces hazañas de 
sus amigos y protegidos, los italia­
nos y alemanes. No porque los es­
tragos hayan sido solamente mora­
les debo pasar en silencio la bom­
ba de nuestra Cancillería. Es un ex­
plosivo de gran potencia que deja 
a Chamberlain gravemente herido y 
a Halifax mortalmente.

Y no me culpe nadie de descor­
tés por tomarme estas libertades con 
los lores ingleses, pues mayores se 
las toman ellos con la gravedad, con 
el derecho de gentes, y con las vi­
das de nuestros indefensos ancianos, 
mujeres y niños, y todas las pala- 
bras agresivas me parecen suaves y 
vaselinescas.

Cuando pienso en estos dias que 
¡os niños españoles, muertos y heri­
dos por la metralla ítaloalemana pa­
san de 26.000, me pregunto: ¿Cuán­
tos serán ahora, después de las últi­
mas salvajadas? Y luego, cuando me 
digo a mí mismo que sin la políti­
ca británica de no intervención, ni 
uno solo hubiera perecido: que la 
matanza infantil es consecuencia, no 
de la guerra moderna, sino de la ma­
niobra inglesa para salvar los inte­
reses del capitalismo mundial, me 
pongo de muy mal humor, y hasta 
le pierdo el respeto a lord Bute, 
el potente poseedor de 20.000 casas 
en la negra ciudad de Cardlff, ca­
pitalista máximo e infanticida nú­
mero 1. por. tanto.

Y eu lo tocante a !o que signifi­
can los bombardeos de nuestras 
ciudades mediterráneas, diré que tie 
uen por objeto hacerle una higa al 
lamoso y trapisondista Comité de 
Londres, y proclamar ante el Mun­
do que la voluntad de Italia es no 
irse de España hasta la victoria de 
•raneo
Entre tanto, nuestra guerra va 

cambiando de aspecto. Nuestros 
guerrilleros han volado, en un mes, 
ocho trenes con tropas y material 
de guerra. Ahí es donde le duele 
al enemigo: en sus lineas de co­
municaciones. Cortárselas es lo más 
eficaz que podemos hacer. Lo vengo 
diciendo desde las primeras páginas 
de este DIARIO.

jJNTRE otras, ésta: “Que los conservadores in­
gleses no hacen política nacional sino de cla­

se, y que por eso han atendido más hasta ahora 
a combatir al Comunismo, (como ellos dicen), 
que al fascismo. Que odian a aquél, no a éste”. 
Mi manera de enjuiciar la política británica no 
me pareció que llamara mucho la atención. Pero 
expuesta por Norman Angelí en un periódico in­
glés, sí que la ha llamado- Y en diversos diarios 
españoles la he visto co­
piada y encomiada.

¿.Habrá que darles a 
1< s españoles escritas er 
ii ciés las ideas, par. 
q ie ce enteren?

Tal vez. Pero yo n. 
n:e resigno, y en ciar: 
ca3tellcua me decido c 
reve1' *, lector prole 
taric • opuestos secrt 
tos ¿a Chamberlain y d: 
lea dictadores fascistas 
y así sabrás lo que une 
y otro se dicen cada un< 
de ellos para su capote 
en esta hora suprema de 
la matanza.

¿Quién de estos intri 
gantes sanguinarios, sin 
talento, pero también 
sin escrúpulos engañará 
al otro? Chamberlain 
ya ha descubierto su se 
creto a Francia, tran­
quilizándola sobre la se­
guridad de su frontera 
sur. Los dos Estados 
Mayores, el francés y el
inglés, dirigen de acuer- Q U E  
do, el rearme, con vistas 
al chasco de los totali­
tarios.

Pero la clave del pro­
blema está en nuestras 
manos. Les soldados de 
la República se encar­
garán de probar al ban­
dolerismo internacional 
que Iberia es nuestra, y 
que somos nosotros los 
que dispondremos de su 
suerte.

¡ Adelante, p u es , 
ofensiva!
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EL INESPERADO REFUERZO
NOS HA LLEGADO

NOS ha llegado un buen refuerzo: el estallido de la re­
belión en el pudridero faccioso. Su profundidad es 

grande, pues llega a lo más hondo del pantano, pero nos 
importa más aún su extensión. Corrida la conflagración 
de Pamplona a  Málaga, el enemigo ya no puede dispo­
ner de todas sus fuerzas contra nosotros. Tiene que em­
plear parte de ellas en la ocupación militar de su pro­
pio territorio, ahora tierra enemiga, para cubrir su re­
taguardia, ya completamente hostil. En Navarra ha te­
nido que emplear 10.000 hombres en perseguir a los fu­
gados de San Cristóbal y guardar la frontera. El con­
flicto ya no es policíaco, no depende de Martínez Anido 
conjurarlo. Desborda de su jurisdicción; es militar, es­
tratégico. Por eso viene a agravar la disyuntiva en que 
se encuentran Hitler y  Mussolini: o mandar nuevos y 
considerables refuerzos, o dar la guerra por perdida.

Ctao lo cual fracasan los dos planes del maquiavelismo 
bandolero, el de Chamberlain y el de los dictadores. 

Mayo SO de 1938.

NO quise salir clel mes de mayo sin recordar que el prl. 
mero del mes fué el aniversario de la batalla de 

Adua, desastrosa para los italianos. No quiero penetrar 
en el de junio, pasando en silencio el de la muerte de 
.Mola, desastrosa para los requetés. Estos días hace un 
‘año que el jefe de los tradicionalistas y reaccionarios 
puros, sin trampa ni cartón, desapareció. Y hace quin­
ce días, o cosa así, que desapareció también de la es­
cena Yagüe, jefe de los renovadores políticos y social- 
nacionalistas, modelo alemán. Y hace unas semanas 
que calló Queipo de Llano, modelo Jérez. lo que le tie- 

¿Reventará? Eso Franco pue­
de decirlo; mejor dicho, de­
cidirlo, Cabanellas. que es­
taba callado hace tiempo, 
reventó finalmente. De es­
to estamos seguros. Del re- 
ventamiento de Yagüe, no. 
Unos le creen encerrado en 
un calabozo. Otros más en­
cerrado todavía: en el ce­
menterio. Si vive, se acor­
dará, estos dias, de Mola. 
Y de Cavalcanti. Y de Go- 
led. Y de Sanjurjo, y de 
muchos más cuyo nombre, 
que no valía la pena rete­
ner, se me ha olvidado. La 
Revolución ibérica se ha co­
mido ya unos treinta ge­
nerales.

Es verdad que también 
se ha comido más de un 
centenar de gobernadores 
civiles y alcaldes republi­
canos. ¡Traía hambre, la 
pobre! Y los tontos que, 
sin conocerla, salieron a 
recibirla, andaban por esas 
calles, plazuelas, acade­
mias y ateneos frotándose 
las manos de gusto, y  ex­
clamando: "¡Qué buena es! 
¡Ha venido y se ha incau­
tado de la nación sin de­
rramar una gota de san­
gre! ¡No ha habido otra 
igual! ¡Aprendan los Pue­
blos a  hacer revoluciones!’’. 

Aunque el telegrama ofi­
cial faccioso estaba confec­
cionado de modo que todo 
el público entendiese haber 
muerto Mola por accidenta 
casual, yo vi, desde mi 
cuarto, la superchería:
Aquel choque del avión 
contra una montaña en un 
sitio (traspuesta la Brúju­
la) en que sé que no hay 
montañas, me descubrió la 
mentira. Y luego pensé: 
¿Por que mienten? A lo 
que, con nuevos datos, me 
contesté: —Porque le han 
asesinado.

(Junio 3 de 1938).
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Los Dictadores han Resuelto ya, con la 
Confiscación, sus Problemas Financieros | Las democracias parecen incapaces de realizar el esfuerzo del cual depende la suerte de la humanidad |

España Abre un ParéníesSs en w  Drama, Para Dedicarlo a los Lite®®
por los innumerables ataques aéreos han añadido un capítulo más a  la historia de los horrores y  monstruo­
sidades
¿QUE PASARIA SI TRIUNFARA 

FRANCO?
El periodista hace a  Lloyd Geor­

ge la pregunta; Lloyd George, res­
ponde:

—Una vez terminada la guerra con la victoria de Franco, nadie du­
da que el régimen de España esta ría ligado a la política de dictadura de Alemania e Italia, en plena opo­sición con las concepciones democrá­
ticas de los países liberales.—¿Cómo serían las consecuencias 
estratégicas de esta situación?—Desastrosas: y  en lo que afecta 
al Imperio británico, es evidente que 
este inmenso conjunto de países y de colonias se. vería mal defendido 
ante la combinación que constitui­ría España ligada a  las Potencias 
centrales.—¿Qué sería de Gibraltar y de las 
vías de comunicación de Inglaterra 
con sus colonias?—Gibraltar se vería absolutamen­te impotente, frente a una fila de 
cañones ultramodernos, emplazado.', a lo largo de la frontera española. En estas circunstancias, todas las vías, no solamente las del Medite 
rráneo, sino también las del Cabo y las de las arterias vitales que nos unen con Oriente estarían expues­
tas a  todos los ataques aéreos y guerras submarinas que pudieran 
presentarles las bases existentes en 
España.—¿Quiénes son, a su juicio, los llamados a  tomar medidas rápidas para evitar este nuevo e inquietan­
te estado de cosas?

—Los hombres de Estado ingleses 
y sus colegas de indecisión, los fran­ceses. Pero es muy dudoso que pue­dan hacer ahora una obra útil y 
verdaderamente eficaz.—¿Llegarán las dictaduras a ago. 
ta r  sus recursos?

—Así lo cree un buen número de 
íínanc'eros, excelentes matemáticos.—¿Y el día que eso ocurra?

—Evidentemente, los dictadores 
exigirán empréstitos al extranjero.—¿Y creen los financieros que en­
tonces se les podría someter?

EL corresponsal de un rotativo nor­
teamericano, acaba de dar a  la 

publicidad una interesante conversa­ción que ha sostenido con el insigne 
político inglés Lloyd George. La cla­ridad con que el célebre hombre pú­
blico ve el problema de España y en general el de Europa y Améri­
ca, ante la  actitud adoptada por las 
dictaduras, hace de la entrevista 
un documento de sensación.--Quisiera transmitir a mis lecto­res — dice el periodista a LIbyd 
George — su opinión sobre la gue­
rra  de España.—Es un drama sombrío, .absurdo 
y  trágico — contesta el político — que está simpre a  la orden del día. 
Un Gobierno liberal, inspirado pol­las mejores intenciones, en plena labor de desarrollo de sus vastos programas en el terreno de la edu­
cación nacional, y  dispuesto a inau­gurar un régimen de justicia agra­ria, fué atacado por el general Franco, aventurero militar llegado 
de Marruecos y  sostenido constan­
temente por Alemania e Italia.Lloyd George hace una pausa al 
llegar a este punto. Se recoge en sus 
pensamiento?—¿Acaso estuvo alguna vez abier­
ta  oficialmente la frontera francesa para los republicanos españoles?

—A decir verdad, nunca lo estu­vo para dejar pasar lo que necesi­taba España y que tenía perfecto 
derecho a  adquirir donde bien le 
pareciese.—¿Y sí la República fuese derro­
tada?—No lo será; pero si lo fuese, se debería esencialmente a  la fa lta  de 
coraje o de voluntad de Francia, 
debilidad refrendada, en gran parte, por la Gran Bretaña, que por nada 
en el mundo ha admitido una con­trapartida a la afluencia de barcos, 
aviones y  técnicos que alemanes e Italianos enviaban regular *» impu­
nemente a  los rebeldes.

—¿Y Rusia?
—Ha prestado ayuda a los repu­

blicanos; pero esta ayuda se ha con­
siderado insuficiente.—¿Cuál es su opinión sobre los 
procedimientos guerreros del gene­
ral Franco?—Este general ha utilizado y  si­
gue utilizando los métodos del nue­vo barbarismo mecánico. Para con­seguir su objeto, permite a  sus alia­
dos oficiosos que se entreguen a en­sayos “instructivos”, exponiendo así 
a las ciudades y  a  los españoles que 
en ellas habitan, a  los mayores pe­ligros y  crímenes espantosos. Las matanzas de las poblaciones civiles
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LLOYD GEORGE

—Dicen que Italia se encuentra 
francamente en eí terreno de la bar., 
carrota, y  que Alemania está er. una quiebra más atenuada; pero lo peor es que la bancarrota significa 
muy poco, por no decir nada, para I03 dictadores, ya que éstos no juz­
gan necesario cumplir con sus com promisos. Además, los dictadores 
han hecho un descubrimiento sen­
sacional .

—¿Y es?—Que no tienen apenas necesidad 
de empréstitos de dinero. No quieren comprar artículos o materiales; pero los confiscan sin escrúpulo ninguno allí donde los haya. Tampoco quie- ien pagar jornales, y  prefieren mo­vilizar a  los obreros, como se movi­liza a  los soldados en tiempo de guerra; ,v cuando tienen necesidad urgente de productos coloniales o de 
otras materias primas, siempre en­cuentran algún pais pobre, dispuesto a ceder alguna colonia pequeña.

—Se habla mucho de las grandes democracias y de su latente potencia. .Cree usted que van ellas a librar ¡atalla, realmente, para impedir el 
deslizamiento del ser humano común 
.■•acia la esclavitud?

—Por lo que se puede juzgar, al 
menos en los momentos presentes, las democracias parecen absoluta, mente incapaces de hacer el esfuer­zo necesario del que depende la suerte de la Humanidad. No desa­rrollan ni voluntad colectiva ni un buen sentido común, elementos ne­cesarios contra el egoísmo dinámico 
y vigoroso de los dictadores.—¿Es, acaso, esa desviación de la 
(dea democrática, la que explica las 
vacilaciones de la política británica en estos últimos años, política que se refleja más que nada en la trage­
dia española?—Justamente. Fuerzas influyentes bullen en nuestras esferas políticas. Odian el régimen republicano tanto 
como simpatizan con las tendencias 
revolucionarias de Franco. Esta du­plicidad innata va a ser puesta a 
prueba muy en breve.—¿Y el resultado de tal prueba? 

—Es posible que dentro de poco veamos el recrudecimiento del libe­
ralismo democrático, dentro de un antagonismo franco y neto contra las tradiciones, los privilegios, el 
obscurantismo y  los métodos de au­
toritarismo en general.

Y con estas palabras da Lloyd 
George por terminada su conversa­ción con el periodista norteamerica­
no.(De “Solidaridad Obrera”, Junio 
16 de 1938).

n n C t lM E Ñ T O s U m Ó R Í C Ó S D r É S P A Ñ A

Notablespersonalidades 
intervienen en un acto 
cultural de la juventud 
E L  14 de junio se efectuó en un salón 

de la casa C.N.T.-F.A.I., la Con­
ferencia Cultural organizada por la Fe­
deración Local JJ. LL„ resultando un 
acto sin precedentes en esta fecha y 
en Barcelona.

La presencia del camarada Adalber­to Tejeda, embajador del heroico pue­
blo mejicano: del subsecretario del Mi­
nisterio de Instrucción Pública, com­pañero Pulg Elias, y la extraordinaria 
concurrencia que permaneció de píe 
durante varias horas, realizaron con 
singular brillo la alta calidad de las disertaciones.

A la hora anunciada abrió el acto 
Federico Ruffinelli, secretarlo de Pro­
paganda de las JJ. LL.

En primer término destacó la coin­cidencia de lucha mortal contra el 
obscurantismo sostenida por los pue­
blos de Méjico y España, y con tal 
motivo ofreció la presidencia de honor 
al embajador del noble país, camarada Adalberto Tejeda.

A continuación Ruffinelli prosiguió exponiendo el significado del acto or­
ganizado por los jóvenes anarquistas, quienes saben afrontar al fascismo en 
los parapetos y honrar la cultura en 
las ciudades de la retaguardia.

Después de exaltar el papel de la inteligencia y del espíritu capaz de 
empresas maravillosas como la que a España tiene por teatro, anunció en 
el uso de la palabra al distinguido li­
terato y colega don Enrique López Alarcón. redactor de ‘‘Solidaridad Obrera”.

Primera disertación: Lu 
Fiesta del Libro encuers 
tra por fin el legítimo 
objeto de su realización: 

Los lectores
“La Fiesta del Libro, comenzó cele­

brándose en beneficio de quienes lo componían y vendían. Luego, de sus 
autores literarios. Hoy, felizmente, las Juventudes Libertarias hacen Justicia 
al verdadero merecedor: el lector, 
brindándole el placer de escuchar a los calificados oradores que disertará!', después de mi modesta intervención".

Seguidamente López Alarcón destacó la trascendencia del libro, arma de li­beración social que comprende en sus 
páginas todos los hechos de la vida. “El poema, por ejemplo, es la síntesis 
de un acontecimiento sentido y palpi­tante en uno o muchos hombres".

i M ientras M illán A stray  grifa: “M uera la  inteligencia ' 
I y  en A lem ania  se hacen autos de fé  con las obras de 
I literatura y  de carácter social, en la  España leal so 

celebra el Día del Libro
MAÑANA se celebra <1 Díá del Libro. Los volúmenes se ofrecerán al tran- seúnte con aspectos de fiesta, y el transeúnte, olvidando por unas horas la intensa tragedia a que le llevaron unos militares felones, se entregará a los libros en un afán noble de superación de si mismo.Y mientras tanto, allá, en el otro lado, donde el cernícalo de Millán As­tray lanza ese grito del alma de “¡Muera la inteligencia:", seguirán ajenes a toda manifestación cultural y hasta es probable de que aprovechen estos instantes de esparcimiento espiritual del Rúenlo, al que en vano pretenden sojuzgar, para planear una nueva matanza de seres inocentes en ciudades abiertas.

El contraste no es nuevo, pero merece destacarse una vez más, y má i aún es digno de acudir al relieve el hecho de que en plena tragedia, cuando el cañón retumba, los españoles auténticos conquistan su independencia a fuerza de sangre y las bombas de los criminales a sueldo de los dictadores deshacen hogares y siegan vidas de mujeres y ancianos, el Pueblo desvia unos instantes su mirada de su propio drama y la vuelve hacia las fuentes de cul­tura para saciar en ellas su ansia infinita de saber.¿Qué dirán ante este gesto las sordas democracias de Europa? ¿Qué ha­cer ahora para mantener aún en pie la espeluznante 'leyenda roja", en la que se basan tantas y tantas injusticias? El Día del Libro que mañana se celebra es la respuesta más adecuada a la ignorancia cósmica de una falsa civilización. Es la contestación: “pega, pero escucha" del sabia agredido. K; la razón saliertdo al paso de la barbarie de dentro y de la incomprensión de fuera.
Nos sentimos orgullosos de esa fiesta que se celebra mañana. Ella es el reflejo más fiel del espíritu de este Pueblo, que ni en los instantes de mayor exaltación, renuncia a sus más caros pensamientos.

fDe “Solidaridad Obrera”, del 14 de junio de 1938).

Asimismo expuso la íntima conexión 
del teadro español con el Pueblo, que 
indirectamente lo ha creado. “Proble­mas de Derecho penal se plantean 
en “Fuenteovejuna", e igualmente en “el Alcalde de Zalamea" laten cues­
tiones que afectan directamente a la 
colectividad". Glosando los grandes 
poemas españoles, aludió al “Poema de 
la Revolución" que surgirá en la ges­ta proletaria.

T.ónez Alarcón finalizó su interesan­

te exposición, recitando emotivamente 
uno de sus bellos romances de la gue­rra española.

Disertación de Eduardo 
Zamacois

El afamado novelista comenzó por 
advertir al público de su carencia de dotes oratorias, comentando humorís­
ticamente las características que dis­
tinguen al orador profesional. Enca­
rando el tema, expresó los diversos 
servicios prestados por el libro, ejem­plificando su aserto con graciosas 
anécdotas celebradas risueñamente por el público.

Con referencia al afán cultural de 
la Juventud, señaló el esfuerzo sin pre­cedentes realizado en las trincheras, 
donde los combatientes crean escuelas, 
instalan bibliotecas, editan periódicos murales y luchan vigorosamente con­
tra la ignorancia.

Intervención de Ruiz 
Vilaplana

Encontrándose en la sala el conocido 
autor de "Doy F e ...." , fué invitado a hablar por el presidente de Mesa, com­
pañero Ruffinelli. Aceptando, Rula 
Vilaplana contrastó el magnífico acto 
que presenciaba con otros que hubo de
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"A q u í con nosotros, la libertad y la cultura; 
con ellos, el obscurantismo y la barbarie”

contemplar en la zona negra. Recor­
dó el famoso acto de la Universidad 
de Salamanca, en que la protesta de 
ünamuno motivó el i Muera la Inteli­
gencia! de Millán Astray.

Acto seguido dirigió un cálido Ho­
menaje al Méjico fraternal, oyéndose 
en la sala un |Vlva Méjico!, coreado 
y aplaudido entusiásticamente por los 
espectadores. Repitióse la ovación 
cuando el embajador, camarada Teje- 
da, contestó con un vibrante ¡Viva Es­
cofia!

Disertación del em b a ja­
dor de Méjico, A dalber­

to Tejeda
El representante de Méjico dló lec­

tura a una bella composición, Iniciada 
por el saludo a España, ejemplo del 
Mundo por el temple de su valor y de 
su espíritu.

Refiriéndose a la Importancia del 
libro como vehículo de cultura y de 
progreso, exteriorizó su anhelo por quo 
un Intenso Intercambio cultural estre­
chara aun más la unión espiritual de 
España y Méjico.

Un escrito de Antonio 
Zozaya

Dos lamentadas ausencias se dieron 
en el conjunto de oradores anunciados. 
La poetisa y secretaria general del Oe- 
mlté Nacional de Mujeres Libres, Lu­
cía Sánchez Saornil, y el prestigioso 
escritor y colega Antonio Zozaya. Este, 
no obstante, se hizo presentar con unas 
cuartillas de galana prosa, que fueron 
leídas por el joven Ruffinelll y comen­
tadas con estas palabras:

"Jóvenes Amigos del libro: desde la 
altura de sus ochenta pirámides de 
anos, un viejo luchador os contempla 
y admira”.

El d estacad o  intelectual 
y  m ilitante de las  J.J. L.L. 
ten ien te de san id ad  Fé­

lix M arti Ibañez
La Intervención del doctor y compa­

ñero Martí Ibañez dló margen a una 
gratísima disertación.

Por la profundidad del contenido y 
la riqueza de la forma, ornada de her­
mosas Imágenes, brindó a sus oyentes 
una hora de elevado disfrute espiri­
tual.

Abordando la unidad de España ba­
jo la variedad de los matices regiona­
les. resaltó el pensamiento científico 
de Castilla, el fuero pasional de Anda­
lucía, el sentimiento artístico de Le­
vante y la energía hecha obra y ac­
ción en Aragón y Cataluña.

Condenando la traición de las nacio­
nes llamadas defensoras de la Libertad 

y la Cultura, ratificó su fe en el des­
enlace triunfal de la contienda.

El no tab le geólogo, Al­
berto  Carsi: “A los hom­
bres se b rinda un  libro 
incom parable: La N a­

turaleza"
Con este argumento, el compañero 

Carsi desarrolló su exposición, real­
zada por la profundidad de los con­
ceptos.

Exhortó a un íntimo contacto con la 
Naturaleza, en bien de cuerpo y mente. 
Señalando el sentido poético de esta 
comunión, expresó la necesidad de es­
piritualizar la existencia, aumentando, 
marcadamente, el nivel cultural dei 
hombre.

El ilustre geólogo e his­
toriador, Gonzalo de 

R eparaz
Como todas las suyas, esta breve 

conferencia del venerable maestro, fue 
elocuente en interesantes y provecho­
sas enseñanzas.

Marcó al pasar la diferencia entre el 
"atrasado” pueblo hispano y las "cul­
tísimas” naciones que intentan sacrifi­
carle, como han sacrificado las muje­
res y niños a la metralla asesina del 
fascismo.

Seguidamente, enfocó la inmensa di­
fusión del Libro en España en tiempo 
de los árabes. "Córdoba sola publicaba 
más libros —manuscritos— que últi- 

DONACIONES PARA S.l.A.
El Consejo Nacional de S. í. A. ha 

recibido numerosas pruebas del 
alto grado de conciencia solidaria 
que anima a los combatientes. Aho­
ra ofrece otros dos ejemplos, bien 
elocuentes en ese sentido. Los han 
dado los compañeros del Grupo de 
dinamiteros "Batista” y los mucha­
chos de la 26a. División.

30.000 pesetas es el donativo del 
Grupo "Batista”, que va destinado 
a subvenir los gastos iniciales de la 
instalación, en el magnífico lugar 
"La Beguda", de una Colonia Infan­
til con el título de “Hogar del Niño 
Aragonés".

El donativo de la 26a. División ha 
sido recogido peseta por Deseta en­
tre los combatientes de la Unidad, 
hasta alcanzar, en los momentos pre­
sentes, —y aun no está cerrada la 
subscripción—la cantidad de 44.389.30 
pesetas, que ellos destinna'para ali­
viar la situación de los refugiados 
aragoneses y catalanes oriundos de 
las zonas invadidas.

mámente todo Andalucía”. Habló de 
los filósofos, artistas y sabios que flo­
recieron con raro vigor. Destacó las 
grandiosas bibliotecas y el afán por la 
lectura que ha caracterizado a los ára­
bes. Finalmente, hizo votos por que 
España recupere, al calor de la Re­
volución proletaria, el puesto cultural 
ocupado entonces.

El director de "Ruta",, 
M anuel Pérez

El compañero Pérez destacó, con 
enérgica palabra, la preocupación cul­
tural de los anarquistas, sostenida en 
la calle como en la cárcel, en épocas 
de "calma” como de represión.

Rememorando la gesta del pueblo 
mejicano, recordó la abnegada parti­
cipación de los anarquistas, con Prá­
xedes Guerrero. Rivera y Flores Ma- 
gón, y tantos esforzados luchadores.

Repitiendo la bella frase de Flores 
Magón. concluyó ratificando la deci­
sión de “Vivir para ser libres o morir 
para no ser esclavos”.

P alab ras  del com pañert 
Puig Elias

El subsecretario del Ministerio de 
Instrucción Pública, se felicitó de ver 
a los jóvenes libertarlos continuando 
la .labor cultural que. allá en sus mo­
cedades. viera realizar a los militantes 
anarquistas.

Dirigió un cordial saludo al Pueblo 
mejicano, dignamente representado en 
el Comicio por su embajador, Adal­
berto Tejeda.

Exaltando el sol de la Juventud, 
avanzada gallarda del Progreso, dló 
fin al acto y a su disertación.

A dhesiones y  Saludos
Entre las numerosas adhesiones re­

cibidas. citaremos la de los Comités 
Nacional de la C.N.T.. Regional F.A.I.. 
Regional JJ. LL„ Ejecutivo de las J . 
S.U. y Local de las JJ. Sindicalistas. 
Igualmente se hicieron presentes la 
Agrupación Mujeres Libres, la F. I. E. 
R., la F. R. de Escuelas Racionalistas, 
el Profesorado y alumnos del Llbte 
Instituto, la Escuela de Militantes C. 
N.T.-F.A.I. y el Sindicato de la Sl- 
derometalurgía.

Nos es grato destacar emotivos salu­
dos del Comité Peninsular de la F.A.I., 
de “Los Amigos de México” (Junta lo­
cal) y de numerosos combatientes, de 
un grupo de los cuales leemos el si­
guiente párrafo:

“Mientras el fascio grita: ¡abajo la 
Ciencia!, los verdaderos españoles Ja 
desarrollan. Aquí, con nosotros, la Cul- 
tura; con ellos, el obscurantismo y la 
barbarie".

"Solidaridad Obrera”, del 16 de Ju­
nio de 1938).

Un Album de Robe rio, Conteni endo 
sus Mejores Dibujos Antifascistas
Interviú con el Mago 

del Chiste, Pero Poco
LA cosa se produjo como todos los grandes aconteci­

mientos. De improviso.
—ROBERTO va a publicar un álbum con sus di­

bujos. — nos dijeron.
Y corrimos a  “Critica" a  buscar a Roberto.
Lo encontramos un poco más gordo que la vez ante­

rior cuando lo vimos en ocasión de la publicación de su 
libro "Charlas de Café”. No queremos con esto aven­
turar ninguna suposición, pero la cosa es algo chocante 
y tal vez el aumento de peso de "Roberto” se deba al 
oro ruso que viene recibiendo por su cam paña...

—¿Es cierto — le interrogamos — que va usted a 
publicar un álbum con sus dibujos?

—Sí, pero pocos.
—¿Cómo pocos?
—Pocos dibujos. Imagínese usted que cuando me 

puse a contarlos para hacer la cosa, conté hasta mil 
dibujos en un año, todos sobre la guerra civil de Es­
paña o relacionados con ella.

—¿ Y .. .?
—Hubiera sido imprudente publicarlos todo*. ¡MU 

chistes directos al hígado, de 109 que forman piedra. . . !  
La aparición de mi álbum podía haberle costado a Bue­
nos Aires un día de luto.

—¿Ha sido muy trabajosa la tarea de selección?
—Trabajosa y peligrosa. Piense en esto. Yo rodea­

do de chistes por todas partes y mi hígado expuesto al 
contagio...  Había que tomar medidas preventivas y las 
tomé. Régimen de alimentación adecuado y una me­
dicación adecuada también. Después de cacfe comida 
leía un periódico fascista, y me hacía tanta gracia, que 
luego podía dedicarme seis o siete horas a ¡a selección 
de mis chistes s'n temor ninguno al contagio.

—¿Y ellos?
—¡Ah! Ellos lo van a pasar muy mal. imagínese. 

Ciento sesenta chistes directos al hígado son como pa­
ra  acabar con la vesícula de cualquiera.

—¿Recibe usted anónimos?
—Desde que en "Charlas de Café” publiqué mi retra­

to para que los fascistas "me rompiesen la cara”, recibo 
muchos menos. Es natural. Sin duda se sacaron el gus­
to con poco peligro y  eso es bueno. Pero siempre hay 
alguno que se queja de que todo el mundo lee "Critica".

—¿Usted les contesta? .
—Sí. Les digo que hagan ellos periódicos que se 

puedan leer.
Hacemos una pausa que aprovecha "Roberto" para 

hacerse el dibujo de “HOY” en tiempo record: media 
hora, dos minutos y cinco segundos.

—¿Dibuja rápido? — le interrogamos.
—Sí. Yo me conozco los personajes. Yo mismo los 

bauticé: el "speaker Manzanilla", el “gato Mola”, <U 
"purrete Cabanellas”, el "lustrabotas Franco”, el "Aves­
truz Chamberlain".. .  Muy buenos amigos todo*, muy 
buenos amigos.

—Acláreme por cierto. ¿Por qué pone usted en el 
cajoncíto de lustrar de Franco qUe "no pertenece al 
sindicato” ?

—¡Ah! Pero ¿ahora se desayuna usted? Pues le 
aconsejo que lo haga antes porque va a enfermar del 
estómago. Vea. Cuando yo hice “lustrabotas” a Frtó-

Chamberlain Ante Su Próxima Patern idad  
El dibujante Roberto revela, en la nota de esta página, 
el grave problema que preocupa al primer ministro 

británico

co, o mejor dicho, cuando se hizo él por propios méri­
to», vino a "Critica” una comisión de lustrabotas a pro­
testar. Declan, y con razón, que Franco deshonraba el 
oficio. Y pedían a “Crítica” que influyesen sobre mí 
para que lo llevase a otro gTemio.

—¿ Y ...?
—Lo intenté. Pero no me lo querían en ninguno. Y 

entonces tomé esta solución que me pareció la más 
oportuna. Sacarlo del sindicato. Es decir. Lo convertí 
en obrero "amarillo", "esquirol", o "carnero", como se 
dice por aquí. Y desde entonces todos tan contentos.

—¿Y el "avestruz"?
—Creo que no pude ponerle mejor nombre a Cham- 

berlaln. Por cierto, que ya ha puesto un huevo y lo está 
empollando. Aún no se sabe si será niño o niña. Feto..

—¿Usted que cree?
—Niño.
Después baja la voz y  nos dice al oído:
“ Se llamará Daladier.
Antes de despedimos le hacemos unas últimas pre 

guatas.
—¿Cuando se editará el álbum?
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Entente, pero poca
—Hay que estar preven)-’*»
_ Lo mismo digo yo.

—El día 19 de este mes, para conme­morar los dos años de la gesta de mi 
pueblo.

—¿Titulo?— "A Madrid un kilómetro, pero no dejan entrar” . En la carátula Franco, sentado en la mesa del café, y  con la 
bronca. Dice: "¡Qué barbaridad! ¡Dos 
año3 y sin tomar cafe!” .— ¿Piensa publicar algún otro ál­
bum?—Sí. E l año que viene por esta mis­
ma fecha y con la misma carátula.

—Si que es curioso. Todos podemos 
tomar café menos él."Roberto” nos acompaña hasta el as­censor, que no funciona y  al mismo 
tiempo que estrechamos su mano nos 
dice:—Diga al público que tengo en pre­paración una revista antifascista y de 
bumor que va a levantar roncha.

—¿Cómo se llamará?—¡Ah! Ese es mi secreto ... Será un 
éxito. Y será un éxito también la ex­posición de caricaturas de la  Casa de 
Castilla. Con decirle a  us^ed que me han subvencionado los médicos de Bue­
nos A ires...Nos despedimos defin ¡tivamenter

—Chau, Roberto.
—Chau.Metemos en un sobre las cuartillas y con ellas una carta. Firmamos: RO­

BERTO. Y se la remitimos al director ele DOCUMENTOS HISTORICOS DE 
ESPAÑA.(El lector — ¡Ah! ¿Pero esta inter­
viú se la hizo usted mismo?—YO; naturalmente, hombre. ¿Po­
día creerse que alguien la iba a  hacer, 
si no me la hacia y o ? ... ¡Cómo se co­noce que usted no padece del higa<*>!)

I ANSIOSOS de reflejar en nuestras 
** páginas las actividades extraor­
dinarias y eficientes en favor de la 
causa antifascistas de España, lie­mos solicitado una colaboración al 
dibujante Roberto Gómez, que se ha 
destacado por su infatigable y acer­
tadísima actuación en ese sentido, y 
quien l-.a accedido gentilmente a 
nuestro deseo.

Es la  primera vez que DOCU­
MENTOS HISTORICOS DE ESPA­
ÑA abre sus columnas a  una perso- 
nalidad residente en el país y que 
publica un trabajo redactado en es­tilo distinto al habitual en sus pá- 
glnas. Esta excepción se hace en ■ virtud de corresponder ese estilo al 
carácter de los dibujos de Roberto, 
indiscutiblemente los más populares 
y los que han inqiresionado más en la Argentina, en un sentido de sim­
patía y  apoyo al pueblo ibérico.

—¿Qué será eso de la “retirada sim­
bólica” ?—Ma qu é...  algo así como lo de Gua- 
dalacara. . .
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Cómo se Construyó y Administró
la Red Ferroviaria de España
A mediados del si­

glo XIX España 
se presenta ante los 
grandes hombres de 
negocios de Europa, 
como un valor eco­
nómico a  explotar, de 
importancia decisiva. 
Terminada la prime, 
ra  guerra carlista y 
asegurada la estabi­
lidad del régimen mo­
nárquico - constitucio­
nal, la gran Banca se 
puso en contacto con 
los principales políti­
cos españoles, para 
. ibtener todo género 
de concesiones que le 
aseguraran pingües 
beneficios.

El marqués de Sa 
lainanca se erige en 
figura sobresaliente 
en el mundo de los 
negocio^ y al mismo 
tiempo como elemen­
to preponderante en 
la política nacional. 
En palacio hacía y 
leshacía cuanto le 

venía en gana. El 
general Serrano, pri­
mer amante de Isa­
bel H, era un instru­
mento suyo. Aún no 
había desdeñado la 
reina de los tristes 
destinos al favorito 
de turno, cuando ya 
el banquero Sala­
manca le tenía pre­
parado el sustituto. 
Dominando los se­
cretos de alcoba de 
la reina, tenía a su 
servicio los partidos 
políticos, los hom­
bres de más relevan­
te posición en la vi­
da pública y, como 
consecuencia, la eco­
nomía del país.

Romanones inspiró 
su política en la del 
banquero Salamanca. 
Su admiración por 
este hombre, le llevó 
a escribir un libro, 
recientemente publi­
cado. La diferencia 
entre ambos consiste 
en que Salamanca se 
distinguía por ser un 
hombre espléndido, y 
la característica de 
Romanones es la sor­
didez, la avaricia y  la 
falta de generosidad.

Por S. CANOVAS CERVANTES

Las prodigalidades de Salamanca le llevaron, tras una vida de esplendor y disipación, a la ruina. Romanones, cuando más desgracias le ocurrían a España, más acrecentaba su riqueza, na­cida y basada en la miseria nacional. La economía se inicia en nuestro país como una prolongación de la política y al amparo del Estado. Nunca tuvo independencia ni vida propia. Mientras en Europa se creaba la economía capitalista y las grandes figu ras de las finanzas y de la industria se lanzaban a creaciones de empresas audaces, en España ♦ivía de precario. El capí ti* ex­tranjero acudía a  nuestro país a realizar empresas de tipo colo­nial, y una de ellas, la más destacada, fué la de ferrocarriles.La caída de Espartero, en 1844, trajo como consecuencia la proclamación de la mayoría de edad de la reina Isabel, a los 14 años. Entonces volvió a España la viuda de Fernando VII, la napolitana María Cristina de Borbón. La temprana edad de la niña que había de ocupar el trono, devolvió a la reina madre la influencia omnímoda que tuvo antes de la regencia de Espartero, y al tomar de nuevo la dirección de la política nacional, dló el poder al partido moderado, abriendo la vergonzosa etapa que ha­bía de durar hasta 1854, en que Espartero, con el general O’Don- nell se lanzan a la Revolución, que pone fin a aquel triste período que tiene una paridad de semejanza con la época que vivió Es­paña en la dictadura primorriverista.
En aquella época los ministerios se quitaban y ponían según les antojaba a  los amantes de la reina. Salamanca se hace eni presarlo de teatros y en su palco se producen las crisis, llegando, a pesar de sus negocios bancarios, a presidir un Ministerio.■Los aventureros de toda Europa acuden atraídos por la fa­cilidad de obtener todo género de concesiones mediante las dá­divas, a proponer especialmente negocios ferroviarios. Salaman­ca se convierte en intermediario entre los agentes extranjeros que venían en busca de pingües negocios y la reina madre, cuya estancia en París durante los cuatro años que duró la regencia de Espartero, le puso en contacto con la Banca Rotschild, que había de ser en el porvenir los grandes usufructuarlos de las redes de ferrocarriles españoles.
Cada concesión que se hacía iba seguida de una comisión cuantiosísima para la reina María Cristina, que resultó finalmen­te ser un temperamento financiero de primer orden, amasando una de las fortunas más grandes de Europa. Casada* a los tres meses de morir Fernando VII, con el guardia de corps Muñoz, convertido después en Duque de Rianzares, tuvo de este matri­monio una numerosa prole. Su matrimonio no se hizo público hasta su destierro. De ella se dijo que era una señora que esta­ba casada en secreto y embarazada públicamente. Para conservar la regencia, tuvo que pasar por este sacrificio. Se dló el caso de que asistiera a la apertura del acto de Cortes y en el discurso de la corona hablara de su viudez, mostrando al Parlamento una barriga desvergonzada.
Como en España no existía por entonces una política de tipo económico, los ferrocarriles se trazaron caprichosamente. La única idea que guiaba al hacer la concesión era unir los litorales con la capital. Y de esta forma, sin orden ni concierto, aten-

LOS NEGOCIADOS DE 
LA MONARQUIA CON 
LOS FERROCARRILES

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

diendo sólo a  los in­
tereses políticos que 
exigían que el ferro­
carril pasara por de­
terminado pueblo o 
finca, el recorrido se 
ordenaba en forma 
que hacía una serie 
de zigzags intermi­
nables.

Precisa tener en 
cuenta, para estudiar 
de qué forma se ha 
desenvuelto en Espa­
ña el problema ferro­
viario, que su cons 
tracción se hizo a 
base de subvención 
por parte del Esta 
do, de tanto por ki­
lómetro. Era natural 
que el concesionario 
tuviese Interés en que 
la red alcanzara la 
mayor extensión po­
sible . Este hecho h a . 
traído sobre el nego­
cio una serie de car­
gas que han pesado 
durante tres cuartos 
de siglo sobre el via­
jero y la economía 
en general, haciendo 
de la cuestión ferro, 
vlaria uno de los 
m á s  lamentables 
asuntos.

La Compañía se 
formaba, como ya he 
dicho, a base de las 
primas que cobraba 
del Gobierno español, 
¡anzando al mercado 
una serie de obliga­
ciones que le facili­
taba el capital com­
plementarlo para la 
construcción, quedán­
dose íntegramente la 
entidad concesionaria 
con las acciones, que, 
no representando ca. 
pita!; le daban el con­
trol directivo y ad­
ministrativo de la 
empresa, vendiéndo­
las más tarde a la 
Bolsa y  convirtiendo 
este papel en dinero 
positivo. Algo pare­
cido sucedió con el 
negocio de la Tele­
fónica, que el capi­
talismo internacional 
emplea cuando se 
tra ta  de poner en 
práctica lo que los 
grandes liombres de 
empresa llaman eco-
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La Contienda Ibérica no es 
una Guerra Entre Hermanos

Donde la mujer se educa para reemplazar al hombre gue va a la guerra

Foi» si Faltaran 
Manejos Ruines, 
In terv in iero n  
los Jesuítas

nomía colonizadora. Acuden a de­
terminado pais, cuyos Gobiernos sue­
len ser siempre gente venal, propo­
nen un monopolio a base de primas 
a los políticos que gobiernan, y ur.a 
vez obtenida la concesión, emiten 
obligaciones o acciones preferentes, 
que colocan dentro del mismo país 
o en la Banca internacional. Otro 
ejemplo que podríamos citar, tam­
bién reciente en España, es el caso 
de la Canadiense, en Cataluña.

A base de los saltos de agua cata­
lanes, el doctor Pearson supo hin­
char el capital creando obligaciones 

>que llevaban anexas para el banque­
ro el regalo de acciones liberadas. 
El truco es antiguo, pero no ha de­
jado nunca de ser eficaz. España 
fué durante el pasado siglo, para la 
Banca europea, un verdadero "ma­
ná” . La reina Cristina, el banquero 
Salamanca y los más destacados 
hombres de las diferentes facciones 
del Partido Moderado que goberna­
ron el pais en la etapa de 1814 al 
54, realizaron especulaciones asom­
brosas. Desde entonces data la hege­
monía bancaria y económica de la 
casa Rothscbild, que después había 
de convertirse en propietaria de las 
minas de azogue de Almadén. Ma­
ría  Cristina enriqueció por medio de 
esta clase de negocios a todos los 
hijos que tuvo con el guardia de 
corps, ya que la fortuna que heredó 
de Fernando Vil pasó a propiedad 
de la reina Isabel y de la infanta 
Luisa Fernanda, casada más tarde 
con el famoso duque de Orlcáns.

Desde entonces los negocios fe­
rroviarios han sido una prolonga­
ción de la política. Las Compañías 
llevaban a sus Consejos de adminis­
tración a los hombres públicos más 
destacados. Han hecho cuanto han 
tenido por conveniente, y el erario 
nacional se volcó -por completo para 
facilitarles una vida fácil y cómo­
da. El ferrocarril en España no ha 
tenido otra misión. No se ha pen­
sado en realizar ningún servicio a la 
industria, al comercio y a la agri­
cultura. El Parlamento votó siem­
pre cuantas leyes tuvieron por con­
veniente las grandes Compañías, y 
la ley de Policía de ferrocarriles ha 
6¡do escudo que amparaba todas las 
trapacerías de las Compañías y un 
verdadero martirio para el viajero.

Un falso sentimentalismo

DERROTISTAS incontrolados e indeseables han aprendido un estribillo 

sentimental para cazar incautos, “¡l'na lucha entre hermanos es siem­

pre dolorosa!” — dicen compungidos. — Y en torno a tan sugestiva de­

claración arman el tinglado de sus argumentos. Son lágrimas de cocodrilo, 

que vierten sin tasa, tratando de desmoralizar a  las gentes sencillas y  de 

buena fe. Claro es que los trabajadores, los que luchan y laboran por sil 

independencia y por sus reivindicaciones, saben a  qué atenerse y no hacen 

maldito el caso a los desaprensivos prcpaladores de la sensiblería hueca. 

Pero bueno será discurrir un poco acerca de la cuestión, para que no que­

de ni sombra de duda.
Partimos de Ja base de que la lucha entre el Capital y el Trabajo nun­

ca fué ni será entre hermanos, sino entre opresores y oprimidos, entre ex­

plotados y explotados, entre poderosos y humildes. I.os obreros no podemos 

llamar hermanos a quienes de una manera rastrera lian vivido y pretenden 

vivir de nuestro sudor: no podemos llamar hermanos a quienes empleaban 

el fatídico concurso de civilones desalmados para acallar a tiros a nues­

tras quejas. No es el odio o el rencor el que mueve a los trabajadores a no 

considerar como hermanos a sus enemigos seculares, sino la voz de la ra­

zón y la dignidad de clase postergada y perseguida. Es tarde para rectifi­

caciones sinceras. No las creemos.
Pero sentadas estas premisas, ¿puede alguien, ante el espectáculo de 

la guerra cruel que se nos hace, titularla guer.a “entre hermanos” ? ¿H er­

manos los traidores que se sublevan contra el pueblo y lo ametrallan sin pie­

dad con la "sana” intención de que sucumba entre las garras del capitalismo? 

¿Hermanos ios que al advertir la pujanza de nuestros soldados y sintién­

dose impotentes para sus designios, movilizan a la rapiña de la dictaduras 

y consienten la invasión de nuestro sucio por los ejércitos ítaloalemanes ? 

¿ Qué consienten que la aviación extranjera arrfetralle las poblaciones civi­

les y asesine a nuestras mujeres y a nuestros hijos? ¿Hermanos quienes 

toleran que la riqueza de las zonas invadidas pase a manos de los bando­
leros totalitarios?

¡Hermanos: Vamos a dejar el tópico. Combatimos contra unas hordas 

extranjeras militarizadas, a las que hay que exterminar sin compasión; 

tombatlmos contra generales traidores que llevan a  España a >a ruina* 

combatimos contra los que odian al pueblo...
¡Adelante, pues, fontra los Invasores y contra los traidores?

(De “CNT”, de Madrid, 28|5|S8).

Sin política ferroviaria no podía exis­
tir  economía inteligentemente orde­
nada. Las tarifas han sido un ver­
dadero caos, y el personal fué la víc­
tima propiciatoria de tanto desbara­
juste y de tanta incapacidad.

Por si faltaba poco, recientemente 
el capital jesuítico Intervino de ma­
nera directa en la Compañía del Nor­
te. Las acciones de la M.Z.A. se­
guían en poder de la casa Roth- 
schild. Hasta la quiebra de la casa 
Baguer de Madrid, el gerente de la 
misma representaba en el Consejo a 
sus parientes de París. Es bien co­
nocido el parentesco que une a los 
Rothschild con los Baguer españo­
les. La solidaridad financiera de am­
bas entidades se rompió recientemen­
te, con motivo de las prodigalida­
des y del desbarajuste a que lleva­
ron esta entidad los últimos vásta- 
gos de la dinastía Baguer, que en 
España ocuparon situación prepon­
derante. Abogado de la casa fué 
Eduardo Dato, y siendo presidente

del Consejo de Ministros, no dejó ni 
un sólo día de visitar a los Baguer, 
haciendo gala de su finura y de su 
cordialidad. Y  éstos, que diariamen­
te acudían a compartir con Eduardo 
Maristany la dirección omnímoda de 
la Compañía Madrid-Zaragoza-Ali- 
cante, hicieron secretario a su yer­
no Espinosa de los Monteros, tenien­
do por consejero supremo e indiscu­
tible al jefe del Partido Conservador. 
Fallecido Dato, al faltarle tan eficaz 
apoyo, comenzó a declinar, hasta que 
el Juzgado declaró en quiebra a di­
cha entidad.

Antes de terminar este artículo, 
citaremos el caso del consejero Va­
liente, empleado de la Compañía del 
Norte, que a  fuerza de audacia llegó 
a convertirse en director e inspirador 
absoluto, utilizando los caudales de 
la misma en forma tan desatentada, 
que a punto estuvo de producir un 
verdadero estrago en la administra­
ción.

Diciembre 30 de 1936,

CADA día la mujer ejer­
ce una influencia ma­

yor en la vida de nuestro 
pueblo. Hoy más que nun­
ca. La guerra que sostene­
mos contra el fascismo ha 
ejercido tal influencia en el 
espíritu do la mujer, que 
ha sido ella la que se lia 
impuesto en todas las acti­
vidades de la vida moderna. 
Para que pueda ser un ele­
mento activo dentro de las 
necesidades de la guerra. 
Nadie como ella ha sabido 
comprender la alta misión 
de la lucha titánica que 
sostenemos contra el fas­
cismo. pirque la mujer 
española es amante do la 
libertad, como algo esencia! 
para una vida lisonjera.

Y ésta es la misión que 
se Impone el “Casal de la 
Dona Treballadora” al des­
arrollar un plan de trabajo 
que le permita a la mujer 
desenvolver un plan de edu­
cación cultural para que 
posea más conocimientos, 
que le faciliten el rápido 
paso hacia aquellos lugares 
que deje el hombre cuando 
éste tiene que irse a  la gue. 
rra, para derrotar a las 
hordas invasoras.

Por eso ha montado 
sus clases. Clases llenas de 
rumores de voces femeni­
nas, desde la mujer joven y 
vivaracha a  la mujer en 
plena edad, pero que no 
quiere desatender el mo­
mento histórico en que vivi­
mos, para cumplir una mi­
sión que la hora presente le 
ha encomendado.

Manos finas de mujer, y, 
junto a  ellas, los libros don. 
de se aprenden las leccio­
nes que las clases exigen. 
Allí, cursos de Puericultura, 
de Electricidad, de Agri­
cultura, de Avicultura sin 
dejar por eso la enseñan­
za primaria para aquellas 
mujeres que no hayan podi. 
do aprender aún las prime­
ras letras.

El aspecto de las clases
Y en estas clases llenas 

de sol, amplias y  espacio­
sas, la mujer que escribe, 
que hace cuentas, que 
aprende las lecciones.

Y acuden satisfechas y

risueñas a las aulas con la 
i n t i m a  satisfacción de 
aprender. Saben que con 
aquellas lecciones trazan 
nuevos caminos a  la vida. 
Para hacer una vida nueva 
que se enfoque hacia la 
nueva modalidad de los 
tiempos modernos. Por eso 
la obra que realiza el “Ca­
sal de Ja Dona Treballado­
ra” es una obra llena de 
un encanto, llena de sim­
patía, porque permite que 
la mujer salga de la igno­
rancia y por la senda lumi. 
nosa del saber realizar nue­
vas empresas.

Se ha dicho repetidas ve­
ces que la mujer puede y 
debe ocupar los puestos que 
1 o s hombres abandonen 
cuando éstos parten hacia 
los puestos de lucha contra 
el fascismo invasor. Pero, 
para ello, es preciso que la 
mujer tenga la preparación 
suficiente para desempeñar 
estos cargos con la debida 
competencia.

Y estas clases del “Casal 
de la Dona Treballadora”

no tienen, no pueden tener 
otra misión. Son clases que 
realizan en nuestra reta­
guardia antifascista u n a  
misión, una alta misión, de 
capacitar a  las mujeres pa. 
ra  que puedan ir  a  los lu­
gares de mayor capacidad 
técnica con la debida pre­
paración.

Maestras que se esmeran, 
que ponen en la labor pe­
dagógica todo su entusias­
mo y  todo su cariño. De 
una manera delicada y sen. 
cilla dan las clases para 
que las alumnas y  las pro­
fesoras tengan una afini­
dad espiritual de primera 
categoría. Por ello se 
comprende que la  enseñan­
za tiene una mayor efica­
cia y  una mayor distrac­
ción, que es tanto como de­
cir que es la compenetra­
ción de cada uno de los fac. 
tores de la enseñanza.

Por eso estas clases del 
“Casal de la Dona Treba­
lladora” están saturadas de 
simpatía. Sólo se ven caras 
risueñas de mujeres que

UNA CREACION DE
MUJERES LIB R ES:

ncuden solicita* a aprender 
las lecciones de Historia 
L'niversal, de francés, de in­
glés. de ruso, do mecano- 
grafía y taquigrafía.

La Misión Social y 
Educativa

Pero no sa conforma rl 
■ Casal de la Dona Treba­
lladora” con dar lecciones 
Sabe que el concepto peda­
gógico moderno estriba en 
que a la lección se una la 
conferencia y  la práctica. 
Con la conferencia se da a 
1» alumno un concepto am. 
pilo de la materia que es­
tudia. Con la lección nrác- 
tica, conoce de cerca lo que 
aprende en los libros- Do 
esta manera la enseñanza 
posee una doblo amplitud 
educativa, y el alma y el 
cerebro do la mujer apren­
den con menos esfuerzo.

De ahí que nosotros no 
podamos más que elogiar 
la misión que se ha Impues­
to el “Casal de la Dona 
Treballadora”. M á x im e  
cuando esta labor tiene un 
hondo sentido social. Por­
que las compañeras de to­
dos los ramos de la produc. 
ción pueden emanciparse 
por una cultura más am­
plia y más completa.

Siempre hemos dicho que 
la emancipación de la mu­
jer nace de su propia li­
bertad individual. La mujer 
e3 libre cuando posee unes 
medios de vida propios. En­
tonces, la mujer puede ser 
libre, y  mandar y regir los 
sentimientos del corazón, 
que, como decía Pascal, 
muchas veces no compren­
de la razón.

Nosotros hemos visto con 
simpatía esta labor social 
y educativa del "Casal de 
la Dona Treballadora”. No 
hacemos más que alentar, 
lo mismo a las profesoras 
que a  las alumnas. Desea­
mos que unas y otras pue­
dan cada día completar su 
labor meritoria que se lian 
encomendado. Así ponemos 
un peldaño más a la mar­
cha luminosa del mañana, 
que nos ha de permitir o 
todos vivir con libertad.

(Del Boletín de Informa­
ción CNT-FAI, No. 54, del 
14 de junio de 1938).
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LAS DOS
DE UN LADO, UN 
PUEBLO LIB R E  
____________________________________ I

ANTES del levantamiento fascista
España era un pueblo; más o 

menos influyente, pero un pueblo 
admirablemente definido por su psi­
cología, sus costumbres, su tempe­
ramento y cuanto es determinante 
en la definición de una raza: Un 
pueblo tal y como lo especifican el 
buen sentido y la Academia de la 
Lengua; esto es, "una reunión de se. 
res humanos que, ligados por idén­
ticos origen e Idioma, viven, más o 
menos unidos en un determinado 
punto de la tierra cuyos limites de 
extensión unas veces los señala el 
m ar y otras unas fronteras conve­
nidas y variables para las que suele 
utilizarse un río o una cordillera.

Podríamos tener y teníamos pro­
fundas discrepancias internas sobre 
apreciaciones políticas, sociales o de 
dogma; pero, ¿qué pueblo no las 
tiene? Podrá argiiírsenos que aqui 
se manifestaban con más vehemen­
cia que en otras partes; tampoco 
hos interesa negarlo, ya que ello, sin 
dejar de tener mucho de cierto, es 
consecuencia de esc temperamento 
y psicología que destacan formas de 
ser tan peculiares, tan propias que 
por si solas bastarían a  confirmar 
la existencia de un pueblo.

En un libro que no es de esta épo­
ca y cuyo autor tampoco fué de fi­
liación izquierdista, leemos esta de­
finición que, a nuestro juicio, aún 
hoy puede aceptarse: "Para la for­
mación de un pueblo se requiere in­
dependencia, dirección y administra­
ción propia que es lo que le discier­
ne de los otros pueblos y le hace li­
bre y autónomo”.

Por todo ésto. España era un pue­
blo antes del 19 de julio; lo siguió 
siendo quizá en los primeros días de 
lucha; lo fué indudablemente mien­
tras en la contienda provocada por 
los fascistas apoyándose en los mi­
litares profesionales, sólo interve­
nían españoles: Un pueblo enzarzado 
en fraticida y encarnizada lucha in­
terna. porque una parte de él, la que 
provocó el choque, revelándose con­
tra  el criterio mayoritario de la na­
ción y contra el Gobierno legalmen­
te constituido, pretendía, no sólo 
que España siguiera estancada en su 
linea retrasada, sino retrotraerla a 
los tiempos fernandinos, mientras 
la parte más sana del pueblo, la que 
soñaba y luchaba por una España 
más progresiva política y social­
mente, más humana y más justa, no

sólo se apteító brávámértte a la lu­
cha con el propósito de defender 
las conquistas que tantos esfuerzo*; 
y sacrifiéios le habían cóstádó, sino 
para establecer un sistema dé con­
vivencia que cólócáfá á España a la 
cabeza de las naciones en él orden 
político y  en el Social.

Si en la contienda hubieran se 
guido interviniendo sólo españole?, 
al final de la misma, triunfase quién 
triunfase, seguiría existiendo un 
pueblo español, góbértado en sen­
tido retrógrado o én sentido pte- 
°después se ha comprobado qué ni 
podía ni puédé éér así, y  nó por 
culpa de los antifascistas. Los cabe­
cillas fascistas provocadores y diri­
gentes dé la guerra qué efnpézó 
siendo civil y ha derivado en colo­
nial, ha quedado plenamente con­
firmado: se lanzaron a la rebellón 
en combinación y de acuerdo coft I03 
dictadores de Alemania e Italia, con 
Mussolini e Hitlér. ¿A precio dé 
qué? Indudablemente, a cambio de 
ofrecimientos recíprocos. Hipoteca, 
entrega o venta de algo que, por 
ser del pueblo, nadie podía enajenar 
si no es a precio de uña traición.

De haber triunfado en los prime­
ros momentos dé su intentona co­
mo lo esperaban, es casi seguro que, 
el empeño de España en el Monte 
de Piedad de la razón social ítálo- 
alémana hubiera sido más fácil Js 
escamotearlo a los ojos del Mundo: 
la papeleta sé hubiera financiado 
pagando los intereses materiales con­
venidos. La gallarda réplica del 
verdadero pueblo español hizo fraca­
sadlos primitivos planes y para no 
perderlo toder, los fascistas siguie­
ron hipotecando y vendiendo, no só­
lo la independencia y la integridad 
de España, sino a la España misma 
a cambio de una ayuda de hombres 
y armamentos con que poder ani­
quilar a sus compatriotas.

La Bandera Rojo 
y Gualda se Usa 
Como Mantel en 
los B an q u etes  
Italo - Germanos
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ESP AÑAS
EN EL OTRO, UNA 
SIMPLE COLONIA

Los prestamistas y no colaborado­
res, usureros como todo prestamis­
ta, no conformes con los crecidos 
tantos por cientos materiales im­
puestos. se empezaron a cobrar, des­
de él primer instante de pisotear 
suelo hispano, unós intereses mora­
les tan vejatorios y humillantes que 
crisparon los nervios y hasta los 
puños de los más sectarios derechis. 
tas.

En el territorio español ocupado 
por los fascistas, éstos nada pintan 
ni suponen; los italianos y alema­
nés són quiénes mandan, dominan e 
imponen. De hecho, aquella parte 
qué éra de España, hoy es una co­
lonia germanoitaliana. Los nacidos 
en España que allí viven sufren un 
trato de esclavos y lacayos más hu­
millante qSb los que llegaron en ca­
lidad de ayudantes y se han con­
vertido en invasores de la peor es­
pecie, que reniegan y maldicen la 
hóra en que prestaron su concurso a 
una contienda que sólo el triunfo in­
dudable de los antifascistas puede 
evitar que España deje de ser un 
pueblo libre dé Sus destinos.

La bandera rojo y gualda que 
desempolvaron los facciosos para 
que les sirviera de símbolo tradicio­
nal, se emplea hoy como mantel en 
los banquetes ítalogermanos, cuyos 
finales orgiásticos la dejan en tan 
lamentable estado de suciedad que 
reclama una fuerte colada. Muchos 
de los que entonaron el “Arriba Es­
paña” como un grito de exaltación 
y superación de su concepción 'le 
la patria, lo lanzan hoy como un 
aullido de desesperación al verla ba. 
jo las pezuñas de los alemanes y 
las patas de los italianos.

No echen las campanas al vuelo 
los invasores; no se entusiasmen 
cantando el alirón; que si consiguie­
ron convertir en colonia esa parte 
de España, donde residen los que, 
incapaces de sentir la dignidad de 
la concepción de pueblo libre de sus 
destinos, se dejaron anular como 
ciudadanos para convertirse en súb­
ditos, aun quedan muchos miles de 
españoles que, afianzados en tierra 
española que aun no fué hollada, de­
fienden con tesón, energía y entu­
siasmo, el concepto y postulados de 
un pueblo que no quiere ni permiti­
rá dejar de serlo para que lo con­
viertan en colonia.

(De “CNT”, del 17 de junio de 
1938.)

Compafiía la CRUZ—(L in a re s )..................
, Sapwith—(L in a re s ).....................

„ Ordradson Enthoven.(Cartag.) 
„ Peñarroya— (Cartagena) . . . 
„ Zapata—(C arta g en a )..................
,, Ordrardson Entroven - (Cartag.)

Minas Priorato—(Tarragona) .

Minería, Fundición organizacionI 
t a < .  IDE LA CIPLOy Distribución del

PLOMO EN CATALUÑA
p O N  el fin de contribuir a la obra cultural y de prepa- 
v  ración que se han impuesto los compañeros del Co­
mité Nacional de la Sidero-Metalurgia, me creo en la 
obligación de colaborar en la Revista "Acero" y mi pri­
mera aportación, voy a dedicarla a explicar "qué es las 
"CIPLO’’ y a qué se dedican”.

CIPLO, corresponde a Colectividad Industria del 
Plomo y comprende las Minas, Fundiciones y Fábricas 
elaboradoras de plomo de Cataluña.

La Industria del plomo en Cataluña, comparada con 
el resto de la_ España Antifascista, representa una par­
te muy pequeña, pues los yacimientos de plomo más im­
portantes de España son Linares. Málaga y Cartagena, 
pudiendo fijar su capacidad productiva, según se des­
prende de las memorias de los años 1934-35 del Con­
tes- ° dC1 P l o m o  d e  E s Pa ñ a - e n  las cantidades siguien-

Toneladas

9.000.— 
12.000.—

11.000.— 
10.000.—
6.000.— 
5.000.—

70.000.—

Con estas cifras a la vista puede verse, que de 70.000 
toneladas que tiene como capacidad productiva la verda­
dera España, solamente 5.000. -— son las que se calcu­
lan que podríamos producir aquí y por tanto es la par­
te más pequeña de todas.

Después de producirse el levantamiento fascista del 
19 de Julio, cuando la línea divisoria de la España An­
tifascista se definía y nuestros compañeros ya habían 
tomado la iniciativa de liberar a  los hermanos que se 
encontraban esclavizados en tierras de Aragón bajo el 
yugo fascirzá, comprendimos la necesidad que había de 
organizar la Industria del Plomo de cara a la guerra.

Múltiples eran los motivos que nos impulsaban a 
obrar asi, pues el plomo que se producía en Cataluña 
todo era exportado al extranjero y ante la necesidad de 
ayudar a la Industria de Guerra que se estaba creando, 
no se podia permitir que el plomo que es una de las 
primeras materias imprescindible para la guerra, se- 
marchara de nuestras manos, dejando desatendidos a 
nuestros hermanos, que tenían que luchar contra un 
enemigo organizado y bien pertrechado, mientras ellos 
ofrecían sus cuerpos como muralla de contención a la 
bestia fascista.

Un sin fin de dificultades difíciles de superar, se pre­
sentaron para arrancar la obra que nos proponíamos: 
incomprensión por parte de los obreros del plomo de . 
Barcelona tanto de la U.G.T. como de la C.N.T., y poca . 
visión del momento que vivíamos por parte de los Or­

ganismos Oficiales, así como también de muchos com­
pañeros que estando en sitios de responsabilidad, segu­
ramente por estar influenciados por el ambiente de la 
calle, no rendían en aquellos momentos lo que se hubie­
se^ necesitado, y resultaba una labor penosa y entrete-

Haciendo honor a la verdad, debemos decir que sola­
mente por parte del Consejo de Economía que se había 
creado aquellos días, fuimos comprendidos y colaboró 
con entusiasmo en nuestra obra.

Se promulgaron unos Decretos en el Diario Oficial 
de la Generalidad a  petición de los mineros, constitu­
yendo en Cataluña el Sindicato Catalán del Plomo 
(CIPLO) en el que se obligaba a  las Minas, Fundiciones 
y Fábricas elaboradoras de plomo, a constituirse en un 
agrupamiento.

Discusiones violentas y  acaloradas, costó que los 
obreros do Barcelona comprendieran la necesidad que 
habría de que colaborasen en nuestra obra, pudiendo 
manifestar hoy con satisfacción, que el día 4 de Octu­
bre de 1936 cuando las Concentraciones Industriales en 
carácter Regional, no existían más que en los cerebros 
de unos cuantos compañeros que veían claros los mo­
mentos que vivíamos, nosotros, los obreros del plomo 
de minas y fundición de Bellmunt del Priorato (Tarra­
gona), minas de Osor, (Gerona), mina de Martorel (Bar­
celona) y fábricas y fundiciones de Barcelona, consti­
tuíamos el primer agrupamiento con carácter Regional, 
a. la que denominamos "C. I. P. L. O.” o sea, Colectivi­
dad Industria del Plomo, pues el nombre “Sindicato 
del plomo” ofrecía ciertos reparos a varios compañeros 
que entendían que podía rozar con las Sindicales.

Si la mayoría de los compañeros hubiesen entendido 
como nosotros, la necesidad de agruparse por indus­
trias y desde los sitios oficiales, seguramente que no se 
habrían producido tantas sorpresas como se han produ­
cido, pues en aquellas fechas, hasta los políticos de dere­
cha se sentían revolucionarios ya que el ambiente de la 
calle les había impresionado y por tanto, procuraban 
hacer méritos para ganarse las simpatías del pueblo. 
¿Quién no recuerda aquellos dias. que las emisoras no 
repetían más que la C.N.T., que los autos de todos, te­
nían que hacer los tres toques como única señal del 
antifascismo?

Hemos perdido mucho tiempo. La pólvora nos embo­
rrachó y ahora, después de un año, cuando todos acep­
tamos como bueno el Decreto de Colectivización, los 
que un día se sintieron revolucionarios, noe ponen todos 
los obstáculos sin darse cuenta, que esto es tan malo 
como aquello.

No es menester muchas palabras para explicar qué 
es y a  qué se dedica la CIPLO. Copiando el Articulo 2o. 
de las Bases por las cúales se rige y que fueron publi- 
cadas en el Diario Oficial de la Generalidad el día 25 

. de Diciembre de 1936, o sea dos meses antes de que se 
publicase el Estatuto Tipus, para Agrupamientos In-

El plomo es el elemenio más 
imprescindible en la guerra

De la Revista “Acero", No. 1, 
de Barcelona, Febrero de 1938
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El Ministerio de Defensa ha 
sido provisto por la C I P L O
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O rganizóse la  industria  del 
plomo con v istas a  la  lucha

N um erosas d ificultades h an  
obstaculizado sus trabajos

Innum erables m ejoras fueron 
in troducidas en  la  industria Contribución del Sindicato

dustriales por el Consejo de Economía de la Generalidad, 
al que sirvió el nuestro, como base de discusión.

Esto demuestra que supimos aprovechar el tiempo 
colaborado a  la obra revolucionarla y  consiguiendo pa­
ra  los obreros el reconocimiento oficial de sus derechos.

Dice el Articulo 2o. de nuestra Bases: “Tendrá la 
C. I. P. L. O. a  su cargo y  con carácter exclusivo dentro 
do Cataluña: lo. La prospección y explotación de las 
minas que haya plomo. 2o. El tratamiento y  comercio de 
las piedras y  otros minerales que acompañen al plomo. 
3o. El tratamiento metalúrgico de minerales y residuos 
del plomo para la  obtención de este metal y  sus aleacio­
nes. -lo. La transformación del plomo en tubo, plancha, 
perdigones, balas y balines. 5o. E l almacenaje y  expedi­
ción de permiso de circulación y transporte del plomo, 
sus aleaciones y productos manufacturados, tubo, plan­
cha, perdigones, balas y  balines. 6o. La venta te  todos 
los productos señalados en los apartados anteriores a 
los comerciantes e industriales legalmente establecidos. 
7o. La compra venta, almacenaje y expedición de per­misos de circulación y transporte del plomo viejo, resi­
duos del mismo metal y sus aleaciones. 8o. La exporta­
ción del “Alquifolx” (mineral de plomo escogido para 
barnices, de aplicación en las fábricas de cerámica), 
plomo y  productos de este metal en cualquier forma y 
clase de las nombradas, cuando así convenga a la eco­
nomía catalana. 9o. La investigación y  fiscalización de 
comercios e industrias en las cuales se produzca o com­pre plomo de productos manufacturados ya sea su obje­
to principal o accesorio”.Como se puede ver la C.I.P.L.O. tiene a  su cuidado y 
bajo una misma disciplina toda la Industria del plomo, 
pudiendo controlar todas las industrias que en grande 
o pequeña cantidad manipulen o transformen el plomo.

'  La finalidad que ha perseguido la C.I.P.L.O. desde un 
principio ha sido mejorar las condiciones morales y eco­
nómicas de todos los obreros, as! como la  de la propia 
Industria, sin descuidar los deberes de ayuda mutua con 
el resto de obreros de Cataluña, pues siempre hemos 
entendido que había industrias ricas y  pobres y  que 
Jas unas tenían que ayudar a las otras. Por tanto, los 
beneficios que pudiese tener nuestra Colectividad han 
sido sagrados par,a nosotros.Los jornales, de acuerdo con la Consejería de Econo­
mía. han sido aumentados desde un 35 por 100 hasta 
un 100 por 100 según ellos en los manuales, habiendo 
conservado los mismos sueldos en técnleos y  adminis­
trativos, salvo alguna excepción; siendo éstos de 500 
pesetas como mínimo y 1.000 como máximo. Han habi­
do otras mejoras para todo el personal como son reti­
ro obrero, sin mirar la edad sino la imposibilidad físi­
ca del individuo, con tres cuartas parte del jornal. Jor­
nal íntegro en caso de enfermedad, así como asistencia 
médica, medicinas, específicos, cirugía e internamiento 
en clínica en casos de necesidad, así como asistencia 
médica gratuita para toda la familia. En caso de muer­
te  de uno de los cabeza de familia. 500 pesetas para los 
primeros gastos, y  a  la viuda, de un 50 a un 75 por 
ciento del jornal, como subsidio, según la edad.

En Osor (Gerona), por estar la mina a  5 kilómetros 
del pueblo más cerca, hemos creado una escuela para 
que puedan recibir educación los hijos de los mineros 
que viven en la Colonia. En otros, por ser pueblos pe­
queños. donde las escuelas estaban desatendidas por 
fa lta  de material, por ejemplo. Bellmunt, hemos faci­
litado 1.200 pesetas de material escolar.

Las posibilidades económicas de las antiguas empresas 
no eran muy florecientes, pues tanto minas como fun­
diciones, el 19 de Julio cobraban por la nómina en la 
Caja de Pignoraciones. Solamente las fábricas elabora- 
doras representaban un negocio más saneado y  tenían

para cobrar jornales, pero debemos manifestar que so­
lamente la casa S. A. — G. A. Flgueroa aportó a  la 
Colectividad 20.000 pesetas en efectivo.

Debemos manifestar, que había en existencia unas 
300 toneladas de plomo y  unas 100 de mineral al ha­
cer la concentración. Al mismo tiempo, la subida de 
precio de loa metales, nos ha facilitado mucho la labor.

Mejoras en la industria hemos efectuado varias, co­
mo son profundlzaclón de un piso en el pozo de la mina 
de Osor (80 metros) y  varias Instalaciones en la calle, 
aparte mejoras en la Cantina y creación de un Econo­
mato. En Martorell. avance de 85 metros de galería 
para ventilación, de la que carecían, y por tanto traba­
jaban a  temperatura bastante elevadas. También se 
han construido varios edificios y  mejoras en las ins­
talaciones, aaí como algunas nuevas, En Bellmunt, 
desagüe de 4 pisos en el pozo a una profundidad de 450 
metros ya que por haber sido parada la mina en el año 
1932, se había inundado y lo continuamos hasta llegar 
a la planta 18, a  700 metros de profundidad. En Molá 
se está trabajando en el cambio de maquinaria de una 
mina a otra ya que la primera se encuentra agotada y 
la segunda presenta buen aspecto. En la Fundición Bar­
celona. se han construido una cámara para recojer los 
humos que desprende el plomo en fusión, ya que la pri­
mera se encuentra agotada y la segunda presenta buen 
aspecto. En la Fundición Barcelona se han construido 
una cámara para recojer los humos que desprende el 
plomo en fusión, ya que éstos tienen un valor por lle­
var un 40 por 100 de plomo y de otro modo también per­
judica la salud. En la fábrica elaboradora, Barcelona, 
como que de instalaciones estaba bien, no se han he­
cho mejoras de carácter industrial, pero se han insta­
lado unas duchas, waters y  lavabos, que junto con un 
botiquín médico, ha costado 24.000 pesetas. El boti­
quín para atender a  todas las necesidades de los com­
pañeros y familiares de Barcelona y esto se ha hecho 
siempre teniendo 500.000 pesetas en la caja, para co­
brar: cantidades respetables de Industrias de Guerra. 
Aparte, hemos pagados siempre el impuesto de la cifra 
de negocios y tenemos también a cuenta de la Genera­
lidad, cantidades importantes para el pago de contri­
buciones.

Hemos normalizado en principio el mercado de Ca­
taluña en lo que respecta a plomo, y  sólo hoy por ser 
de m ás volumen la producción de material de guerra 
al que tenemos garantizado sus necesidades, dejamos 
un poco desatendidas las necesidades de otras industrias, 
pero debemos remarcar, que algunos individuos con po­
cos escrúpulos se han llevado cantidades importantes 
de plomo de Cataluña para otras Regiones, perjudican­
do así la necesidades do Cataluña y los intereses de los 
obreros del plomo.

Tenemos que señalar que siempre hemos servido los 
pedidos que se nos han hecho por parte del Ministerio 
de Defensa.

Si el resto de la España leal hubiese obrado de un 
modo similar al nuestro, seguramente que la Industria 
del plomo en España después de cubrir todas las nece- 
cidades, hubiésemos podido exportar plomo para el ex­
tranjero y adquirir divisas, en estos momentos tan ne­
cesitados.

Sólo me resta decir, que cuanto he manifestado res- 
necto a  la C.LP.L.O. es el fiel reflejo de la verdad y  por 
tanto me ofrezco voluntario, a acompañar al que dude 
lo que indico para que pueda comprobarlo por si mismo.

No he especificado nada de lo que pensamos hacer, 
porque no soy amigo de decir lo que queremos hacer, 
sino de lo que hemos hecho y nada más.

ESTEBAN SEDO.
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de Industrias Alimenticias

El esfuerzo humano, amigo de la 
naturaleza, no ha perdido ccn la gue­
rra nada de su vigor. Los olivos del 
gráfico muestran cómo en Ja reta­
guardia antifascista el proletariado 
trabaja con entusiasmo por mantener 
y engrandecer la riqueza forestal de! 

suelo ibérico

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

AL TRIUNFO DE LA 
CAUSA PRO LETA RIA  
ITNO de los Sindicatos de la  C.N.T. que con más eficacia y  más entusia».
V  mo ha actuado desde el 19 de julio del año 1936. es el de la Industria 
Alimenticia. Su aportación a  la guerra es algo tan interesante que no he. 
rnos vacilado en constituirla en motivo de un reportaje.

La aportación a  la guerra de este Sindicato abarca tres aspectos, el 
militar — prestación personal de sus afiliados a  las filas de combatientes —: 
a  sus familias que permanecep en la retaguardia, y el esfuerzo realizado 
por todas las industrias alimenticias para subvenir a  las necesidades de los 
frentes y para abastecer la retaguardia. Este último aspecto ha sido una de 
las preocupaciones del Sindicato y a resolver el problema ba aportado solu­
ciones que, por causas ajenas a  la voluntad del Sindicato, no se ban visto realizadas plenamente.

HOMBRES A LA LUCHA, MILITARIZADOS Y VOLUNTARIOS
Uno de los camaradas que rigen el Sindicato de Industrias Alimenticia» 

nos ha proporcionado los datos que son base de esta información. A pre­
guntas nuestras sobre la aportación de hombres para la defensa de la cau* sa del proletariado responde:

—Es conveniente que se haga público que nuestro organismo envió 
1.600 hombres en los primeros momentos de la lucha. Estos bravos ca­
maradas se incorporaron a  los primeros núcleos de combatientes .que hicie­
ron retroceder al fascismo hasta las posiciones que ha ocupado hasta hace muy poco.

—¿Y al llegar la rpllitarización. . .  ?
—También ha respondido nuestro Sindicato cumpliendo con su deber. 

Ni uno de los nuestros permaneció sordo ante el llamamiento de España en 
peligro, y a consecuencia de ello han sido 700 los hombres que han mar­
chado a  engrosar las filas del Ejército Popular.

—¿Cómo ha reaccionado el Sindicato al ser llamados los 100.000 vo­luntarios?
—También con arreglo a  su historia. Trescientos camaradas nuestros 

nos han dejado para fundirse en esos grupos de valientes que contienen al 
invasor. Pero no es esto lo m ás interesante de nuestra aportación, sino lo 
que representa el número de afiliados nuestros que han marchado a  la  
guerra pues hay que tener en cuenta que más del 50 por 100 de los elemen­tos nuestros del Sindicato, son mujeres.
LAS CREACIONES DEL SINDICATO, GUARDERIAS Y AYUDA A LOS 

MOVILIZADOS
Los soldados que marchan al frente, parten henchidos de esos senti­

mientos de dignidad que a  todos nos impulsan a luchar contra el invasor 
extranjero: pero parten también presos de una preocupación: la que les 
produce la situación en que aquí quedan los suyos. A borrar estas preocu-' 
paciones ha contribuido el Sindicato de Industrias Alimenticias, con la  
creación de diversos organismos.

Uno de éstos es la  guardería infantil. Entre las patrocinadas por el 
Sindicato, hay una en la que se encuentran acogidos desde los primeros 
momentos de la guerra, cincuenta niños procedentes de Madrid.

Otra creación del Sindicato, es la Caja para ayuda a l movilizado. E stá , 
Caja, formada por ingresos provenientes de sueldos de los trabajadores.) 
atienden a  todas las necesidades de los huérfanos de aquellos a  los que la'j 
guerra arrancó para siempre del lado de los suyos y atiende asimismo a' 
las compañeras de los que se hallan luchando en los frentes.

Existe también una Subcaja, llamada de compensación familiar, que, 
excluidos niños y ancianos, subviene a  las necesidades de las familias que ¡ 
quedan desamparadas por haber marchado a  la  guerra los que las soste-. 
nían. En relación con esta subcaja, se estudia actualmente la creación de 
un organismo por el cual se puedan incorporar al trabajo que dejaron sus 
compañeros, las mujeres de los que se fueron a  luchar. Esta substitución ha 
de ser con arreglo a  la  calidad del trabajo y a  las posibilidades de la mu. 
jer que substituya. De ahí que no sea una substitución automática, sino
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11 ANOS DE RECLUSION POR 
CURAR A UN SOLDADO LEAL

EFICAZ LUCHA CONTRA LA ESPECULACION

una manera de proporcionar trabajo a la que se quedó sin medios de man- 
teñir liento.

Por medio de estos fondos se ocupa también el Sindicato de proteger 
n las industrias que se encuentran en mala situación económica, procurando 
que no se paguen sueldos improductivos y buscando, en general, la manera 
de crear una ayuda mutua.

—¿Cual ha sido vuestra labor con relación a  los evacuados? — pre­
guntamos al camarada que no3 informa.

—Hemos colocado en nuestra industria a  más de 300 evacuados del 
Alto Aragonés, a los que se lia enviada con preferencia a las actividades 
agrícolas y a la horticultura. Toda esta obra de la Caja de ayuda al movi­
lizado y de la Subcaja, la consideramos de gran interés, porque, gracias a 
ella, el soldado que parte para el frente lo hace en la confianza de que 
aquí quedan los suyos atendidos, confianza que contribuye a la elevación 
de Ja moral del Ejército.

OBRA POPULAR DEL SINDICATO — COMEDORES A 
PRECIOS BAJOS

A partir del 19 de julio, la Gastronómica Confcderal se hizo cargo de 39 
establecimientos que quedaron convertidos, en su mayoría en restaurantes 
de tipo económico.

—Inmediatamente de esto — nes dice el compañero que nos informa — 
tuvimos la idea, que comunicamos al Consejo de Abastos, de establecer unos 
comedores populares. Apoyábamos nuestra idea, y asi lo hacíamos constat­
en la exposición que de ella hicimos, en el gran ahorro de carbón, fluido y 
otros elementos que podría registrarse en la creación de comedores de este 
tipo.

—¿Y por qué no se llevó entonces a la práctica lo que al final ha ha­
bido que reconocer como bueno en la creación de los comedores actuales"

—No se sabe con exactitud la causa. Él hecho es que nuestra idea de 
los restaurantes populares naufragó en el piélago oficial. Pero nosotros 
continuamos con nuestros establcsimientos a base de precios bajes, cosa 
cue se conseguía renunciando a beneficios extraordinarios. Hace quince 
días, contábamos aun con establecimientos en pleno rendimiento económico 
brillante, y los hemos fusionado con la Agrupación de la Industria Gastro­
nómica para los restaurantes de esos comedores populares. Nuestro propó­
sito actualmente es crear tantos de éstos como necesite la población civil. 
No es extraño que coadyuvemos con tanto entusiasmo a una idea que. al 
fin y al cabo es nuestra, y qlic si no encontró su realización oportunamen­
te, fue por causas bien opuestas a nuestro deseo.

LA COOPERACION SINDICAL AL MANTENIMIENTO DE LAS 
INDUSTRIAS

Finalmente- se ha preocupado con gran interés el Sindicato de coope­
rar al mantenimiento d i las industrias. Una de sus actividades encaminadas 
a tal fin. es sacar a los compañeros de las industrias que no producen y 
agruparlos en otras. El hecho de aligerarse de su peso a las industrias en 

precaria situación, ha hecho que éstas puedan continuar viviendo. Además, 
se ha resuelto con ello el problema del paro forzoso. Por otra parte, si el 
Sindicato se hubjéra visto asistido oportunamente, se habría realizado un 
proyecto de exportaciones que hubiera reportado divisas.

—Conviene también hacer constar — dice para terminar nuestra in­
formante — la cooperación entusiasta de los trabajadores de las harinas y 
1p. Industria del Pan. que han tomado el acuerdo de trabajar sesenta horas 
semanales y ceder dos horas de su sueldo para atenciones de guerra. Estos 
camaradas han logrado una producción como nunca se había obtenido. Asi­
mismo. hay otros camaradas cuyo comportamiento es ejemplar. Entre éstos 
se encuentran los del Ramo del Azúcar, que trabajan intensamente y han 
logrado, con su esfuerzo, dar al traste con las especulación en este sector, 
hasta conseguir los precZs normales.

Y éstos son. a grandes rasgos los trabajos del Sindicato de las Indus­
trias Alimenticias y su aportación a la guerra. He aquí unos compañeros 
dignos «le ser tenidos como ejemplo por todos los sectores de la activi­

dad en la España antifascista
(De - Solidaridad Obrera” 22.5,38).

TENER SENTIMIENTOS  
HUMANITARIOS, EN LA 
ESPAÑA INVADIDA, ES 
COMETER UN CRIMEN
NADIE puede dudar de la repre­

sión facciosa en la zona por ellos 
dominada. Nada han respetado do 
justo y popular. Todo aquello que les 
ha estórba lo ha sido eliminado con 
la mayor saña posible. E ra dogmá­
tico en ellos. Las derechas españo­
las — que eso y no otra cosa son los 
facciosos —, siempr» han actuado 
sin ninguna clase de consideración 
para las clases populares y para 
aquellas personas que han vivido de 
una manera justa y equitativa. Por 
•so al desencadenarse la rebelión so­
bre la piel do toro ibérico, que es 
España, en la zona por los rebeldes 
detentada se han cometido los más 
¡ troces crímenes y las injusticias 
más absurdas.

Ahora citaremos el caso del doc­
tor Pedro Lozano, que dirigía el 
hospital de Durango, y que los re­
beldes han condenado a once años 
•le reclusión por los Tribunales fas­
cistas de Bilbao. Y todo, ¿por qué? 
Sencillamente, porque este hombre 
dirigía un hospital, Durango, curan­
do a los soldados que pasaban por 
aquel centro, lo mismo si eran del 
Ejército Popular que si eran prisio­
neros o evadidos. Su única culpabi­
lidad era esa. Pero los facciosos — 
corazón de piedra y alma de cánta­
ro — nada han respetado de cuanto 
tiene de noble y de elevado. El con­
cepto humanitario no existe para 
ellos.

He ahí la prueba. El doctor Pe­
dro Lozano es un hombre de ideas 
derechistas. ‘‘¡Ah, pero había servi­
do a  los “rojos” ! Y eso era lo im­
perdonable. ¿Cómo era posible? No 
podía ser un hombre como ellos 
• liando había estado curando el do­
lor de los soldados del Ejército Po­
pular. Para ser una persona buena, 
era preciso que fuese enemigo mor­
tal del Pueblo. Sólo asi el I)r. Pe­
dro Lozano hubiera sido bien visto 
por los rebeldes. Entonces — aun- 
que hubiera hecho las más atroces 
maldades y hubiera causado el peor 
daño a la Humanidad, — seria un 
hombre, de “bien”. Para ellos, para 
los facciosos, todo estriba en que las 
personas actúen de Ja manera más 
despiadada con t? ' al servi­
cio de ellos.
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RELATO DE UN EVADIDO DE 
LA CARCEL DE PAMPLONA

Dramática fuga del fuerte de San 

Cristóbal, a través de montes, sin 

alimentarse durante 9 días, siendo 

perseguidos oor la Guardia Civil 
hasta cruzar la frontera francesa

TINA e n t r e ,  
vista con

1 o s primeros 
e v a di d os del 
F u e r t e  S a n  
C r is tó b a l ,  de 
Pamplona, lie. 
gados a  te rri­
torio leal. Des­
graciadamente, 
sólo n o s  fué 
posible charlar I
c o n  u n o  de i
ellos, pues el I.
otro, se encon.
traba en la Caja de Recluta cum. 
pliendo los trámites de alistamien­
to para su ingreso en el Ejército del 
Pueblo.

Habla con palabra fácil, clara y 
concisa:

"Soy nativo de un pueblo de la 
provincia de Salamanca. Fui funda­
dor de la Socie '  d de Trabajadores 
de la Tierra y Oficios Varios, de 
tendencia francamente socialista, pe 
ro sin extremismos. Y en calidad 
de tal me encontró el movimiento 
subversivo la noche del 19 de julio 
del 36.

Armados con lo que teníamos, 
salimos a  defender nuestras tie­
rras. nuestras instituciones y  jiues- 
tros ideales. El 20 de septiembre 
del 36 fui detenido, con otros mu­
chos. por la guardia civil. El cabo 
nos interrogó y ordenó nuestro en­
carcelamiento. en el pueblo, donde 
montaban la guardia elementos de 
Falange.

El 22 del mismo mes nos trasla­
daron a Salamanca y en Consejo de 
Guerra me condenaron a  muerte, pe' 
na que después fué conmutada pol­
la de 12 años y un dia. No sé poi­
qué. En Salamanca estuve preso 
nuéve meses y  tres dias. ¡Por deli­
to de rebelión militar!
LA VIDA EN LA CARCEL Y EL 

PENAL
En Salamanca la vida no era del 

todo mala. Había siempre la ame­
naza de que nos sacasan para dar­
nos un “traslado" o aplicarnos la 
ley de fugas.

Él veinticinco de junio del 37 me 
trasladaron al Fuerte San Cristó­
bal, que es lo último del mundo. No 
creo que haya penal que se le pa­
rezca en parte alguna.

E n Salamanca nos daban de co­
mer poquito siempre y  muy mal 
condimentado. Pero en Pamplona la 
ración se reducía sensiblemente y 
la  condimentación era, si cabe, peor. 

Pasábamos días enteros sin agua. Y 
eso que el Fuerte tiene una tubería 
que va a  las fuentes del pueblo. Creo 
que lo hacían por maldad.

Hasta marzo del 38 la guardia 
del fuerte era de Falange, pero aho­
ra teníamos soldados de la quinta 
del 29. Pocos, tinos 90 hombres pa­
ra guardar 2.600 presos.

¿Qué quiere que le diga? Yo no 
me enteré de nada. No sabia, ni sé 
en estos momentos, si se tramó un 
plan — debió ser así — para la fu­
ga. Lo primero que vine a saber fué 
que nos íbamos...

Serian las 7.30 de la tarde del 22 
de mayo, cuando escuché de repen­
te . . .

“¡Que se escapan los presos!... 
¡Las puertas están ab iertas!... 
¿Qué pasa aquí?" Gritos, muchos 
gritos y disparos. Unos parecían ve­
n ir de fuera y otros eran hechos pol­
la guardia. Algunos presos, los que 
seguramente tramaron la fuga, des­
armaron a la guardia y salieron al 
campo con los fusiles y las pisto­
las. ¡Allí había de todo!... Muchos 
vascos, navarros, montañeses, galle, 
gos. asturianos, castellanos. No ha­
bía gente de Andal .cía y solamente 
44 o 45 extremeños. De Cáceres.

Como comprenderá, yo no anduve 
preguntando de qué se trataba. Fui 
a mi celda, lié la ropa y la manta 
y  me salí para el campo como los 
demás. Creo que en total seriamos 
unos 1.500 los fugados. Comenza­
mos el camino... ¡Ay, qué cami­
no!, entre dos luces. Nos dejábamos 
guiar por aquellos que decían cono­
cer el terreno. A las pocas horas 
estaban a nuestra caza. Montaron 
reflectores, llevaron podencos... 
¡Qué primera noche de agonía! Pa­
ra no perdernos teníamos que tan­
tear con una mano puesta en el 
hombro del que iba adelante. Siem- , 
pre a  campo traviesa. Veníamos a  | 
las carreteras y observábamos desde
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lo alto. Se veían guardias civiles con 
fusiles buscándonos. Nunca, ni de 
noche, caminábamos por carretera» 
ni caminos. Por los montes donde 
no había ni siquiera lobos ni jaba­
líes ... ni hombres. Asi uno y  otro 

dia. Sabíamos que nos encontrába­
mos en España, porque constante­
mente oíamos las campanas de las 
iglesias. ¡Qué ganas teníamos de 
no escucharlas!

Nos fuimos desperdigando. Prime­
ro éramos muchos, m uchos... Des­
pués unos ’90. Los otros se queda­
ban o avanzaban más a prisa. Algu­
nas veces oíamos tiros. Otras, cer- 
quísima. los pasos y  las voces de los 
que andaban a  nuestra caza. Al fin 
sólo eramos 22 con cinco fusiles y 
dos o tres pistolas. Aquella noche lie.' 
garon tan cerca de nosotros los el- 
riles que nos reunimos en un grupo 
y  los que tenían armas se prepara­
ron a  la defensa. Aquella pesadilla 
pasó.. .  Al noveno día no quedába­
mos más que mi compañero y  yo. 
Nos guiábamos por la salida del soV 
Caminar, caminar, siempre, dia y ’ 
noche, sin descanso, buscando la ' 
frontera de Francia. Vimos a  lo le-, 
jos un rebaño. Llamamos al pastor, 
y  no apareció. Al monte de más 
allá ctro rebaño. Tampoco pudimos 
ver al pastor. Ordeñamos una oveja 
y  tomamos nuestro primer alimento 
en nueve días. Menos de un vaso 
pequeño de leche.

Y, por fin . . .  Francia. Unos pas- 
tores franceses con dos caballerías 
nos llevaron a  San Juan de Pied de 
Pau. Del abrazo que nos dimos mi 
camarada y  yo, aun debo tener sus 
manos marcadas en la espalda.

Nuestros cónsules, los camaradas 
franceses, muchas gentes. Depuéa 
de ésto, España, nuestra España, 

Entramos de noche, pero la veíamos, 
Ja oliamos, la respirábamos...

¿Nacer? Debe ser un sentimien­
to asi”.

(De “CNT”, de Barcelona, del 18 
de Junio de 1938).

í RETORNAR A LA 
| ESPAÑA LEAL 

EQUIVALE A 
VOLVER A 

NACER

1
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Haee 15® Años, en E l B riich , el Pueblo Ibérico  
sin Arm as, D erro tó  a l E jé rc ito  de Napoleón

EL BRUCH SIGNIFICA 
QUE CATALUÑA ES 

IN D O M A B L E
iF.

.•PL BRUCH! ¡El ejemplo del Bruch! ¡Batallo- 
L  nes del Bruch! ¡¡Las glorias del Bruch!!..-

Y algunos de los mozos que se alistan en los 
batallones del Bruch quizá no tengan una idea 
cabal de lo que significa este nombre tan corto 
y tan expresivo que parece remedar el ruido de 
un disparo.

Y aunque conozcan los hechos —que fueron 
tan sonados— una idea exacta del espíritu y del 
sentido político de aquellas glorias.

Un lugar bucólico, con ambiente de égloga; 
agreste y sencillo, más propio para el "dulce la­
mentar de los pastores” que pana alentar esce­
nas de sangre y de guerra, ¿puede ser trasmutado 
en una escuela de heroísmo, en una traza prover­
bial, cifra, suma y compendio de la bravura y de 
valor invencible?

Puede. Mejor dicho, ¡ha podido! EL BRUCH 
significa que Barcelona es invencible, que Cata­
luña es indomable, que a la barretina no se le 
puede colgar la borla de una libr/a. Que ante Fe­
lipe IV, ante Felipe V, ante los soldados de Na­
poleón entonces, ahora y siempre. Contra Espar­
tero, contra Prini, contra Cánovas del Castillo; 
contra Maura en 1909. Contra Primo en con 
Maeiá en 1931... antes y después... Barcelona, 
emblema y exponente de Cataluña —tónica de la 
España popular y progresista— es imposible de re­
ducir a la  anulación ni a la d’sminnció.i siquier;.

Esto conviene repetirlo siempre, en todos los 
tonos aquí y fuera de aquí, en mitad de la Ram­
bla y en los estrados de Ginebra, en el "Fereign” 
y en las barriadas de Barcelona, por escrito y pai­
la radio... de cuantos medios se pueda. Es as', 
y como es así, preciso es decirlo y volverlo a de­
cir.

Y el em’-lema, la interpretación más expre­
siva se encierra cu las cinca letras d j c ts p 
labra tan corta y tan sonora: ¡BRUCxl! Ello 
bastaría para rememorar aquel’os acontecimien­
tos. Pero, además, hay ctro motivo oca lona! qu? 
decide el que sea hoy cuando se hable de esto y 
no mañana ni ayer. Estos hechos gloriosos, do 
gloria afirmativa y triunfante, se realizaron en 
les días cuatro, cinco y seis de jumo. En el tem­
plado ambiente primaveral, a pleno sol cl'ro y lu­
minoso, soplando en la trompeta de l i  Fama mi 
tibio céfiro lleno de perfume y de promesas.

ENTRADOS los franceses en Barcelona y ccup:- 
da militarmente Figueras como etapa entre la 

capital y la frontera, se pensó que Cataluña es­
taba dominada por el inv tsor. Recibió órdenes 
Duhesme de socorrer con fuerzas 'r.s divísio íes 
que se dirigían contra Valencia y coníra Aragón 
y dispuso una columna da unos cuatro mil hom­
bres al mando de Chavrán para Valenc a y o’ra 
de las fuerza al mando de Schwartz contra Za-

I
LAS TROPAS INVENCIBLES FUERON i

! DERROTADAS POR 300 CAMPESINOS 1 

ragoza. Ambos llevaban órdenes de imponer fuer­
tes contribuciones de guerra, guarnecerlas y des­
truir las fábricas de pólvora y de armas.

A la tarde de aquel d a  Schwartz entró en 
Martorell. El grueso de la columna no pudo lle­
gar hasta el día siguiente a causa de un chu­
basco y aguacero tan fuerte que atascó las acémi­
las en los viñedos y los carros cu los praóos. La 
Naturaleza se puso desde luego de parte del pue­
blo.

Triste la entrada en Martorcl. Las calles de­
siertas, las casas cerradas y todas las campanas 
del pueblo tocando a somatén. Manos invisibles 
tañían desesperadamente, con vertiginosa rapi­
dez. Como en el romance popular ' avisan las 
atalayas, las atalayas los fuegos a las c.-mpanas 
y éstas al enamorado...  etc.".

Schwartz mandó parar el toqué y arrancar las 
cuerdas. Pero ya al crepúsculo el "Veguer” de la 
comarca recorría a caballo y con antorchas en 
las manos los senderos de las montañas. "Via 
fora!” se gritaba en el silencio de la noche, y fri 
el silencio hueco y misterioso, bajo, las cstreias.

Nuevamente Lucha Ahora por su Independencia 
Frente a los Ejércitos de Hitler y Mussolini

GLORIAACCIONES iE  
A F IR M A T IV A  Y 

TRIUNFANTE
w.

repicaban las campanas de las torres del Bruch, 
de Esparraguera, de La Guardia, de Colija'ó, de 
Abrera, de Piérda, de Ullaslrell, de VaTbéno, de 
MasqUefa, de San Jaime, de Mediona, de iguala­
da, de Manresa... Atronaba el aire el son de las 
campanas, en mil tonos y a mil compases dife­
rentes: unos a gloria, otros a socorro y otros a 
agonía...: pero todos con un ritmo irreparable, 
de empresa resucita y definitiva.

En la noche del 5 ai 6, la columna france­
sa marchaba dejándose a la espalda a Esparri- 
guera. Caminaba entre el vispero desatado y fu­
rioso. camino de una ruina cierta.

El Bruch, vertiente sur de Montserrat; ciento 
cincuenta casas en dos aldeas que casi eran ma­
sías. Una parroquia, Santa María, y una aneja, 
San Pablo. La comarca cubierta de bosques y ma­
torrales, abrupta y difícil. Barranccs, prec'piclcs, 
desfiladeros. • J

Al vecindario de los dos Bruch, el d ; Arriba 
y el de Abajo, reunió Igualada sus adalides. 91 es­
copetas nuevas del Ayuntamiento, algunas hachas 
y trabucos. A falta de baias, llevaban cabezas d 
clavos de herraduras, y los mas del Somatén, pa­
los, azadones, trildos, dallas y hoces.

■Subieron al Bruch hasti Casa Maraña d s lc 
donde se divisa Manresa, Igualada, Barcelona y 
el Monasterio. Fortificaron ccn troncos y pen: s- 

•  eos Casa Salé a dos kilómetros a la espalda y Casa 
Llucia, a cuatro, y en tal fortaleza mentaron la 
guordía y se apestaron unos trescientos homtrcs, 

ciento cincuenta escopetas, sin municiones, 
nada más que su esfuerzo y su vigor. Al m in­

tió de ¡os hermanos Llhnona y con el estandart: 
de Igualada en las manos.

La Jan a de Manresa vacilaba por f¿Ita de 
armas y municiones. El pueblo se dirigió al Ayun- 
miento, y ariscó y decidido, se dispuso a sal r.

El teniente Paren y Solar, con Carrió'y Kc- 
ra. Corta el camino y embosca a sus gentes en'r.; 
peñas y matorrales. A poco le sigue Franch, repar­
te las armas que tra'ajle Villafranca y sale entre 
un tropel de paisanosjentusiastas.

SCHWARTZ, indeclsi ante los tiros qua salían 
del monte desde tovas las direcciones, atizó al 

frente a sus jinetes y f e  batallones. Subió has'a 

' MULTITUD DESARMADA, CON PALOS 

CON PICOTAS, GUADAÑAS Y HOCES 

la trinchera de Casa Masana. Y ante ella...
Aparece en la cumbre el tambor del Somatén 

de Sampedor, Emilio Llussá. Bate marcha tan fer­
voroso que cae en poder de las vanguardias fran­
cesas. El tambor suena lejos y débilmente. Un 
grupo de mozos arroja las mantas y los trabucos 
vacíos, requieren las noces y se lanzan sobre el 
grupo de jinetes e infantes que lleva cautivo a 
Lussá. Y escapan con él, de peña en peña, por e 
costado de un torrente. El tambor suena otra vez 
entre las vanguardias del Somatén.

La tropa francesa se ve precisada a retro­
ceder, y entonces le sale al paso Franch can los 
de Igualada. Se traba el combate cuerpo a cuerpo

Se combate con arma blanca contra la caba­
llería. Desde las cumbres de las colinas caen pe­
ñascos y troncos sobre la infantería gala, desecha 
y atemorizada, sin formación y fugitiva.
AJO se da cuartel ni se admite, porque el Soma- 
1 ’ tén no piensa en morir, sino en triunfar.

En la misma operación se descargaba el ha­
cha contra un enemigo y luego contra un tronco

ALLI NO SE PENSABA 
EN MORIR, SINO 

EN VENCER

para cerrar el paso a los otros enemigos.
Un veterano del Roscllón decía después ai 

I’. Ferrer: —Nunca llegué a arredrarme como ©D 
la tarde del Bruch entre aquella multitud de 
hombres sin armas, con palos, picotas, guadañas 
y hoces enfrentados con el ejército de Napoleón 
y triturándolo.

Por fin Schwartz ve retroceder una enorme 
masa, una confusión espantosa de hombres, ca­
ballos y cañones, rodeados de mozos que se mue­
ven entre ellos, de heridos y peñones; todo esto 
en medio de un torbellino de polvo y humo y 
entre ayes y alaridos espantosos. Granaderos y 
coraceros huyen vencidos por un grupo de pai­
sanos.

El tambor de Uussá de Sampedor sigue ba­
tiendo marcha, incansable. El general francés 
emprende la retirada —la huida a  Barcelona—. 
Corren unos kilómetros hasta Esparraguera. El 
Somatén lo espera en el pueblo y lo rechaza 
arrojando piedras, muebles, tizones y agua hir­
viendo.

Lleva ya consigo Schwartz, de mil comba­
tientes, quinientas bajas. Sigue su fuga hasta 
Abrera. Cerrada también; allí pierde la artille­
ría. cuarenta jinetes que caen prisioneros, el bas­
tón y su faja de general.

El honor y la vergüenza de la derrota. Se 
acogen a Martorell y el Somatén les persigue; 
se lanzan a San Feliu y, tras de saquear los po­
blados de San Bo¿. San Vicente y Molins de 
Rey, entran destrozados, deshechos, fugitivos, en 
Barcelona la noche del 7 al 8.

Las tropas invencibles de Napoleón fueron 
derrotadas por un grupo de paisanos a medio 
armar, sin municiones y sin instrucción militar.

¿Quiénes eran éstos?
180 igualadinos, con 120 escopetas, al mando 

de Franch.
60 manresanos, con 12 aritos de fuego, al 

mando de Carrió.
70 de Sampedor mandados por José Viñas, y
63 de Sallcnt dirigidos por el vicario Ramón 

Mas.
Menos de cuatrocientos son: r. tenistas derro­

taron completamente a cuatro mil soldados im­
periales dotados de artillaría, carros y sanidad, 
de jefes experimentados y valientes.

ESTO SIGNIFICA ¡-“EL JBRUCH”!

ESTO se pudo rcaliiar en el Bruch. Mejor que 
los discursos eruditos y los romances de apa­

rato, mejor que todo, la simple enunciación de 
ello expresa la voluntad de Cataluña, el propósito 
de Barcelona y el valor de una palabra sacro­
santa. /

¡Independencia! ,
(De “O N T”, del 3 de junio de 1988)
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BENAVENTE DECLARAQUE EL FASCISMO ES EL HIJO SANGRIENTO DE LA INQUISICION
P A L A B R A S  

DE MAX 
HYMANS

Ex Ministro de Comercio íe  la República 
Francesa

Se apodera del trabajo para explotarlo; del pensamiento para prostituirlo; del heroísmo para envilecerlo; del movimiento para cortarlo; de la gloria para mancillarla
E L ' 'Petit Nicois" ha reproducido la conversación que el periodista Jean Bramas ha tenido hace unos días con don Jacinto Benavente en Valencia. El insigne autor ha vuelto a ratificar su posición antifascista con tal energía que sus declaraciones constituyen un formidable alegato ante el Mundo.He aquí las declaraciones del genial escritor: —Vengo estudiando al pueblo, decubriendo sus cualidades y sus virtudes, hasta llegar a ser una parte integrante del mismo. Lo veía en el tra bajo; lo estudié más tarde bajo los naranjos, en la Claridad radiante de nuestro sol meridional; tomé parte en sus paseos por los jardines de Ma-

yO LVEM O S a Francia 
con la firme voluntad de exponer a incesto o s compatriotas lo que es la verdadera situación cu la España republicana.

—Les diremos sirnple- f  tiente lo que ¡temos po­dido comprobar nosotros 
mismos: la voluntad de lo m e  todo el Ejército y de toja la población de liberar a España de las intromisio-, nes extranjeras; eso. nos­otros lo hemos compróla do por todas partes, cu el frente, en la retaguardia, en el Gobierno, en los me­dios políticos x sindical.r. 

que se, han unido estrecha­mente para la defensa de ¡a Libertad.
La unidad de acción pa­ra conseguir el deseo ce- . _mtin es unánime, Todos  ̂ liarla; del pensamiento, para prostituirte. han comprendido que la puedo estar a su lado. He firmado el manifiesto defensa de su propio ideal, únicamente realizable, en régimen de libertad, im­plica esencialmente la re­sistencia y la victoria so­bre el fascismo amenaza­dor. El heroísmo de las tropas, la disciplina y el progreso en la técnica de la defensa, están apoyados por la voluntad de todos en participar de la victo-

La expresión que encon­trarán nuestras conclusio­nes en defensa de la Li­bertad en el Mundo, se soldará a la defensa de la República española.
Mayo 26 de 1938

Observándole me he inspirado y he podido producir libros, teatro: a él se lo debo todo.Sobrevino la subversión rebelde y criminal, desencadenando sobre este pueblo, al que tanto quiero, un huracán fratricida, cuya violencia es mucho mayor que la de todas las invasiones pa­sadas juntas. No he titubeado y desde los prime­ros días me puse al lado de la víctima y coútra el verdugo, y a su lado lucharé hasta el final.El fascismo, estoy seguro, es el hijo sangrien to de la Inquisición. Se apodera del trabajo para explotarlo; del movimiento, para cortarlo; del he­roísmo para envilecerlo; de la gloria, para manci- 
Yo no

de los intelectuales a favor de la ltepública.Durante la conversación hubo un bombardeo. Don Jacinto lo comentó en esta forma:—Unas veces, aviones; otras, barcos Yesto, cada día, cada noche. He tenido que inte­rrumpir mis trabajos. Los peligros y las dificulta­des de la guerra han fortalecido mis sentimientos republicanos. Prefiero caerme de inanición, o mo­rir aplastado por las bombas, antes que postrar­me a los pies de los invasores. Nada podrá hacer­me ceder. Y así somos millones y millones.
—Escribo a los amigos que tengo disemina­dos por el mundo, y escribo a los intelectuales, a los demócrtas, a los hombres libres de numerosos países para que trabajen con tenacidad en ayu­da del pueblo español, que lucha, no sólo por su existencia, sino por la libertad y la cultura uni­versales.
Muchos luchan en favor de nuecstra causa; otros no quieren oír nuestro lamento, qué debe

CONCEPTOS 
DE ANDRE
MORIZET

Alcalde de Boulogne- Billancourt y senador 
del Sena

anarquistas españo­
les ocupan en la his­toria de la guerra un lu­gar esencial. No puede concebirse el frente anti­fascista sin ellos, por es­ta razón. Por eso celebra­mos ver en el Gobierno republicano la encarnado',; total de todas las fuerzas 

obreras. Esta unión pío- tunda del Pueblo frente a ¡a invasión fascista, cons­tituye la mayor garantía do la victoria que, a fia­res de. los dolores y su­frimientos, se conquista iodos los días con ¡a ab­negación de España.
En nombre de 40.C00 obreros metalúrgicos, que. trabajan en las fábricas de la grah ciudad que yo re­presento. saludo con todo mi corazón la amistad pro­funda que os une a todos en la lucha.

¡ Viva la 'República es­pañola 1
¡Viva la Libertad y la Paz!

Mayo 26 de 193S

EL INSTITUTO DE
|  Reportaje al Dr. Paulís, Director de esta organización de Sanidad

PUERÍCÜLTÜRAY
Una obra que evidencia la capacidad de los técnicos de la C. N. T.

MATERNOLOGIA

22—302

encontrar, sin embargo, un eco en todas partes donde laten corazones humanos. Los que des­de lejos contemplan im­p a sse s  los . horrores que padecemos, ¿tienen conciencia? ¿Merecen aún el título de hom­bres?
4 de Junio de 1938.

A partir del 19 de julio 
de 1936, esto es. desde que el Pueblo, en defensa de sus libertades, se lanzó a  la calle y, derrotando a la fiera del militarismo fas­cista, se hizo dueño de sus propios destinos, la C .N .T ., que en Cataluña es la  ex­presión más firme y  nu­merosa del proletariado, su­po encauzar sus esfuerzos no sólo por las rutas eco­nómicas, sino también, y muy principalmente por los senderos de la Sanidad, vír­genes hasta ese momento de la actividad popular.Dentro de ese ancho cam­po de la sanidad social y pública, la C .N .T . había de lograr, como en otros aspectos, hacer sentir su in­fluencia de manera que su paso revolucionario dejase huellas gratas en su cami­no. Asi nacieron y toma­ron impulso muchas institu­ciones benéficas, casas de salud, clínicas y  hospitales que llenaron, cumplidamen­te  su cometido, supliendo las obligaciones deficientes que, en materia sanitaria, 

existían entonces.
Luego, la C .N .T . fué ce­diendo a la Generalidad y al Estado buena parte de su bagaje, estando reciente la cesión al Cuerpo de Ca- labineros de su magnífico Sanatorio para tuberculo­sos, estableciéndolo en la 

Bonanova.Hay algo, sin embargo, que la Organización contro­la y  que constituye #iotivo de legitimo orgullo para la ‘ C .N .T . Es el Hospital Ge­neral del Pueblo, instalado en Ja  calle Provenza 338;fla; Clínica quirúrgica de Pue­blo Nuevo, y  el Instituto de Puericultura y Maternolo. gía, de la  calle de P«ime. 
1-ón, 234 y 236.

La información que ofre­cemos hoy a  nuestros lecto­res, se refiere a  este últi­mo, de cuyo director, el compañero Dr. Paulís, he­mos obtenido datos preci­sos, completado con la vi­sita que personalmente he­mos hecho, y  de la cual he­mos salido profundamente 
impresionados.
Capacidad y preparación de los técnicos confe­

derales Fieles a  la consigna con­federal de la hora presente, que se sintetiza en un sólo vocablo, concisión, nos limi­taremos a  ofreceros un bo­tón de muestra para que podáis juzgar por él de la capacidad científica y de la preparación sociológica de los técnicos sanitarios afi­liados a  nuestras Organiza ciones, Sindical y  Especi­
fica.Esta obra ingente de la Confederación Nacional del Trabajo, ha sido puesta en marcha en medio de la in­mensidad del estrago eugé- nico a  que asistimos, moti­vado por la guerra que nos ha sido impuesta por los tradicionales enemigos de 
los trabajadores.Una prueba fehaciente de que no reza con nosotros la. máxima gorkiana. “bárba­ro, no destruyas, constru­ye”, es este Instituto de Puericultura y  Maternolo- gía, al que se dió el nom­bre de “LUISA MICHEL”. en memoria de la famosa heroína de la "Comunnc”, 
de París.Comentario aparte, mere­ce la Escuela Confederal de Puericultura, instalada en un pabellón anexo al Insti­
tuto, donde diariamente se da la clase y  prepara a jóvenes obreras pertenecien.

tes a la  Organización y  que desean especializarse en la asistencia social a  la Mu je r y  al Niño. En esta es­cuela, se educa y  capacita, científicamente, a .la s  com­pañeras para obtener, prc vio examen de suficiencia, el título de enfermera pue- ricultora, en sus distintas- modalidades, a  saber: Guar- desa-instructora, visitadora a  domicilio, inspectora de! trabajo femenino, asesora de madres, etc.Una de las finalidades de esta Escuela consiste en es­tablecer, con carácter per­manente cursillos breves, de capacitación de las obreras con destino a  las guarderías fabriles <5ue forman parte del plan de asistencia a la mujer y  al niño, elabora­do por los Sindicatos de la Industria Fabril, Textil, Ves­tir y  Anexos de Barcelona. 
Asesoría maternal. Bol­
sas de trabajo especia­

les para las madres 
obreras

La Asesoría Maternal, a cargo de los médicos y  co­madronas del Instituto, cumple una doble finalidad: aconsejar a  las compañeras en aquellos casos en que, atendiendo a  razones de or­den eugénico, ético, psicoló gico o simplemente te ra ­péutico, tuviesen que some­terse a  determinadas inter­venciones y  educarlas cons­cientemente para la función augusta de la Maternidad. De manera fácil y com­prensible se esfuerzan los encargados de la Asesoría Maternal, en educar o re­educar psicosexualmente a  las compañeras que acuden a  ellos en demanda de con­sejo. Una vez madre la aconsejada, los compañeros

UN MOTIVO DE 
M U Y  LEGITIMO 
ORGULLO PA R A  
SUS CREADORES 
responsables de la  Asesoría se preocupan de su porve­nir y  del de su hijo, de for­ma y  manera que, al aban­donar con él en brazos el Instituto de Puericultura lia interesado de todos los Sindicatos de nuestra Orga. nización, la creación de Bolsas de Trabajo especia­les para las madres obre­ras que necesitan defender­se un jornal para subsistir. 
Biblioteca técnica y Bi­

blioteca para las 
hospitalizadasDe dos Bibliotecas dispo ne el Instituto. Una, inte­grada por volúmenes impre­sos en distintos idiomas, ex los que se tra ta  del cuidad* de los niños y  de sus en­fermedades, así como de la mujer en estado generatriz y  de las afecciones que pue­dan aquejar sus órgano* sexuales, y la  otra, al ser­vicio de las compañeras al. bergadas. para que puedan distraerse literariamente en sus ratos de ocio, leyendo libros amenos o, según sus aficiones, que traten de ar. , te, sociología, obrerismo, 

etc.La Guardería —Parvulario del Instituto de Puericultu­ra  Confederal— es, sin du­da alguna, la mejor orlen, tada pedagógicamente, de nuestra gran metrópoli me­diterránea y, por su tarea médicosocial, muy bien pue­de parangonarse con las fa­mosas “pouponirs”, de Francia: los "Homes” de Bélgica, y las Casas-Cunas, de la U .R .S .S . que tan  ex.

luisa 
MICHEL 
fu é  denominado 
este Instituto, en 
m e m o r ia  d é la  
heroína de la Co-1 

muña de París
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Existe Prioridad de Admisión Para los Hijos de los 
Combatientes o Movilizados en Industrias de Guerra
Efectiva Labor so­
cial es la realizada

traordinaria preponderancia 
han adquirido dentro del 
sistema ruso de organiza 
ción científica del trabajo 
de la mujer.

En esta Guardería-Parvu­
lario (Sala A), se admiten 
niños de uno a  seis años y 
se les instruye por el Mé 
todo Montesori. Ingresan de 
siete a  ocho de la mañana 
y  les recogen sus familiare- 
de seis a  siete de la tarde. 
Los niños y niñas de la 
Guardería se desayunan a 
las nueve de la mañana.

* con pan y un vaso de leche 
almuerzo a las doce con un 
plato de sopa, arroz o puré 
verduras y postres, pan y 
agua, y  meriendan a lar. 
cuatro, otro vaso de leche 
con tostada.

Semanalmente se recono 
ce a los niños de la Guai 
dería-Parvulario por un of­
talmólogo que prueba su 
visión; por un rinólogo que 
les examina la garganta y 
la nariz y  experimenta su 
agudeza acústica; por un 
odontólogo que observa su 
desarrollo dentario y extrae 
las piezas careadas o im­
plantadas defectuosamente, 
y por un médico pediatra 
que está atento a las va­
riaciones que pueda ofrecer 
su salud.

Tienen prioridad de ad 
misión en la Guardería, | 

, aquellos niños cuyos padrea 
han sido, profesionalmente, 
adaptados a la producción 
de industria de guerra o 1 
bien se hallan movilizados ' 
en los frentes de combate.

P a ra  defender la obra 
san ita r ia  de la C. N. T. 
A m pliación de los ac­

tu a les  servicios
El doctoi* Paulis, ilustre ' 

médico confederado, respon- ¡ 
sable del Instituto de Pue­
ricultura y« Maternologia, I 
nos ha demostrado, compla- 
?idisimo, todo aquello que I 
'unoiona bajo su dirección. I 
V nos ha expuesto su ideal I 
médico-sociólogo que, de i 
manera elocuente, va tra. 
luciendo en hechos.

Precisa que obra como la 
■calizada por la Confedera­
ción en este aspecto, no se 
nalogre por falta de apo- _

yos materiales. Las obliga­
ciones económicas que lle­
van adelante estos centros 
las está sosteniendo la Or­
ganización sin ayuda de na- 
iie. Menos aún de los ceñ­
iros y  organismos oficiales 
iue. por las trazas, parecen 
lesconocerla.

Y es indispensable que la 
masa confederada sienta 
intensamente la necesidad 
de defender, como lo que es. 
como un exponente de su 
capacidad creadora, estas 
instituciones.

El compañoro Martín, res 
ponsable sindical sanitario.

DECLARACIONES DE UN 
DIPUTADO Y DIRIGENTE 
SOCIALISTA F R A N C E S
JEAN Z.vromski, Diputado ,v destacado dirigente so- ■ 

cialista francés, a su paso por Barcelona inte­
grando una comisión de su partido que visitó los 

frentes, fué entrevistado por un redactor de “Solida­
ridad Obrera”, para cuyo órgano escribió lo si­guiente :

"Me siento orgulloso de poder decir en SOLIDA­
RIDAD OBRERA todo lo que pienso del movimiento 
libertario que representa este iin|>ortante diario.

La C .N .T .-F .A .I . ,  desde los primeros días de 
r i guerra, lian presentado combate por la defensa 

la Libertad. Los trabajadores anarquistas han lle­
vado el coraje y el heroísmo hasta lo sublime, y con­
siguieron aplastar la rebelión a costa de grandes sacrificios.

Pero no solamente la C .N .T . - F .A .I. han demos­
trado un coraje físico, sino que estas grandes Orga­
nizaciones. por un esfuerzo constante han sabido sos­
tenerse y adaptar a las necesidades de la guerra, y 
de la victoria, condiciones principales de desenvolvi­
miento do lodo movimiento revolucionario, su propia acción.

Han aceptado también subordinar ciertas prefe­
rencias de orden ideológico, a  las necesidades ¡>eren- 
torias en tiempo de guerra. Es por esta razón que 
el proletariado internacional debe estar reconocido a 
ta C .N .T .-F .A .I . ,  de haber tenido este coraje y 
esta actitud tan recta.

Es indispensable que todo el conjunto del movi­
miento español en todos sus matices, esté fuertemen­
te unido, para constituir la gran fuerza antifascista 
y revolucionaria. Yo sé todo lo que representa la 
gran tradición de la C .N .T . cu el movimiento obre­
ro. La C .N .T, está justamente orgullosa de su per­
sonalidad propia. Ella representa profundamente al 
proletariado español. Ella puede aportar a la unidad 
obrera elementos preciosos de dinamismo revolucio­
nario y de adherencia indónjita hacia las libertades humanas.

Yo deseo ardientemente que el pueblo trabajador 
¡Re España, que ha realizado en la guerra su profun- , 
da unidad para la lucha contra el fascismo, prosiga I 
esta labor realizando su unidad sindical, encontrando ' 
la expresión orgánica, adecuada a su unidad ele clase.

Estoy convencido de que esta síntesis, ncc?x-’.-ia , 
para las corrientes diversas <;el movimiento obrero, 
•s una riqueza y un esfuerzo, a l;> vez que un escudo 
precioso para todos los antifascistas.

Colaborando en este sentido, la C .N .T . expresa 
el sentir profundo de las masas que olía anima y I 
guía a  su destino.

Mayo 26 de 1983'.
Jean Zyromski.
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i Capacidad técnica I 
y  gran preparación

nos dice con referencia a  la 
situación actual de la obra 
realizada.

De momento, nuestra má. 
xima preocupación es enju­
gar el déficit que tejemos 
hoy, para lo cual hemos au­
mentado de modo gradual el 
número de camas a  los Sin­
dicatos y colectividades, 
motivo que permite acoger­
se a  él a cuantos lo deseen 
y disponer de camas en re­
lación con la cuota que 
subscriban. La cuota indi­
vidual que hemos estableci­
do. de 2.50 ptas., d i  al be­
neficiario derecho a  ser 
atendido en toda enferme­
dad aguda, con tratamiento 
médico o quirúrgico. La 
compañera del beneficiario 
tiene derecho al tratamien­
to del parto en nuestra Ca­
sa de Maternidad, y  los hi­
jos menores a la consulta 
en nuestros nosocomios.

Pero aparte esta preocu­
pación del déficit, de Ja que 
ya te he hablado, tenemos 
otra a cubrir las más pe­
rentorias necesidades de 
núestros beneficiarios, y, a  
este fin, nos disponemos a 
crear dispensarios en La To. 
. rasa, Casa Antúnez y  Ver- 
dún. Estos dispensarios 
empezarán a funcionar el 
mes próximo.

Y, por último, pretende­
mos acometer integramente 
todos los servicios sanita­
rios. entrando a fondo en el 
problema. Peligroso es tra­
tar desde ahora la cuestión 
en detalle, pero puedes ase­
gurar- que lo que todos die- 
ion por muerto, resurgirá 
con el ímpetu que es nece­
sario. Los hombres de Ja 
C .N .T . no renunciamos a 
nuestro programa en mate­
ria de sanidad, aunque ha­
yamos de enfrentarnos con 
intereses creados.

Completando nuestro pla-.i 
— dice finalmente el com­
pañero Martin —. estable­
ceremos policlínica de dis­
trito y dispensario en cada 
barriada.

Y con estas manifestacio­
nes cerramos este repor­
taje.

(Del Bol'Zín de Informa­
ción CNT-FAI N’ 58, deí 
3 de junio do 1938).

La P a r t ic ip a c ió n  
Sindical en 
el Gobierno

Una condición 
previa a  todo, 
es el triunfo 
militar s o b r e  
los e j é r c i t o s  
del f a s c i s m o

España metreha, 
a través de la 
guerra, h a c i a  
una República 
Socialista, c o n  
base s i n d i  c a l
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ÜL proceso de evolución de los pueblos no tiene idea- 
“  rio explícito. No es la realización de una idea. Es 
■teología todo sistema que intenta dar a los aconteci­
mientos de la vida de los hombres un sentido teológi­
co o inmanente. La interpretación materialista de la 
historia es tan poco realista como cualquier otra inter­
pretación idealista. El materialismo histórico de Marx 
tiene tan poco sentido de realidad como la "fenomeno­
logía del espíritu” de Hegel.Lo mismo ocurre con los ideales y proyectos sobre 
la  construcción de un nuevo sistema de la sociedad. En 
su forma para el ideal nunca se trueca en realidad. 
La mayoría de las veces no se realiza más que en una 
pequeña parte: frecuentemente la realización estará 
en contradicción con los conceptos que se hablan for­
mado antes. Así ocurrió con el cristianismo que, bien 
considerado, está en contradicción con lo dicho en 
el Sermón de la Montaña. También el socialismo de la 
socialdemocracla es algo muy diferente de los concep­
tos y teorías de los teóricos socialistas. Como el actual 
régimen de Rusia es muy distinto al comunismo de 
Lenin. »

Con el anarquismo ocurre lo mismo. También él 
es una creación humana, también él está sometido a 
las mismas leyes evolutivas. Podemos estar contentos 
ei realizamos hoy la mitad, un tercio, de lo que antes 
imagináramos. Las ideas están sometidas a  una fuer­
za centrífuga. Aportamos todos los elementos de una 
.ideología completa, poniéndolos en contacto con la so­
ciedad. Esta se pone en movimiento. Nuestros postu­
lados son atraídos hacia el centro, lo vital se separa 
de lo débil. Los ideales del anarquismo se mezclan con 
otros elementos. Son numerosas las fuentes de las que 
brota la fuerza revolucionaria de un pueblo. España 
es caracteristica por la variedad de su origen etnoló­
gico y espiritual. Tenemos aquí a los vascos, con sus 
ideas, que no se dejan suprimir. Cataluña, con su his­
toria particular- y sus anhelos de independencia. Hay 
socialistas, comunistas, republicanos federales. ¿Quién 
pudiera pensar nunca destruir todo esto? ¡Sólo el fas­
cismo! Ningún sector antifascista puede concebir tal 
idea. Dirijamos la vista hacia Rusia. Ni en aquel país, 
con sus páramos interminables, con su llanura espiri­
tual, con su topografía poco diferenciada, es imposible 
coordinar a los hombres según la voluntad de un solo 
ser. E Italia y Alemania verán revoluciones antes de 
lo que creyeran sus dictadores.

¿Hemos de ser pesimistas porque sólo podemos rea­
lizar hoy una parte de lo que nos
habíamos propuesto? En el pac- v  »
to entre la C. N. T. y lk U. G. T. H . H Hjfc K  A  1 .

hay realizados elementos subs- M
tanciales de nuestras rei­
vindicaciones. Desde luego, ■m? w a Tfc W¡l A V W TA A IV  no todos. Aún se reconoce W  B jgL/A  ■ »B B ■ 2A B>el Estado y la organización ** 
militar. Son píldoras

EFZFx EN LA.REVOLUCION

espontáneamente unaotros mismos los que realizamos espontáneamente una 
militarización, sin imposiciones extrañas.

Pero la base de la vida económica queda, a pesar 
de todo y de todos, en manos de las organizaciones obre­
ras. Y este progreso es substancial. No es la especula­
ción en la Bolsa ni son los propietarios de acciones los 
que regulan la producción industrial y agraria. Aquí son 
los trabajadores y sus organizaciones propias los dueños 
de la situación. ¿ Es insuficiente eso ? En efecto. Pero, sin 
embargo, existe también el progreso en el terreno políti­
co. Entre la política y  la economía existe una interde­
pendencia absoluta. No hemos conseguido todavía la 
emancipación completa del proletariado, ni política, ni 
económicamente. Pero hemos conseguido progresos im­
portantes. Nuestras organizaciones obreras han conse­
guido una posición en la vida pública, como no la tie­
nen en ningún país del mundo. Tienen bajo su control 
y su dirección una gran parte de toda la vida económi­
ca; Dominarán tarde o temprano toda la vida económica 
del país (si la situación m ilitar lo permite). Se han 
conquistado su derecho de ejercer un control directo so­
bre la organización militar. El comisario político cons­
tituye un nuevo tipo de control obrero. Los trabajado­
res tienen el derecho de controlar aquellas organizacio­
nes que hasta ahora eran privilegio de las llamadas cla­
ses superiores. ¡Defendamos este derecho! También en 
otros países ha habido, en tiempos revolucionarios, co­
misarios políticos en los ejércitos. Po.r primera vez apa­
recieron en la gran Revolución Francesa, luego en la 
tusa, y también en la alemana después de la guerra 
mundial. Estos Consejos de soldados han desaparecido 
en todas partes. Nosotros aun tenemos los comisarios 
políticos. No hemos de abandonarlos en ningún caso.

Las sindicales son atraídas had a  la colaboración po­
lítica y  social en los destinos del país. Esto es una con» 
quista revolucionaria. Y no es solamente un fenómeno 
puramente español. En Rusia los Sindicatos no podían 
desenvolver su poder, porque hasta que empezó la Re­
volución, no existían casi. En Alemania los Sindicatos 
no eran más que un apéndice del Partido Socialdemó- 
crata. Según las teorías socialdemócratas los Sindicatos 
habían de desaparecer después de la instauración del Es­
tado social popular. Su papel debía consistir en la de­
fensa del nivel de vida de los trabajadores dentro del 
régimen capitalista de la sociedad. Esto se enseñaba en 
las escuelas del Partido Socialdemócrata alemán hasta, 
la guerra. Y, sin embargo, la realidad resultó diferente. 
El poder de los Sindicatos crecía... En el año 1930 la 

contrarrevolución quería usurpar 
el poder en Alemania por la fuer­
za militar. El “putch” militar del 
director provincial Kapp. fué de­

rribado por la intervención 
de los Sindicatos. Entonces 
apareció la idea de dejar 
a los Sindicatos la forma­

ción del Gobierno. Na 
se • realizó esta idea, 
pero la nueva tenden­
cia se pudo percibir
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El Primer Gobernador que la
C.N.T. Aporta a la República

Personalidad de David Antona
clara y  convincente.

En Francia loa Sin­dicatos estaban ani­
mados por otro espí­ritu. La C. G. T. fran­
cesa y  la C. N. T. es­pañola tienen más puntos de coincidencia tradicionales e ideológicos que la C. G. T. y la U. G. T. La ideología y  tradición de la U. G. T. se parece al movimiento sin­dical soclaldemócrata en Alemania antes de Hitler. La influencia de los organismos sindicales en España tam­bién de la U. G. T., es debida, sin duda, a  la fuerza ideo­lógica del anarcosindicalismo. Este tiene una filosofía propia, así como el sindicalismo francés tiene su Chartc d’Amiens y  persigue sus fines propios. Hoy se habla en Francia del papel político de la C. G. T. Hace algunos años, un conocido letrado en jurisprudencia, profesor en la Universidad de Lille, publicó un libro en el qu<’ demostraba la necesidad de crear al lado del Parla­mento político un Parlamento económico con represen­tación de las organizaciones económicas como unidad. El 12 de abril de este año “La République”, órgano de los radicales socialistas de Francia, publica un artículo sobre el papel del sindicalismo y  la Bolsa y su inter­vención en el terreno político. Los Sindicatos ejercen de facto una influencia sobre la formación social del país y  sobre la legislación. Esto no está previsto en la Constitución de Francia.

Es erróneo, pues, calificar la participación de la C. N. T. y de la U. G. T. en el Gobierno de la Repú­blica de fenómeno puramente español. En todos los países democráticos se puede observar una evolución parecida; el centro de gravedad se desplaza desde los partidos políticos hacia las organizacions sindicales. De esto, hasta el Comunismo Libertario, hay un gran tre­cho. Pero nuevas tendencias evolutivas han hecho su aparición. Las organizaciones económicas de los trabaja­dores ejercen una influencia directa sobre la política y la economía del país. En esto estriba el gran progreso, que conduce a la emancipación de la clase trabajadora. Ya en el manifiesto inaugural de la Primera Internacio­nal se designa a  la liberación económica como la gran finalidad para la cual la liberación política habla de ser­vir como medio. Este "medio”, posteriormente desvirtua­do por Carlos Marx, debía significar la participación de la clase trabajadora en el parlamentarismo. Pero el Par­lamento no pudo salvarnos del fascismo. Había que em­plear otros métodos de lucha. Este método habla fraca­sado. El reformismo en el movimiento obrero ha de ceder su sitio a  los métodos de lucha revolucionarios.El transcurso de las luchas sociales de los últimos veinte años demuestra la importancia de la acción ex­traparlamentaria del proletariado. Estas acciones son de naturaleza económica, insurreccional o militar.El proletariado español se ha servido, principalmen­te bajo la influencia del anarquismo, de una manera ejemplar, de todos los medios de la insurrección direc­ta. La liberación del yugo fascista de una gran parte del territorio ibérico, es debida a esta resistencia ar­mada. Nosotros derribamos el fascismo de Franco y hemos dado un gran paso hacia nuestra propia liberación. No hemos conseguido todavía la emancipación completa, pero llevamos camino de ella.Condición previa para esto es, desde luego, el triun­fo militar de nuestro Ejército libertador sobre los mer­cenarios fascistas del extranjero.Mayo 10 de 1938.
AGUSTIN SOUCHY 
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LA, “Gaceta” acaba de publicar el nom bram iento de nuevo gobernador de C iudad Libre, hecho a favor del destacado m ilitan te de la C. N. T ., D a­vid A ntona. A unque el cam arada al que el Go­bierno honra designándole para un cargo de in­dudable relieve y de gran  responsabilidad no necesita, en rigor, ser presentado a nuestros lec­tores, conviene decir algunas palabras sobre sus ictividades hasta  el m om ento presente.
D avid A ntona destacó su personalidad de lu­chador proletario  en el Sindicato del Ram o de la Construcción de M adrid, años antes de ju n o  de 1936. E s, pues, un obrero m anual que hizo arm as contra el capitalism o y  la reacción al lado de C ipriano M era y  de tan tos o tros m ilitan tes de fidelidad probada a la causa del pueblo. V isitó la prisión de la Cárcel M odelo de M adrid. E ra , entonces, secretario del Comité NacionalA  este cargo llegó por sus propios mereci­m ientos. A ntona supo alcanzar con esfuerzo de verdadero autodidacta un  grado de cu ltura poco com ún en tre  los trabajadores, lo que, unido a su voluntad y  tem peram ento organizador, le co n v ir tió en hom bre de confianza de la C. N. T . E n  la prensa y  en la tribuna se ha destacado como buen articu lista  y  orador. D ejó la secretaría del Comité N acional, pero continuó form ando parte del m ism o, hasta  que fué llam ado por la O rgani­zación del C entro para reem plazar al m alogrado y  querido cam arada Isabelo Romero. M ientras permaneció en el Comité N acional, desempeñó diversas m isiones d» im portancia dentro  y  fuera de España.

E n  función de secretario de la Regional del C entro puso de relieve todas las buenas condi­ciones que le acreditan. Q uizá este período sea aquel en que desempeñó una actividad m ás inten­sa y  fecunda. N uestra  Organización de aquella zona se vé privada de uno de sus valores indivi­duales m ás sólidos, pero la República obtiene el concurso directo de un hom bre que va a servirla con lealtad y  firm eza en estos in stan tes de su­premo peligro. Estam os seguros que Antona cum plirá con su deber en el cargo para el que lo designa el Gobierno de G uerra y  U nidadL a  República cuenta con un nuevo goberna­dor en quien puede depositar su confianza. E l p rim er gobernador que la C. N. T . aporta  a  las tareas rectoras en este orden de actividades.(Del servicio de prensa del Secretariado de Rela­ciones Exte’riores C. N. T. - F. A. I., Junio 1 de 1938).

EN los momentos definitivos de nuestra existencia, cas! todos hacemos, algunas veces, algo que no res­ponde exactamente a lo que habíamos prometido hacer. La Inmensa mayoría de los ciudadanos, cuando se en­caran con la obligación de llenar de sinceridad lo quo habían ofrecido, notan que les falla la voluntad; quo no se encuentran con bríos para dar lo que les recla­ma el instante histórico que viven. Por eso hay tan pocos HOMBRES presentes en la cita con la muerte, y tantos muñecos que se disfrazan de hombres y aún so escudan en los que verdaderamente lo son para obte- 
tcner beneficios y renombre en la  so­
ciedad.

Y no hay nada de 
extraordinario en lo hecho últimamente 
por Javier. Sigue la misma línea de con 
ducta que ha segui­
do a  todo lo largo de su vida de combatien 
te en favor de los oprimidos. E l ha es­crito que la muerte 
por la IDEA es el supremo galardón a que pueden aspirar 
los auténticos lucha, dores, y al llegar e! 
instante de probar lo que ha sostenido, 6c queda en su puesto, 
sin "echarle teatro” a  lo que es cumpli­
miento del deber. Con la sencillez del agua que brota do 
la roca, con la ca­rencia de solem­
nidad que tiene la  se­
milla en el campo, atiende él a  lo que le dicta su conciencia, única fiscalizadora 
de sus actos.

Para hablar de Ja. vier Bueno yo quislc. 
ra un lenguaje espe­cial, no prostituid» 
por haber sido em­pleado en encumbrar a  tantos falsos valo­
res.

Todo lo que un si­
glo tenga de sabio, do 

ESPAÑA

heroico, de noble, de austero, de humanitario, de vac­uente, de sano, de ágil, de idealista, se condensa en Javier Bueno. Y todo dentro de una sencillez ejemplar.SIEMPRE CON LOS HUMILDESDiscute con los primeros cerebros tfe nuestro tiempo sobre distintas disciplinas de la inteligencia, y  no en­cuentra en esos debates la honda emoción que le pro­duce el comentario de las vlejecltas de los pueblos de Castilla cuando, en sus correrías de mozo, va de hogar en hogar leyéndoles libros:' ";Lee tan bien como el di­funto señor albéitar.'” Es uno de nuestros mejores ha­
blista;?, y  recomien­
da a  ana discípulo» que no piensen de­
masiado en la cons­trucción gramatical, 
para que los escrL tos ganen en lozanía; 
¡lega a  ser uno de 
los más fuertes es­grimidores en la sa­
la del maestro LanJ eho, y  no desafía a' 
nadie, como hacían 
I o s  espadachines profesionales. A W  
éxitos sobre la  plan-, cha prefiere los que 
olMtene dando conJ ciertos de guitarra) 
en distintos teatros: 
recibe un tiro en el 
vienúre, y  cuando la 
advierten que si dlcq el nombre del agre­
sor, éste, además 
de! castigo que se­
ñalan las leyes, ten# drá otro de orden económico, se decía# 
ra  él mismo culpa­
ble para no perju­
dicar al que le hal disparado; visita el •Jardín Botánico dé! 
Madrid y  escribe en 
"La Voz” un ártico*' 
lo con nombre su* puesto, que obliga 4  
¡os graves académi­
cos a  modificar I í$ rotulación de mu#1 chos árboles y  plan­
tas.

Y a  todo esto, Ja-
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Un Ejemplo de Actuación Revolucionaria
No ha Cobrado una Sola 
Peseta Como Miliciano

vler Bueno sigue siendo llama viva, continuamente ali­
mentada por su ideal de servir a  los proletarios. Le 
importa poco vivir si no es sacrificándose por sus se­
mejantes. Y no da importancia ni a  las censuras ni a 
las alabanzas. Desde los primeros momentos del al­
zamiento en Asturias estuvo luchando contra el fascis­
mo, fusil en mano. Ha llevado idéntica vida a  la del 
más humilde soldado. Todos sus compañeros, especial­
mente los más anónimos, le han encontrado siempre 
dispuesto para servirlos. No ha pedido nunca nada. Su 

♦  ejemplo ha evitado bastantes disgustos en los días di­
fíciles. Le han malvestido y malcalzado cuando han 
querido, y  siempre después de estarlo los otros comba­
tientes. No ha cobrado una sola peseta como milicia­
no, y se ha negado en redondo a estrellas y jerarquías. 
No digamos nada de automóviles y recreos. Los kiló­
metros que hay de GIJón a  Colloto los corrió muchas 
veces a  pie.

Siendo intemacionalista, en cuanto su pensamiento se 
ha paseado por todas las latitudes del Globo, es pro­
fundamente, reciamente español. Busca fuera lo que le 
falta dentro; pero nunca sin mirar si tiene en casa lo 
que Intenta encontrar en la ajena.

TROZO DE U N  “DIARIO”
Un luchador asturiano que vivió muchas jornadas ai 

lado de Javier me ha hecho entrega de un Interesante 
“Diario". De él copio textualmente estas líneas:

“Día 4 de diciembre 1936. — Javier se ha pasado el 
día enfrascado en la lectura ¡Qué maravillosa discipli­
na la que Impone a todas sus horas! Al amanecer se 
pone la chilaba cogida a un moro, se enrolla la toalla 
al cuello y se marcha al río a  zambullirse, haga el 
tiempo que haga. De regreso, bebe un bote de choco­
late o leche — cuando la hay — en uno que fué de pi­
mientos, y a leer, si es que no hay operaciones. A me­
dio día, un plato de arroz blanco, y ya no vuelvo a 
comer más en toda la jornada. Algunas tardes corta 
remolachas dulces, y con ellas merienda. Rarísimo que 
cene y punto menos que imposible obligarle a 
beber o a  fumar. ¡Qué libro más sabio se haría 
estando siempre a su lado con un rimero de cuartillas! 
Todos los problemas los enfoca desde un punto de vis­
ta  personalísimo. Por buscar todos los ángulos, yo creo 
que muchas veces hasta se ríe de lo que más le duele. 
He sabido que en los primeros días del alzamiento hubo 
unas niñas de un colegio de huérfanos que no estaban 
muy bien atendidas. Javier fué a  enterarse. Conven­
cido de la certeza de lo que le habían dicho, hizo las 
gestiones pertinentes para que fueran tratadas exac­
tamente igual que todas, como ahora lo están.

COMPORTAMIENTO
El conocido deán de la catedral de Oviedo, D. Maxi­

miliano Arboleya, pasó unos momentos difíciles, días 
después de estallar la traición fascista. Por entonces 
Javier habla recibido noticias — por suerte no confir­
madas — de que su anciana madre había sido asesina­
da en la capital de Asturias por los traidores al servicio 
de Aranda. No fué obstáculo esta terrible noticia para 
que Javier cumpliera con lo que estimaba un deber. Hi­
zo algunas gestiones que dieron como resultado el que 
Arboleya fuera respetado. El deán envió a Javier esta 
carta que copio:

“Mieres, Cercanías de Colloto-12-936.
Sr. D. Javier Bueno.
Muy distinguido señor mío: A l cabo de tantos días

Se ha Negado a Aceptar 
E s tre lla s  y Jerarquías

sin que nadie me haya molestado en io más mínimo, 
creo que no debo pasar otro sin expresarle a usted mi 
sincero agradecimiento por su afortunada intervención 
en el consabido asunto. Como me dijeron que en él in­
tervendrían usted y D. Amador Fernández, me pareció 
obligado escribir igualmente a  este señor, quien me con­
testó con la níayor amabilidad, ofreciéndose a  interve- 
venlr si por cualquier motivo no lo hubiera podido ha­
cer usted.

Al darle las gracias le dije que no sería ya necesario 
que se molestara más, pues que usted me había prome­
tido su intervención.

Repitole que le quedo profundamente agradecido, y 
no le añado lo de que estoy a  la recíproca porque ello 
resultaría ridículo, pero no por falta de buena voluntad.

Y nuevamente me ofrezco de usted, aftmo. s. s., que 
estrecha su mano, — M. Arboleya”

Javier no dió importancia al documento. Cuando 
marchó a Bilbao para hacerse cargo de la dirección de 
mi periódico, lo dejó sobre una mesilla, de donde yo lo 
he recogido.

EPISODIO

Hay en la vida de Javier Bueno, durante la repre­
sión de Asturias, un episodio Inédito, que tiene emoción 
y es aleccionador.

El 15 de octubre, en las primeras horas de la tarde, 
se encontraba Javier en el calabozo que le habían des­
tinado en el cuartel de Santa Clara, de Oviedo. Estaba 
materialmente molido a golpes, sin comer, con las 
muñecas fuertemente ligadas a  la espalda y en compa­
ñía de dos o tres detenidos más. Sabido es que los ver­
dugos azuzaban continuamente a  los presos contra 
Bueno, al que acusaban de ser el causante de todas las 
desdichas que aquellos sufrían. De los conocidos no 
desconfiaba Javier. Pero había que andarse con mucho 
cuidado, pues acostumbraban a meter espías en las cel­
das.

Como digo, con las primeras horas de la noche llega­
ron al mismo calabozo dos presos mal encarados y des­
conocidos de los que estaban allí. En silencio fueron co­
municándose sus impresiones éstos. En cuanto a  las in­
tenciones que tendrían los recién llegados. Javier Bue­
no, enroscado cerca de la pared, no perdía un movimien­
to de los nuevos presos, aunque parecía que 
estaba dormido. Como a  media noche observó que uno 
de ellos comenzaba a arrastrarse en su dirección, por. 
un instante imaginó que intentaban hacerle víctima de 
un atentado, y se dispuso a  defenderse. Con un esfuer­
zo grande logró romper las ligaduras; pero las dejó en 
las muñecas, como si en verdad estuviera amarrado. 
El preso iba acercándose más. Javier vió una mano que 
se le aproximaba, se preparó para responder al golpe y, 
cuando iba a pegarle al que suponía agresor, éste le di­
jo con voz débil:

—Toma, camarada, esta media manzana, que esta­
rás hambriento. Me arrastro para dártela para que no me 
vean los vigilantes por la mirilla.

Contándome Javier este verídico suceso de Ja cár­
cel de Oviedo, ponía en el recuerdo tonos de profunda 
ternura, y  terminó asi:

—La única vez que desconfié de un compañero en la 
sublevación me dió la lección que acabo de contarte. 
En mi vida volveré a pensar mal de mis hermanos de 
lucha.

FRANCISCO CARAMES.
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LA REPUBLICA Y LA 
PRENSA DE EMPRESA

LAS elecciones del 12 de abril de 
1931, pusieron en contacto a la 

Monarquía con el pais, después de 
ocho años que duró ia supresión de 
los derechos ciudadanos. El acon­
tecimiento se esperaba como algo 
decisivo: así fué en efecto. El ré­
gimen movilizó cuantos elementos 
tuvo a su alcance. Los caciques de 
toda España acudieron a los Gobier­
nos civiles, disponiendo de todos los 
resortes que el Poder central utili­
zaba para los menesteres electorales. 
La banca gastó el dinero a manos 
llenas y en los periódicos de empre­
sa se inició una campaña hostil, en 
forma solapada contra los candida­
tos republicanos. Asi y todo,, el triun­
fo republicano fué clamoroso. En 
pocas horas cambió el panorama. A 
las seis de la tarde del 14 de Abril 
una vez que el Gobierno Provisional 
ocupó el Ministerio de la Goberna­
ción, la Banca y la Gran Prensa era 
ya republicana.

Los periódicos de empresa que se 
publicaron aquella noche, estallaban 
de jítbilo, sa­
ludando al nue- 
v o régimen. 
Se registraron 
casos tan  ver­
gonzosos como 
el de la empre­
sa de "El Sol”, 
que pocas se­
manas antes 
había sido con­
trolada por el 
"Consorcio Al­
madrabero”, que presidía el Conde 
de Barbate, palatino distinguido, 
que pagó cuanto le pidieron para 
apoderarse de aquella empresa pe­
riodística, arrebatándole asi a José 
Ortega y Gasset su tribuna, desde 
la que atacaba la Monarquía. "El 
Sol” apareció el martes, 14 de Abril, 
francamente monárquico, y "La Voz" 
que salió aquella noche, una vez pro­
clamada la República, se presentó al 
público abiertamente republicana 
—por aquello de que antes que ¡a 
corona, estaba la defensa de las "al­
madrabas".

Los grandes diarios de Madrid y 
de provincias, fueron controlados po­
co a poco por conocidos hombres de 
negocios. La aparición de la "Pape­
lera” con Urgolti a la cabeza, en los 
negocios periodísticos, sentó un pre­
cedente funesto. “El Liberal” y "El 
Heraldo" pasaron a poder de los 
hermanos Busquéis, conocidos dro­
gueros. El “A B C” era el instru­

mento político financiero de la po­

derosa casa Lúea de Tena en Sevi­
lla, fabricantes de jabón y  de agua 
de azahar. "Ahora” había sido fun­
dado por el diputado ciérvista y hom­
bre de negocios Montlel, impresor 
de la “Gaceta", del "Diario de Se­
siones” y de cuantas obras de im­
portancia se publicaban en los Mi­
nisterios. Y asi la mayor parte de 
los periódicos tenían detrás como 
usufructuarios, empresas ferrovia­
rias, financieras y destacados hom­
bres de negocios que utilizaban la 
letra de molde como arma para coac­
cionar a los Gobiernos y  obtener de 
ellos toda clase de concesiones.

Con una Prensa de esta catadura, 
fué fácil a la Monarquía, implantur 
la Dictadura y sostenerla durante 
ocho años. En el transcurso de esta 
triste época llegan a la dirección de 
los grandes rotativos gente indocu­
mentada, incapaz de redactar una 
cuartilla y que del periodismo hacían 
palanqueta y ganzúa para forzar las 
cajas del erario público y  desvalijar 
a cuantos se ponían a su alcance.

La falta de energía y de visión revolucionaria 
de los gobernantes post-monárquicos determinó 
el incremento de la prensa antirepublicana, en 
tanto se censuraba la adicta al nuevo régimen

Ocurrieron hechos como, el de “In­
formaciones”, fundado por el gran 
periodista Leopoldo Romeu, despedi­
do de la “Correspondencia de Espa­
ña". para que ocupara su puesto el 
yerno de la Marquesa de Santana, 
que luego resultó ser el aventurero 
José Serrán, famoso por el timo que 
dió a la Compañía Internacional de 
Cerillas, de dos millones de pesetas, 
por cuyo delito fué detenido en Pa­
rís, por la policía francesa, ingresan­
do en la cárcel de Madrid, de donde 
salió gracias a los esfuerzos de su 
defensor Galarza.

Pues bien; "Informaciones” en un 
momento de apuro de Leopoldo Ro­
meu, pasó a poder de José Barón, 
ex empresario de teatros, tipo de la 
peor catadura, que había casado con 
una vieja usurera, cuya fortuna di­
lapidó en el breve curso de dos años. 
Con una desaprensión propia de 
aquellos tiempos, este tipo desempe­
ñó la dirección de “Informaciones”, 
desde la cual pasó a ocupar el car­

go de gobernador de La Coruña, re­
compensa que le dió Martínez Anido 
por la defensa que hacía aquel pe­
riódico del régimen dictatorial. To­
da esta podredumbre periodística ca­
yó como una maldición sobre la Re­
pública. Un gobernante, hubiese vis­
to rápidamente que el nuevo régimen 
no podía sostenerse amparado por 
unos órganos de opinión, con seme­
jante moral. Como primera medida, 
se debieron adoptar determinaciones 
urgentes para acabar con aquella 
gran vergüenza, salvando a la opi­
nión pública de censores y orienta­
dores, que no tenían otro ideal que 
el del propio lucro.

De momento la gran Prensa reci­
bió la consigna dada por la pluto­
cracia, que inspiraba Romanones, de 
■i poyar el nuevo orden de cosas en 
espera de que los acontecimientos 
so encargarían de desacreditar el ré­
gimen republicano y fácilmente lo 
mismo que en el transcurso de unas 
breves horas la Prensa monárquica 
se habia convertido en republicana, 

podría de nue­
vo sin grandes 
escrúpulos, si­
guiendo la mis­
ma t á c t i c a  
c a m b i a r  de 
orientación, fa­
voreciendo 1 a 
dictadura o el 
régimen q u e  
la plutocracia 
tuviese por con­
veniente dotar 
al país.

Y lo más grave del caso es que 
no solamente no se adoptaron me­
didas enérgicas contra la Prensa de 
empresa, francamente prostituida, 
sino que el problema se agravó to ­
davía más. Los nuevos ministros y 
el personal a sus órdenes, parecían 
sentir cierta predilección por hacer 
declaraciones, dar noticias y  notas 
oficiosas a los diarios de empresa 
monárquica. Sus redactores tenían 
la puerta abierta a todas horas en 
los Ministerios y la antesala de mi­
nistros, subsecretarios y directores 
generales, se vió invadida por perio­
distas de procedencia monárquica, 
entre los que se destacaban los re­
dactores de "El Debate” que por ser, 
como ellos llamaban, de "la acera de 
enfrente”, era necesario halagar y 
tener contentos.

Por entonces aparece en el perio­
dismo madrileño una figura intere­
sante que pasó entre un meteoro. Nos 
referimos al oficial de Marina, Mi- 
quel, cuñado de Montiel, que acaba-
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Recompensaban a los Peño distas Obsecuentes 
Magníficamente la Dictadura y  laMonarquía LA GRANJA ESCOLAR CAMPESINA DE SABADELL

ba de hacer una boda ventajosa con 
la  marquesa de Villapadlerna, resi­
dente en Madrid, en posesión de una 
Inmensa fortuna. Familia de histo­
ria, uno de cuyos miembros apare­
ció después complicado en la famo­
sa  falsificación de los cheques del 
Banco de España, por una suma su­
perior a un millón de pesetas.

Montiel al fundar el diario "Aho­
ra ”, dió a su cuñado Miquel una par­
ticipación de 25 por 100, con la obli­
gación, por parte de éste de apor­
ta r  mensualmente una cantidad no 
inferior a 50.000 pesetas, hasta que 
el periódico estuviese en superávit. 
Miquel, que era un hombre oscuro, 
al codearse con periodistas, políti­
cos y hombres de negocios, en el car­
go de gerente que ocupó desde la fun­
dación, quedando la dirección a car­
go de Montiel, quiso iniciar mayo­
res y más vastas empresas y enton­
ces comenzó a  comprar acciones de 
la empresa de “El Sol” y  “La Voz”, 
terminando el Consorcio Almadra­
bero que quería quitarse los perió­
dicos del medio, en vista del escán­
dalo que se había formado alrededor 

■ de esta empresa, llegó a tener la 
mayoría de las acciones y con mi­
ras a influir en la marcha de la po­
lítica.

Miquel entró en relaciones con 
Martín Guzmán, persona íntima de 
Manuel Azaña, y a quien le tenía 
por completo sorbido el seso. En an­
teriores oportunidades hemos ha­
blado ya de este sujeto, mejicano. 
Fué el inspirador de todas las ha­
zañas de Pancho Villa, por lo que 
se le llamó “El Generalito" y tenía 
tal habilidad en el truco de apode­
rarse de políticos y de movilizar las 
cajas de los Bancos, que de la no­
che a  la mañana este Individuo que 
se hizo súbdito español, apoyado en 
las grandes influencias de que dis­
ponía, apareció al frente de "El Sol” 
y  "La Voz”, periódicos que se con­
virtieron francamente en órganos 
azañistas.

“El Sol” y  “La Voz” hacían una 
política ministerial, que escandalizó 
a  la opinión pública. Rívas Cheriff, 
cufiado de Azafia, fué figura desta­
cada de la casa y tales disparates 
se cometieron por entonces en aque­
llos periódicos y fué tan grande el 
escándalo de opinión promovido, que 
finalmente aquella aventura perio­
dística de Azaña, acabó, arruinán­
dose el desdichado Miquel, cuya mu­
jer pidió el divorcio en vista de los 
despilfarres periodísticos de su ma­
rido; Azaña se retiró del contacto 
del “Sol” y “La Voz” y, finalmente 
estos periódicos, después de unos ln. 
cidentes judiciales que terminaron 
con el embargo de la maquinaria y 

títulos por la casa de Banca To­
rra Hermanos de Barcelona, pasaron 
a poder de los hermanos Roviralta, 
propietarios de las fábricas “Urali-

Los Sindicatos 
en Primera 

L in e a
CUALQUIERA que sea el lugar 

que ocupemos en la lucha, cuan­
tos vivimos para la guerra, empeza­
mos a  hacérsela, tan implacable­
mente como a los enemigos del la­
do de allá de las trincheras, a  los 
que del lado de acá han vivido, vi­
ven o pretenden vivir de la guerra 
misma. No sólo la austeridad, no só 
lo el cumplimiento estricto del de­
ber, sino también la abnegación, 
también el sacrificio, aunque éste 
sea de sangre, adquieren en la Es­
paña antifascista carácter de obli­
gatoriedad. Y, por esta razón, todo 
el pueblo, que no debe tasar sus es­
fuerzos, que deben poner una cues­
tión de vida o muerte por encima de 
los horarios de trabajo, ha de ce­
rrar la boca, ha de poner en ten­
sión sus músculos, ha de encender 
de entusiasmo su corazón y su cere­
bro y  ha de movilizarse para la ac­
ción contra todos sus enemigos, 
cualquiera que sea la postura que 
éstos adopten, el terreno en que se 
muevan y la ideología que prego­
nen.

En la lucha contra la especula­
ción, los sindicatos en primer pla­
no. En el exterminio de la vagan­
cia, los sindicatos en primera línea. 
En el aumento de la producción, to­
do bajo el control sindical. En la 
guerra a  muerte contra la “quinta 
columna”, la fiebre depuradora de 
las organizaciones obreras. En la 
movilización, los cuadros profesiona­
les de los sindicatos. En la satis­
facción de la necesidad de dar en toda 
nuestra zona, los diversos aspec­

tos de su intensa vida, una tónica 
austera, seca, vigorosa e implaca­
ble, los sindicatos, templados como 
el acero, Denos de savia popular, 
robustos para el ejercicio del traba­
jo. En todo en fin, los sindicatos 
constituidos en colaboración de pri­
mer orden del Gobierno nacido para 
ganar la guerra, para luchar hasta 
el fin por la victoria, deben encon­
trarse en un puesto de vanguardia.
(De "CNT”, de Madrid, 18|5|88).
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ta”, que luego traspasaron a  su vez 
a  la casa “Cros”, de abonos quími­
cos, que tenían ambos periódicos en 
Madrid, como arma para defender 
el arancel de sus productos, cubrien. 
do el déficit enorme de ambos “ór­
ganos de publicidad”.

Uno de los consejeros de la casa 
“Oros” recibió el encargo de ocupar­
se como Consejero-Delegado de di­
rigir política y  económicamente “El 
Sol” y “La Voz” y  así estaban las 
cosas cuando la Revolución del 19 
de julio del presente añ<^

Fué inútil llamar la atención de 
los políticos republicanos sobre la 
situación de la Prensa de empresa 
en relación con el régimen. Cuanto 
más se les decía, en mayores abe­
rraciones caían aquellos hombres 
extraños, cuya mentalidad todavía 
no acertamos a  explicamos. Y lo 
más. grave del caso, es que aquellos 
que convivían tan a gusto con la 
podre períQdistlca-monárquica-dic- 
tatórial, sentían una manifiesta 
.aversión por la poca Prensa que te­
nía la República. Cada artículo de 
crítica que se publicaba en un pe­
riódico verdaderamente republicano, 
seguía inmediatamente una denun­
cia, la recogida de todas las edicio­
nes, con la intervención del fiscal.

Si fuera posible recopilar el nú­
mero de denuncias hechas contra 
órganos auténticamente republicanos 
y revolucionarios y el de los escri­
tores que se sentaron en el banqui­
llo por defender el régimen y las 
orientaciones sanas de la Revolu­
ción, produciría verdadero asombre. 
Unicamente unos hombres con la 
preocupación constante de perder la 
República y de extraviar la Revolu­
ción. hubiesen sido capaces de Imi­
tar lo hecho por los que se llama­
ron gobernantes republicanos, que 
han ido preparando con su desaten­
tada conducta la tragedia de la gue­
rra  civil que estamos viviendo.

No se ha dado en país alguno, un 
caso de mayor incapacidad, de es­
tulticia y de mala fe, que la que he­
mos presenciado durante estos trá ­
gicos últimos cinco años, en que un 
pueblo ha tenido que luchar a  bra­
zo partido con una serie de insen­
satos y de imbéciles que encarama­
dos en los altos puestos directivos 
de la vida nacional, han lanzado a 
Espafia a la tragedia. La responsa­
bilidad en que han Incurrido estos 
políticos, está grabada en la con­
ciencia pública y tendrán fatalmen­
te que aparecer ante la conciencia 
nacional, para recibir el castigo que 
merecen.

(Apunte Histórico de “Solidari­
dad Obrera", de Diciembre 26 de 
1936).

CONTRARIAMENTE a las insti­
tuciones que hacen de la asis­

tencia social un simple motivo de 
propaganda, S. I .  A. realiza una 
profunda labor constructiva en ese 
sentido, habiéndose por ello capta­
do las simpatías de todo el pueblo 
español, pese a  su relativa corta 
existencia. Millares y millares de re­
fugiados, sobre todo niños, han en­
contrado en S. I. A. un acogimien­
to fraternal que no se ha limitado 
a una ayuda momentánea, sino a 
una verdadera asistencia de carác­
ter constructivo.

Entre los diversos establecimien­
tos que sostiene S. I. A. para ese 
efecto, mgrece destacarse especial­
mente l a '  Granja Escolar Campesi­
na, creada por la Agrupación Lo­
cal de S. I .  A. de Sabadell. En ella 
se atiende a irnos 50 niños prove­
nientes de Madrid y Guadalajara, 

abarcando esa atención, desde la ali­
mentación hasta una educación 
completa, con aplicación de los más 
modernos métodos de enseñanza.

Al respecto, pueden citarsa:

EDUCACION INTELECTUAL
Desde que los niños ingresaron a 

la Granja, se les ha dado clase dia­
ria, mañana y tarde. Se ha aplica­
do la metodología moderna de la 
escuela activa y racionalista, con 
preponderancia del trabajo indivi­
dual (planes Howard y Dalton). 
Aparte el cultivo de las disciplinas 
básicas, se les ha enseñado a organi­
zar el trabajo, a documentarse, a in­
terpretar y comentar un libro, a dar 

conferencias, a entablar un debate, a 
expresar sus ideas y emociones por 
escrito. . .  De dentro a fuera, dota­
do de energía y de apetitos, siguien­
do sus propias sendas (lenta o rá­
pidamente, poco importa), sus im-
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ASISTENCIA
DE S. I. A. A
LOS NIÑOS
pulsos y sus iniciativas, es como el 
niño explaya con alegría, sus inte­
reses. La escuela le ha proporciona­
do la ocasión de ejercitar sus activi­
dades, y por la variedad de éstas, ha 
podido adquirir útilísimas experien­
cias originales, de gran valor social 
y pedagógico.

EDUCACION FISICA
Después del aseo por la mañana, 

se hace diariamente gimnasia y se 
cultivan diversos juegos gimnásti­
cos, organizados y dirigidos por 
los mismos niños. También se prac­
tican con asiduidad algunos deportes 
■como el fútbol, la natación, el ciclis­
mo, el tenis, el “camping”, etc.

TALLERES
Se ha montado un pequeño taller 

escolar de carpintería, en cuyo ofi­
cio ya se han iniciado • algunos ni­
ños. Actualmente estamos contem­
plando otro de fontanero-electricis­
ta, (un 50 por ciento de las insta­
laciones de la Granja las han hecho 
los niños). Y quisiéramos que la si­
tuación económica de la Granja nos 
permitiese montar una imprenta, 
para poder editar nosotros mismos 
obritas escolares y un periódico in­
fantil, portavoz de la Colonia, que 
recogiese y difundiese los anhelos, 
ideas e iniciativas de los niños de la 
Granja.

ZOOTECNIA
Hasta ahora se han creado dos 

secciones: Avicultura y Cunicultura. 
Los alumnos que voluntariamente 
se han matriculado en estas impor­
tantes ramas de la Zootecnia, estu­
dian teórica y  prácticamente estas 
disciplinas: consultan libros, cam­
bian impresiones, preparan los pien­
sos, estudian fórmulas, cuidan a los 
animales, efectúan el registro de la 
puesta de huevos, hacen modelos 
nuevos de conejeras, comedores, be­
bedores, ponedores automáticos, etc.

CONTROL BIOMETRICO
Periódicamente se les hace a los 

niños un exámen antropométrico y

psicométrico. Para determinar su nL 
vel mental, se les han aplicado loa 
"tests” en Terman. Cuenta la Gran­
ja con un fichero psicológico en el 
que, además de los datos generales 
(nacimiento, familia, etc.) se regis­
tran los antropométricos (edad, ta ­
lla, peso, cráneo capacidad, pulmo­
nes etc?) los psicológicos (atención, 
voluntad, memoria, conciencia, mo­
ral, e tc .); los fisiológicos (presión, 
dinamométrica, fatiga, etc.) y  los 
médicos en colaboración con el facul­
tativo de la Colonia.

MEJORAS EN EL EDIFICIO
Se han instalado waters, urina­

rios y duchas: se ha modificado la 
distribución del primer piso, para 
proveer a la Granja de cuarto-rope­
ro y enfermería; se han mejorado 
las condiciones higiénicas de la ca­
sa; se ha puesto cocina económica; 
se ha hecho un gallinero moderno, 
en fin, se ha dotado a  la escuela de) 
material pedagógico necesario y de 
una biblioteca que cuenta con mái 
de 500 volúmenes.

(Del Boletín CNT-FAI No 
53, del 3 de junio de 1938).
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PALUDO a Vd. y a todos los 
obreros, obreras, campesi­

nos y .soldados republicanos 
que tan heroicamente lucháis 
en España contra la fiera 
fascista. Saludo a los grandes 
hombres y mujeres que ha 
producido España en estos 
tiempos de lucha, a los que 
en la obscuridad escriben con 
sus vida- una nueva historia 
de la Humanidad.

Su carta, camarada Herre­
ra, es la primera que desde 
su país ha llegado a mis ma- . ,  — t ------- ----------------
nos. godón, leche condensada, ca-

Su invitación y por ello doy í é  y  cigarrillos, que os envía­
las gracias a todos los com- v Ia  inmediatamente. Porque 
pañeros de S. L A., es el ho- d e  1b  manera que sé
ñor más grande que hasta lo que me gustaría visitar Es- 
ia fecha se me ha ofrecido p a ñ a - 56 q u e  l a s  c o s a s  m e n ‘ 
Lástlma que no me encuen- clonadas os son necesarias 
tre en condiciones de aceptar p a r a  sanar la guerra más 
este honor por causas que pronto, mientras que mi pre- 
Vd. seguramente desconocía s e n d a  en, ESP®611 n o  «  n e ’ 
al hacerme el ofrecimiento. cesarla ni para ganar la gue-

Mls conocimientos del idio- r r a  d " 0 8  ^ u e n °s

ma alemán son muy limita- consejos. Sabéis muy bien lo 
dos mucho más que los del q u e  necesitáis y lo que que- 
espartol. que. como podrán réls. No necesitáis un escritor 
comprobar por los defectos 'aunque éste sea de las filas 
de esta carta, lo es bastante. 
Publiqué varias veces en re­
vistas alemanas que no soy 
alemán, ni de origen, raza ni 
sangre. Una sola vez he esta­
do en Alemania, antes de la 
guerra del 14, y no conozco 
el país ni el Idioma para po­
der juzgar obras literarias de 
escritores alemanes.

Nací en Norteamérica y mi 
Idioma natal es el inglés, p a ­
ra  Juzgar obras literarias en 
Inglés, tienen ustedes en In­
glaterra hombres de más ta­
lento y  más fama que yo, sin 
los inconvenientes que la 
gran distancia geográfica que 
nos separa Impondrían a mi 
colaboración. No obstante, 
camaradas, aceptad mi pro­
fundo agradecimiento por 
vuestra Invitación.

Si alguien me ofrecerá un 
viaje a Alemania, con gastos 
pagados, con todo lujo, con 
garantías de seguridad, y  
además, miles de dólares, te­
ned la seguridad de que re­
husaría el ofrecimiento. Tan 
pocos deseos tengo de ver es­
te país en las condiciones de 
esclavitud en que está hoy; 
lo mismo os digo respecto al 
“Imperio” de Italia. "Impe­
rio” cada vez más disecado.

En cambio, si el Gobierno 
español (España tiene sólo 
un Gobierno) quisiera hon­
rarme dándome un pasaporte 
y facilitándome los gastos, 
aceptaría con mucho gusto, 
tantos deseos; tengo de cono­
cer y ver a España durante 
su lucha gloriosa. Pero no, 
camarada, nú> Iría. Cogería el 
dinero y compraría aquí ai­

UNA CARTA RE BRUNO TRATEN
Reproducimos una interesantísima carta remitida 
por el conocido escritor a  Pedro Herrera, secre­
tario del Consejo General de Solidaridad Inter­
nacional Antifascista y reproducida en los 
diarios de la península del 22 de Mayo de 1938.

—¿Quieres un juguete? 
—¡Quiero la victoria!
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rar vuestra situación. Habéis 
tenido demasiados consejeros, 
maches más de los que ne­
cesitábate. SI en vez de los 
millones de palabras que os

encuentro sin .casa y sin di- - 
ñero, con lo absolutamente 
imprescindible para vestirme. 
Le hablo de mi situación per­
sonal porque siento no pode­
ros ayudar como lo hace el 
Papa a Pancho Boquiabier­
ta de Salamanca..

Sin embargo, tengo algo 
que con gran satisfacción 
pongo a vuestra disposición. 
Tengo mi biblioteca, no es 
grande ni es lujosa. ¿Para 
qué la necesito, si ésta puede 

• ser de utilidad a los cama- 
s radas españoles en píe de 
■ guerra? Parte de esta blbllo- 
' teca son revistas en Inglés y 
5 español. SI os Interesan to- 

___ __ r ______„ v s dos mis libros y revistas, es- 
han enviado, por cada millón- cribidme y os los enviaré. Los 

cada cien una ametralladora, 
con suficiente munición, ha­
ría más de un año que ha­
bríais ganado la guerra. Ca­
maradas, cada palabra dicha 
sin necesidad, et para vos­
otros un cartucho perdido.

Tengo grandes deseos de 
ayudaros en algo. Aunque 
mis obras han sido traduci­
das en diecisiete

tuvierais un trimotor y por

me

gastos de envío corren de mi 
cuenta. Indicadme la direc­
ción.

Revistas y libros son útiles 
para los hospitales, trinche­
ras, campamento y para las 
Academias, donde se forja la 
nueva oficialidad.

Todo lo que yo tengo es 
’ para vosotros. No os digo 
’ que deseo con toda mi alma 

vuestra victoria, porque sé 
que los obreros, campesinos y 
soldados republicanos obten­
drán la victoria absoluta, 
aunque los Invasores Italia­
nos y alemanes enviaran cin­
cuenta mil más de sus pobres 
esclavos, para ser sacrifica­
dos como ganado enfermo, 
para recobrar los millones 
de marcos y liras ya perdidos 
en la península.

Obtendréis la victoria, creo, 
antes del mes de diclepibre. 
Tal vez dure más vuestra 
lucha. Un año, dos. Quién 
sabe. Pero no importa, dure 
lo que dure, la victoria será 
para vosotros.

La obtendréis más que por 
las armas por vuestras Ideas 
sanas y progresivas. La Re­
pública de 1931 era de papel, 
por eso no pudo vivir. La Re­
pública nacida durante esta 
guerra será, en cambio, una 
República hecha de sangre 
del Pueblo, de sufrimientos 
incalculables, de sacrificaos 
sobrehumanos y edificada 
con un heroísmo que no tle- ,  
ne igual en la Historia hu- • 
mana.

Por estas razones la Repú­
blica que quede después de 
esta lucha durará, porque 
sus fundamentos serán tan 
sólidos que no podrán nunca 
más ser atacados por los ene­
migos del Progreso, de la Ci­
vilización y de la Humanidad 

He dicho, camaradas espa­
ñoles, y gracias por vuestta 
atención.

¡Salud!
Bruno Troven.

Por SIM

TT T?T > que ofrendan su vida
J T I J D J L V  POR LA lNDEi « .  tíNCIA

DE ESPAÑA EN DECIDIDAS Y 

EPICAS LUCHAS

PORLALIBERTAD
UN EXCEPCIONAL 

ANTIAVIONISTA  
DE I A  C.N.T.

De "Fragua Social'', 
de Valencia del 14 de 

mayo de 1938

LA actuación de la Briga­
da 117, integrada por 

elementos de la Confedera­
ción Nacional del Trabajo 
ha sido siempre destacada 
en el campo de batalla. A 
la herólca hoja de servicios 
prestados por estos bravos 
compañeros, hay que aña­
dir, ahora un nuevo hecho 
glorioso: el del teniente 
Juan Glmeno Piñol, del ter­
cer batallón de la Brigada, 
que se ha superado en sus 
intervenciones. Todo cuan­
to nosotros pudiéramos de­
cir, está condensado en la 
siguiente orden general del 
Ejército de Levante del dia 
9 del corriente, que dice así:

•'Artículo único. — El te­
niente dpn Juan Glmeno Pi­
ñol, del tercer Batallón de 
la 117 Brigada Mixta, el día 
29 del pasado Abril, abatió 
con fuego de fusil ametra­
llador un aparato biplano 
de caza enemigo. El tenien­
te Glmeno, durante las ope­
raciones de V a ld e c e b ro , 
abatió otro aparato enemi­
go, también con fusil ame­
trallador.

La doble azaña realizada 
por el teniente Glmeno Pi­
ñol, lo revela como un an- 
tlavlonista consumado, po­
ne toda su rabia, todo su 
odio, toda su alma en la 
destrucción del enemigo.
Los actos realizados por 

el teniente don Juan Glme­
no Piñol son acreedores de 
una alta recompensa, y en 
su consecuencia, h a  s id o  
propuesto a la superioridad 
para el ascenso a capitán”.

El Comisario de División, José Villanueva Márquez

(OSE Villanueva Márquez, militante de la Federación Nacional de la Industria Fe- 
rroviarla (Sub - Sección Mediodía de Madrid), fué uno de los compañeros más 

activos de la Organización Ferroviaria y trabajó incansablemente en la constitución 
y desarrollo de dicha Federación.

('uando vino el movimiento, actuó intensamente en la toma del Cuartel de la 
Montaña, asi como en los cantones militares de Madrid. Estuvo en la toma de Gua- 
dalajara, llegando con los grupos que tomaron dicha ciudad, hasta Slgiienza, sobre­
pasando ésta y llegando a las cercanías del pueblo de Medinaceli. Se quedó en Si- 
giienza, organizando fuerzas en los pueblos de aquellos alrededores, y recibiendo las 
que continuamente enviaba nuestra Organización desde Madrid. Colaboró de una 
manera decisiva y con gran actividad en la formación de los primeros grupos que 
en forma de milicias, se estabilizaban en la plaza de Slgiienza, constituyendo la de­
fensa de aquella ciudad. En el asedio constante a que el enemigo sometía aquella 
plaza, fué uno de los principales defensores, así como otros varios compañeros nues- 
ros de bastante significación en c) Ejército Popular. Por sus cualidades de comba, 

•lente temerario y por el prestigio adquirido entre los milicianos, se le puso al fren­
te de un batallón.

Más tarde, cuando la defensa de la plaza se hizo imposible y las fuerzas fueron 
relevadas por otras enviadas desde Madrid, pasaron a esta localidad, a reorganizar­

te. l 'n a  vez reorganizadas- formaron el quinto Batallón de Milicias Confederóles que 
se llamó “Sigüenza”, a causa de la defensa que estas fuerzas habían iiccho en aque­
lla plaza frente al enemigo. Al frente de este Batallón, partió para Cuenca con al­
gunos más de las Milicias Confedérales que anteriormente formaron la Columna Ro­
sal. Asistió a la toma de varios pueblos de aquella provincia en cuyas operaciones 
las Milicias confederales llegaron hasta las inmediaciones de Albarracin. En los días 
difíciles de Noviembre del año 1937, cuando el asedio fascista sobre Madrid, fué re­
querido por la Organización entre otros varios, compañeros y parte de las fuerzas 
destacadas en Cuenca que partieron rápidamente para el frente de la Casa de Cam­
po. En este sector, el compañero Villanueva. tuvo una actuación herólca frente al 
enemigo. Las fuerzas que componían su Batallón fueron consideradas de choque, 
llegando a ser uno de los Batallones más importantes y disciplinados de las entonces 
Milicias Confederales. En Enero de 1937, cuando la ofensiva fascista por el Sector 
de Aravaca Pozuelo y Cuesta de las Perdices, ofensiva en la que intervinieron Uni­
dades completas de alemanes, con extraordinaria cantidad de material, el quinto 
Batallón a cuyo frente se encontraba de Comandante Villanueva. tuvo su acción más 
heróica. Durante varios días, el Batallón "Slgiienza” con su Comandante a la cabe­
za, así como el Batallón “Ferrer* también de Milicias Confederales y que actual­
mente forma la 39 Brigada, contuvieron al enemigo en la Cuesta de las Perdices, 
evitando la desmoralización general de la tropa que había producido l-a desbandada 
de algunas Columnas. Estas fuerzas, a pesar de haber quedado diezmadas, recogie­
ron todo el material abandonado por los que no supieron resistir y fueron en com. 
paftía de otras, barrera infranqueable para las fuerzas alemanas que de una m a­
nera sistemática, día tras día, atacaban el puente de San Fernando con objeto de 
atravesar el río. Desde entonces, por aquel frente, el enemigo no avanzó ni un paso 
más de terreno. En estas operaciones, el compañero Villanueva fué herido en uno de 
los combates más intensos que se hicieron contra el Cerro del Aguila.

Más tarde, cuando nuestra Organización se vló precisada a nombrar Comisa­
rlos con cualidades, fué nombrado el compañero Villanueva para las fuerzas que ocu­
paban el Sector Cuenca-Teruel, perteneciente a nuestra Organización y que más 
tardo formaron la 42 División. Trabajó intensamente como Comisario tle la Divi­
sión en la Organización de la misma, en los momentos en que se o¡>era,ban en las 
Unidades la militarización dejando de ser columnas para convertirse en Brigadas 
Mixtas.

Poco tiempo después, en ocasión de ser ordenada por el Mando la toma de va­
rios puntos estratégicos en las cercanías de Albarracin, el compañero Villanueva al 
frente de aquellas fuerzas, rebasó los objetivos señalados, puso cerco a Albarracin
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Momentos antes 
de morir, salvó la 

vida del jefe de 
División

tomándolo casi por comple­
to. Esta, operación, no tuvo 
la importancia esperada, 
pues el enemigo, para recon­
quistar Albarracin, empleé 
grandes masas de aviación 
y artillería sin que por 
nuestra parte se pudiese ha­
cer otro tanto que permitir 
ra a  los nuestros afianzar 
las posiciones conquistadas.

No obstante estas exce­
lentes cualidades del Comi­
sario Villanueva, hubo que 
vencer dificultades para con­
seguir su nombramiento de 
Comisarlo de División. Pos­
teriormente, cuando fué con­
firmado en el cargo de Co­
misarlo, se le destinó a la 
67 División, unidad formada 
a base de reclutas pertene­
cientes al X Cuerpo de Ejér­
cito, del Ejército de Manio­
bras .Su trabajo en la Or­
ganización de esta Unidad 
y  la preparación para futu­
ras campañas, fué muy im­
portante. Cuando la División 
fué trasladada al Frente de 
Teruel, Villanueva se encon­
traba ejerciendo' de una ma­
nera efectiva.

Durante varios días, estu­
vo resistiendo al frente de 
las fuerzas y en los mismos 
parapetos, los casi inconte­
nibles ataques del enemigo, 
esforzándose extraordinaria­
mente en conservar la moral 
y disciplina de las tropas. 
En uno de los combates más 
duros, el compañero .José 
Villanueva e n c o n t r ó  la  
muerte. Momentos antes ha­
bía salvado la vida del Jefe 
de la División. Esto ocurrió 
en Valdecebro, el 19 de fe­
brero del presente año.

LA DEFENSA SOBREH UMANA DE UN

Herido ya de muerte, el teniente 
Esteban Felipe Zarate pudo aún 
dar una última orden: resistir!

CONTRIBUYA a  m an te­

n e r la s  Ediciones del 

SERVICIO DE PROPA­

GANDA ESPAÑA que 

cum ple u n a  misión n e ­

cesaria  de divulgación 

d e  la  verdad  sobre  la  

g u erra  y  la  revolución de 

la  pen ínsula ibérica.

J O V E N  campesino de M onzón (Huesca'), afiliado a la C .N.T. Guerrillero 
desde el día que los facciosos se rebelaron contra él pueblo y  la legalidad

—  por ellos confirmada —  del triunfo izquierdista de Febrero.
Luchó en todos los frentes aragoneses. E n  Febrero de este año rubricó con 

su sangre el cargo de teniente del Ejército Popular. A l mando dg una Sección
—  en cumplimiento de órdenes superiores — , llegó hasta las alambradas enemi­
gas en los A ltos de la- T  orana. Era de noche. E n principio creía que aquella 
posición estaba desguarnecida y  hacía falta conquistarla en audaz golpe de 
mano. Arengando a sus fuerzas, conminó a las facciosas a que se rindieran. 
De la trinchera enemiga le conminaron a él.

— ¡Entrégate! ■— Ze ordenaron imperativamente.
E l momento fu é  terrible. Sus  soldados, instintivamente, se retiraban. N o 

había posibilidad de resistir y  mucho menos de conquistar la posición. Levan­
tó los brazos. Y  al gritar•. “¡A s í me entrego!", dió media vuelta rápida, em­
prendiendo veloz carrera hacia ¡as posiciones propias. Las balas le chamusca­
ban la ropa, roían sus carnes. Recibió tres balazos. Pero consiguió escapar de 
las garras del enemigo. Y  también sus soldados. Pocos días después, no resta­
blecido todavía, regresó del Hospital.

— N o me agradó —  decía —  la vida regalada.
E n la operación del día 24 —  como componente de las fuerzas de la 28 

División, —  mandaba una compañía. Esta fu é  una de las que más admirable­
mente resistió a los invasores, precisamente por encontrarse en el lugar por 
donde se proponían abrir brecha.

Tanques, aviones, proyectiles, bom bas. . . todo lo aguantaron. Y  los sol­
dados, atentos a la voz y  al gesto contundente de Esteban Felipe, se m antuvie­
ron serenamente en el lugar asignado. Cuando ya los rebeldes habían sido re­
chazados por tres veces de la trinchera y  varios tanques casi inutilizados, sé 
debatían en la impotencia al quedar sin eficacia la intensidad de sus fuegos, un 
proyectil del 15’5 —  ¡hizo falta  un proyectil! —  dió fin  a su vida.

A ú n  le quedó aliento para ordenar a los muchachos que le quedaban: 
¡ R E S IS T IR !

Salió de la trinchera para la fosa. Aureolado por la victoria, digno de 
raza de hombres fuertes y  libres; llorado mientras se continuaba disparando en 
la trinchera invencida por el E jército del fascismo.

Crónica del Frente de Levante, transcripta por "Fragua Social”, de Valencia.
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NIDO DE AMETRALLA DORA QUE NO
SE RINDIO ANTE LOS 
TA N Q U ES FASCISTAS

En la 28 División, an tig u a  Colum na “Francisco A scaso"

jUO se trata de un nido de amor, plumas y besos, antesala de la vida, i ” continuación de la especie. Es el nido de la muerte y a  la muerte 
dedicado. No suavidades de pluma; sí, pellizcos de tierra dura y lija de cemento. No calor y embriaguez de besos; sí, fragua en frío, que da y r&elbe, acero y hierro, trepidando la locura de los odios...

Simulación de paz en un reflector de guerra. Es la caza del hpmbre.
Orugas blindadas avanzan al son de su armadura. Orugas carnívoras que muerden a distancia. La ondulada trinchera ha sido enfilada por sus negros cuernos.
La ametralladora, acurrucada en su nido, se ahoga de escupir fuego por su desdentada boca.
Juan Madrid García, teniente de la sección. Simpático extremeño. Se evadió de las filas facciosas en Septiembre de 1986. Allí era cabo y aprobado para sargento. En la 125 Brigada actuó brillantemente en cuan­tas operaciones aquélla intervino. Un proyectil disparado por el cañón del tanque más próximo, le entró por la espalda.
Siguió la ametralladora acertando en la infantería enemiga.
Juan Asensio, cabo de la misma, resulta herido. Seguidamente, ven­ciendo mil obstáculos, se le traslada al puesto de socorro.
Federico Grau, primer proveedor, hace vibrar la cinta infinita de la Insaciable. Otro cañonazo. Muchos cañonazos. El nido es localizado. Gra­vemente herido, Grau queda, tumbado en la trinchera batida.
José Sendra, segundo proveedor, emoción desesperada en sus pupilas, oprime contra su pecho la caldeada fragua, cementerio de enfrente.Cae Sendra, para siempre, bajo trozos de cemento, con gesto de rabia, en sus puños cerrados.
Vicente Varela, soldado, español residente en Francia y venido volun­tariamente a  luchar contra los invasores, reinicia el fuego con la máqui­na, polvo y fiebre en cuerpo de tartamudo.
I 'a  quedó roto el ritmo de la continuidad. F.1 nido lia saltado en pequeños pedazos. Varela recibió mecánica sepultura. Los monstruos de pies encadenados roncan al borde del deshecho nido.
Aún quedaban más hombres.
Mateo Gilar, recluta, recibía su bautismo de guerra. Mientras los otros habíanse dedicado, necesariamente, a la ametralladora, él lanzaba bombas contra, los tanques al grito de ¡Viva la República!
Aquello no era humano, ni heroico, ni sublime; era el momentío único" en que el hombre, elevándose por encima de la vida y ¿te: la muerte, in­conscientemente, quizás, obra sin saber cómo ni por qué.
Francisco Adam, otro recluta, en un ángulo de la trinchera, sostenía en sus brazos la cabeza del primer tirador, Grau.
¿Habéis visto una película de la Gran Guerra? Rememoradla un ins­tante. Mentalmente reconstruid la escena. Y bajo un aire de hierro, tem ­blores de explosiones y angustia, de vencido sin esperanza, sangrando y percibiendo un rumor de voces cada vez más cercaivts, Grau, con las pu­pilas chispeantes; gritó más que dijo al recluta:
—¡Mátame! ¡Que no me cojan vivo!...
Adán» temblaba de emoción y de miedo. . .
Gilar seguía arrojando bombas contra el tanque, ya tocado y alejado 

de lo que nido fué. . .
Las voces se percibieron claramente: ¡Viva el Ejército Popular! ¡Viva 

la República!
Grau cerró los ojos. El recluta lloraba sobre él. Saltaba la trinchera 

una compañía de soldados del pueblo.
Cuando lo trasladaron al puesto de socorro, por los ilesos reclutas, 

Grau dijo:
—En dos minutos he ■ 

desesperación y de alegría.
(De “Fragua Social", del 7 de Mayo de 1938).

vivido los dos extremos de las emociones: de
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MENSAJE A LOS
I El Secretario de la C. N. T. envía al frente el aliento de la retaguardia unida

A T W W T U C  q u e  e n  T o d o  L e v a n í e  
V V l V i O r l  1 1 L 1 1  I  £ íM  CcKtienen al Fascismo

DOS ARTICULOS DE ANTONIO RU1Z V1LAPLANA

J?.V la ciudad castellana, nido de la provocación fas­
cista, la rebelión tuvo un carácter sombrío y  dra­

mático desde el primer momento.
Valladolid, centro obrero importantísimo, de po­

blación ferroviaria densa y  organizada, había conoci­
do antes del golpe militar continuos problemas so-

LOS OBREROS 
MUERTOS EN 
■w* T  A  T  T  A  X ~ -'X TT TT rompo en analfabetismo cerril
\ /  I  I  / %  B ■  ■  1  I  N í a  lio vil ja sociedad amparaba, y
V  U L j k  i  d  J T K  I  J ? JL t r o s  c u a d r os de la Guardia Civ

’ " dos en la rnhardín de tn tar*

Jas Mercenarias de provocadores, era un baluarte se­
reno y  firm e del avance social.

Hasta q u e ...  el día 18 de julio de 1936 un viento 
de locura y  destrucción, de traición y  maldad sembró 
de cadáveres y de heridos sus calles.

N o  fu é  la explosión de un movimiento determina­
do; no era ' ' ' '

UEROES. Héroes con ma- 
1 1  yúscula, sois vosotros 
«amaradas, n ü  quienes se 
atolondran ante el empuje 
enemigo. Sabéis combatir. 
Supistéis luchar. Y sabéis 
resistir, paralizar y después 
destrozar al enemigo. Lo 
aprendisteis en los campos 
de batalla, sosteniendo du-
ros combates, a  través de 

Í® fO ffU e°- N ° °S , n ’ 
tímida la aviación. Cuando 
viene, pegados a tierra, im- 
pávidos y serenos, esperáis 
que descargue su mortífero

tenéis por jefe a un hijo 
del pueblo, que demuestra 
su enorme competencia pa­
ra el mando ,v dirección mi- 
litar: Eusebio Sanz. Los an­
daluces de la 79 con Ar- 
cas, el impetuoso, valiente 
e inteligente jefe. Los de la 
88, antigua “Columna de

lastre. Apuntéis la acción 
artillera del enemigo. Sa­
béis que mientras la avia-

¡HEROES CON MAYÜSCDLAS 
SOIS VOSOTROS, CAMARADAS!

Hierro", que hacéis honor a 
su historia. Los de la 82, 
antigua columna confede­

ral, que tan alto dejáis el 
pabellón que os alienta. Los 
de la 81, coraje, vitalidad, 
nervio encarnado en un je­
fe de valía: Francisco Fer- 
benza... Y tantos o t r o s .

c!6n vuela sobre las poslrlo. 
nos que ocupáis y la artille­
ría  ronca, el enemigo no 
viene. DespuéB, cuando cesa 
el estampido del cañón ene­
migo, su infantería avanza. 
La dejáis que se acerque. 
Que esté segura, al alcance 
y  blanco de vuestras máqui­
nas y  fusiles. Empieza en­
tonces el tableteo. ¡Llega 
vuestra hora! Y la aprove­
cháis. El enemigo diezmado, 
sorprendido ante un enemi­
go que creía inexistente, hu­
ye a  campo traviesa, en des­
bandada. Por eso, sois lu­
chadores y  Héroes. Conocéis 
la guerra, sabéis como se 
hace, y como en ella se ven­
ce. Puede el enemigo lan- 
zar a  .vuestro .encuentro 
ejércitos. Los diezmáis. Co- 
mo los diezmásteis en la Al­
carria, en Madrid, en Le­
vante, en Andalucía, en tan- 
tos y  tantos lugares.

S U P I S T E IS  E Ü C H A R ;  

S A B E I S  B E S I S T U t ,  

PARALIZAR T  DESP U E S  

DESTROZAR ALENEMIGO

Los de la 14 División, que 
«listéis un jefe, admiración 
de todos: Cipriano Mera. 
Los de la 5a. División, con 
un hombre capaz, valiente 
y sagaz: Palacios. Los de 
la 28, que tenéis por jefe a 
Gregorio Jover, al que el 
Gobierno de la República 
acaba de premiar con el as­
censo a  Teniente Coronel. 
Los «le la 25, que os cu- 
brísteis de gloria en Belchl- 
te, en las cercanías de Za­
ragoza, que entrásteis los 
primeros en Teruel, y  que

Vosotros, los de la División i í , la 5a., la 28, la 25 
la 1 0 ... ¡Sois capaces de vencer!
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Alentados t o d o s  p o r  un 
ideal de manumisión y res- 
ponsables del lugar que ocu­
páis en la Historia social 
que escribimos con sangre 
— el pueblo español — y 
animados constantem e n t e  
por .vuestros .comisarlos, 
hombres del pueblo como 
vosotros, surgidos de las Or­
ganizaciones, alma de núes-

J tro Ejército Popular, que 
! conquistará, sin duda, la 
• victoria más lisonjera que 
i conquistarse puede: La del 
pueblo sobre sus enemigos.

Todos sois merecedores, y 
habéis logrado el entusias­
mo y admiración de quienes 
en la retaguardia cumplimos 
con nuestro deber, como 
vosotros cumplís >.oh e i 
vuestro en los frente de ba­
talla.

Sé que no precisáis <W 
alientos ni alocuciones, por- 
que éso sólo lo necesitan 
quienes no cumplen con su 
deber, quienes no son capa­
ces de luchar como se. ha 
de luchar. Vosotros nada de 
ésto precisáis. Cumplís con 
vuestro deber. Sabéis luchar, 
resistir. ¡Sois capaces de 
vencer!

Pero es necesario que se 
deje constancia de la ren- 
ilición del tributo que os 
conquistáis.

Sé que lo que os importa 
es, que en retaguardia sea­
mos capaces de Impedir que 
vuestro esfuerzo sea estéril. 
Ix> hacemos y lograremos. 
Aquí estamos unidas las 
Sindicales p a r a  lograrlo. 
Aquí estamos unidos todos 
ios antifascistas para que 
no se frustren vuestras es­
peranzas. Aquí está un Go­
bierno de unidad y de gue­
rra que cumple también con 
su deber, y sabrá poner de 
su parte, cuanto a  su al­
cance esté, para daros sa- 
tisfacción. Nuestro esfuer­
zo, nuestro sacrificio, núes, 
tra  aportación, se multipli. 
cu. El pueblo, en retaguargi 
illa, so impone la linea de 
conducta y sacrificio, pro-

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

el intento revolucionario o de lucha social 
que al menos hubiera tenido el paliativo 
del gesto decisivo del valor en la ini­
ciación.

Nada de eso, a favor de la traición de 
unos jefes militares, la tropa, la pobre 
tropa compuesta de soldados ignorantes, 
de reclutas venidos a la ciudad desde el 

? que aque­
ja los sin ies- 

. Sivil, escuda­
dos en la cobardía de la sorpresa y  de 

la superioridad numérica, se apoderaron de la ciu­
dad.

Entonces, sólo entonces, cuando las ametralladoras 
< mplazadas y  los piquetes de tricornios amparaban su 
salida, s echaron a la calle, las fuerzas del fascismo 
v demás agrupaciones políticas reaccionarias, lanza­
ron sus ataques, y  no solamente contra los trabaja­
dores — las masas obreras desprevenidas, desarma­
das, confiadas ingenuamente a la protección de una 
política popular se vieron imposibilitadas de afrontas 
combates —, sino al asalto y  persecución de locales 
enemigos.

Cuando se dice que en Valladolid, como en otras 
poblaciones españolas hubo lucha al producirse la re­
belión, no se precisa claramente la verdad sobre ello. 
No hubo en Valladolid lucha en el sentido de combatí 
entre dos fuerzas o parles; disponiendo la rebelión 
militar, por su traición, de todos los elementos arma­
dos, con el proletariado desprevenido y  desarmado 
fácil fu é  a la facción sublevada apoderarse estraté­
gicamente de la ciudad.

L a  única lucha sostenida fu é  la resistencia heroica 
la defensa admirable que algunos Grupos obreros 2 
ciertos elementos reunidos por azar en centros sin 
dicales opusieron a la invasión brutal y  cobarde.

i Ya pueden los rebeldes vanagloriarse de la Incite 
victoriosa en Valladolid. Saben perfectamente que e¡ 
pueblo quedó indefenso an­
te la traición y  que los úni­
cos tiros que allí se oyeron 
fueron los de las ametra­
lladoras del Ejército que, 
colocadas arteramente ba­
rrían las calles, pobladas 
de mujeres alocadas, de ni­
ños despavoridos.

Y  hubo lucha también 
en la Casa del Pueblo, 
donde un puñado de obre­
ros y  un grupo de mucha- 

. . . . . .  ........ ..........  .. r „_. chos del Orfeón Obrero
rechistas potentes, y  de sus bar.- que ensayaban confiada-

E l clero y  las clases reaccionarias, unidas siempre 
en ¿a defensa egoísta de los intereses, ayudaron a las 
organizaciones de Falange, atisbando en ellas una 
fuerza juvenil inconsciente de choque y  provocación, 
de la que se servían para su política antiprolctaria.

Por ello, Valladolid fué uno de los pocos sitie ■ 
donde el fascismo de Primo de Rivera, el "falangis­
mo” azul, causante de atentados y  desórdenes, el de 
los métodos italianos (ricino y  apuñalantieulos) con­
siguió un relativo desarrollo.

Y  la causa es sencilla; las clases pudientes, ¡os pa­
tronos de interés .abusivo y  crueles para sus emplea­
dos y  obreros, los viejos políticos desgastados en lo 
baja intriga y  arrinconados en sus peñas del Casino 
por la juventud obrera y  el avance social, los curas 
de corazón reseco en el aislamiento forzado y las vie­
jas capitalistas de sermón y  Ropero, comprendían que 
en el ambiente de la ciudad renovada una ola de ju s­
ticia social y  de vida nueva les relegaba como trastos 
dejos al desván de sus vidas mezquinas.

Todas estas fuerzas negras que desgraciadamente 
pesaban grandemente en el tiempo pasado, vieron cor. 
satisfacción y  apoyaron con su influencia y su dinero 
este movimiento contraofensiva del fascismo. .

En su competencia y  rencor, veían en los jóvenes 
i ciegos falangistas, con sus consignas de crueldad y 
fe odio hacia el obrero revolucionario, ur, posible nm- 
■o ante el avance social y  en el peor de los casos u» 
demento "ad-hoc” para sus venganzas personales.

Entre el terror y  los crímenes, ayudada por el di­
tero de la burguesía y  la influencia del clero, la Fa­
ringe de Valladolid se desarrolló fácilmente.

Pero si la organización era fuerte, sus proccdimien- 
os de violencia y  de terror se estrellaron contra la ad­
mirable resistencia y  sensatez del proletariado. Con 
’.isciplina y entusiasmo, la clase obrera iba realizando 
■u misión en la vieja ciudad castellana.

Respondiendo a los ataques de la reacción con sen­
satez y  energía, anulando con valentía y  decisión los 
cobardes atentados fascistas, -Valladolid, a pesar de 
sus organizaciones dere ......................
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RECUERDOS 
DEL DRAMA 
DE TERROR 
VIVIDO POR 
EL PUEBLO 
fC M ^T ID O  
A L  FASCIO
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EL DERECHO DE ASILO
EN LA ZONA INVADIDA EL PODER CREADOR DEL
pía de la guerra. Y compar­
te vuestros sinsabores, pa­
ra saborear con vosotros, 
mañana, la gloria, en el dul­
ce ,v plácido cáliz de la vic­
toria.

Seguid resistiendo, cama­
radas. Seguid luchando sin 
desfallecimiento. S e g u id  
cumpliendo con vuestro de­
ber. Ejemplos claros ofre­
céis. Citemos y rindamos 
honor a  Héroes de la talla 
del Teniente Juan Cimeno 
I ’iñol, del tercer Batallón do 
la 117 Brigada, — de la 
que es Comandante Coetán, 
nobleza aragonesa, valentía 
y sagacidad, compe t  e n 1 e 
para dirigir desde más al­
tos Ligares — que ha de­
rribado dos aparatos enemi­
gos con su fusil-ametralla- 
d -r. Como él, s a b e m o s  
abundan entre vosotros.

A todos, pues- mi saludo 
y abrazo fraternal. Abrazo 
do unidad, de compenetra­
ción. Abrazo que nos jura­
menta a vosotros y nos­
otros, para seguir cumplien­
do cada ct»l con su deber. 
Vosotros luchando. Nosotros 
ayudándoos y asegurándoos 
que vuestro esfuerzo, vues­
tro heroísmo, vuestro sacri­
ficio. vuestra sangre. NO 
SERA ESTERIL.

¿EN QUE EMBAJADA, LEGACION O CONSULADO PUDIERON 
REFUGIARSE LOS PERSEGUIDOS?

mente. hicieron frente con 
escasas y deficientes pisto­
las. con sillas y palos, a las 
7 itcrcas ¿guipadas y nume­
rosas que se laucaron a s:< 
asalto, vendiendo caras sus 
vidas rematadas por el cri­
men y la feloiliá.

; Obreros caídos en Va- 
/•'adalid? Bien pagasteis 
nuestra confianza y leal­
tad. Ye que sé la verdad 
de aquella ‘lucha’ y que 
me ha sido posib'e com­
parar el potente Ejercite 
Popular actual, y la vi­
brante reacción del prole- 
'criado con vuestros sacri­
ficios heroicos os aseguro 
que Un día cercano se ha­
rá justicia cumplida sobe? 
esas mismas -alies que 
fascismo regó con vuestra 
sangre.

TYE todos los problemas jurídicos surgidos en esta guerra, quizá el más impor- 
'*-* tante sea el del derecho de asilo. Este problema palpitante, vive en el ambien­
to popular, ha inquietado a los Gobiernos y es hoy, seguramente, preocupación d« 
todas las Cancillerías.

Es evidente que al estallar la rebelión existía en España un elevado número, 
de extranjeros. El Gobierno de la República, reconocido en el concierto interna-' 
cional, como legítimo, por todas las naciones, mantenía relaciones diplomáticas con, 
todas ellas (¡absolutamente con todas, señores gobernantes de las Potencias fasr 
eistas, y que hoy sin razón alguna, le negáis legitimidad!). Lujosas Embajadas. 
Legaciones y Oficinas consulares, eran como islotes con pabellón amigo, que go­
zaban del sagrado privilegio de la extraterritorialidad, en nuestro suelo.

Pero surge la tragedia, y las Embajadas, Legaciones, etc., en actualidad dra­
mática, adquieren importancia relevante; se convierten en zonas de refugio, puer­
tos de amparo, ofrecidos con nobleza e hidalguía, a todos los perseguidos políticos, 
españoles y extranjeros, a quienes la pasión o el temor del momento colocara en 
trance do peligro.

Y ante el Gobierno republicano, en aquel instante critico de acosos, traiciones, 
agobios constantes, y en vigilia tensa, se presenta enn todo su patético acento el 
problema de las Embajadas, que resuelve digna y serenamente

No he de examinar este problema desde su punto de vista jurídico o político; 
la hipersensibiiidad que hemos adquirido los españoles ante el dolor, me veda el 
hacerlo, mientras en el territorio de España exista un sólo refugiad)"». Algún día, 
cuando aplastada la rebelión*, y recobrada España, se examine serenamente esta 
asunto, contemplará atónito el Mundo, el maravilloso comportamiento de un pueblo, 
que, atacado día y noche cruelmente, ha respetado y respeta, con hidalguía sin 
par. estos recintos, albergadores de sus enemigos tradicionales.

Pero hay algo que no puedo ni debo silenciar; un grito que escapa de mi pocho 
y que por nada ni por nadie podría ser contenido Lo he devorado en silencio du­
rante muchos meses, nava que ahora pueda mantenerse también secreto. Y es éste:

—¿Y los perseguidos en la zona de Franco? ¿Qué Embajada, Legación o cosal 
análoga tienen como refugio? ¿Qué principio de extraterritorialidad ha protegida 
y protege sus vidas inmoladas? . .

Los millares de hermanos, obreros y campesinos que en la zona rebelde se han, 
visto perseguidos sin rtotivo si razón! aoosados por el odio V la pasión política. 
¿Dór.de han podido o intentado buscar cobijo v protección?

I-a respuesta es tremendamente trágica. No hallaron protección alguna. Con 
los ojos desorbitados por el terror y la angustia en el alma buscarían en vano un, 
lugar de asilo, uno de aquellos islotes con. pabellón amigo, que en la otra zona, 
se han multiplicado profusamente.. .

No; no creo en Convenciones ni en Tratarías; no creo en leyes internacionales 
ni en principios como ese do la. extraterritorialidad. Porque esas naciones, que 
con un interés laudable defienden los privilegios de sus Embajadas y protegen, 
ciertamente con razón a sus acogidos, cumplen con su deber, sostienen el sagrado* 
derecho de asilo, pero solamente. ¡ay!. en una zona Seguramente ignoran que en! 
el otro lado, en' aquella porción arrebatada a España hay también otros hombres 
y otras mujeres. y lo que es más doloroso, ha habido otros hombres y otras mu­
jeres que han muerto en las carreteras y en las playas, en los fost's y en los 
campos, porque cuando elevaron sus ojos suplicantes, aterrados, no vieron ninguno 
de aquellos islotes con pabellón amigo, que la diplomacia, el principio de extra­
territorialidad. y otros empirismos análogos, han levantado y sostienen en una. tan 
sólo en una parte de la España en guerra

—¡Señores diplomáticos y embajadores: l'n  refugio ¡un solo refugio:, eu 
aquella otra zona de mi Patria para los desventurados que aun pueden ser salva­
dos Hacedlo pronto, en cualquier punto de ella, pobre. Vosco, pero amplio, in­
menso. que tan pronto ondee sobre él <«l pabellón o los pabellones amigos, lo veréis 
olmado y repleto, no de elegantes y aristócratas conv estos de aquí, sino de 
•hreros y campesinos, de humildes trabajadores y fie mujeres atribuladas y sen­
cillas.

Ellos no saben de leyes, ni de principios jurídicos, pero en el fondo de sus 
■orazones agradecidos, y en su« vidas rescatadas, ¿verdad, señores diplomati >-s j 
mibajadores. que aparecerá más claro y juste eso de la . extraterritorialidad?...

ANTONIO RUIZ VILAPLANA
Enero 18 de 1538. •

19 de Julio 1936
MILICIAS

Comités de 
Obreros y 
Soldados

MOVIMIENTO
PROLETARIO
DE ESPAÑA

DARA comprender el 19 de Julio 
* ea conveniente, aunque de for­
ma somera, rememorar... Pues no es 
fruto de la improvisación ni de una 
actividad milagrosa e incoercible. 
Es- simplemente, el adecuado coro­
lario de un época, grandilocuente y 
procelosa, durante la cual las ma­
sas obreras y campesinas de Espa­
ña fueron creando las bases mora­
les, orgánicas e históricas de los 
acontecimientos que asombraron a! 
mundo decadente que siempre nos 
había considerado como un pueblo 
incapaz, apto para el coloniaje. Las 
masas laboriosas todas, desde el in­
telectual m^s refractario a la ac- 
úón, pero inducido a admitirla y 
i canalizarla bajo la determinante 
irresistible de su acendrado amo-- 
íacia las conquistas prístinas de la 
Jbertad y de la ética, hasta el más 
Ignorado y humilde campesino de 
as viejas aldeas de la hidalga Cas­
tilla. estaban latiendo al unísono, 
‘sperando el momento histórico .. 
SI régimen nos había conducido a 
jn callejón sin salida La pasión ce­
jaba los espíritus. La estulticia mi­
litante ,v gobernante abdicaba to­
jos los días. Habíamos llegado a un 
ounto crucial de la Historia. Ni el 
porvenir encontraba vía libre ni el 
pretérito podía sostenerse. ..

13 de Septiembre de 1923. Golpe 
dé Estado del general Primo de Ri­
vera. Las organizaciones sindicales 
movilizan. Llegan tarde al estadio 
de la acción. El poder abdicó con 
celeridad. No fué posible ningún in­
tento serio de insurrección La de- 
moeracia republicana, salvando ex­
cepcionales personalidades. tanto 
como incapaces de toda movilidad 
eficiente, que'dó. de forma inme 
diata. pulverizad; . No supo ni sal­
var el decoro colectivo e histórico.

imperativo: la democracia obrera, re. 
presentada, política y sooialmente, 
por los Sindicatos.

El viejo Estado no carburaba. La 
facilidad de la dictadura demostró 
palmariamente de que urgía una 
transformación fundamenta). La 
democracia burguesa, ál caer Pri 
mo de Rivera, no supo aprovechar 
su única coyuntura. La grande :a 
le los acontecimientos le superaba 
Al superar su capacidad intelectual 
y volitiva, los hechos evidencieron 
su incapacidad transformadora. No 
realizaron, frente al caciquismo ar­
caico. la revolución burguesa y de­
mocrática Tácitamente pactaron con 
el enemigo latifundista, clerical y 
militar. De este contubernio, fruto de 

dos Ineptitudes, nace la honda tra­
gedia. ..
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La crisis política provocada por el 
fácil triunfo de la dictadura tomó 
un carácter serio y profundamente 
realista. Por consiguiente, los he­
chos fueron demostrando con noto 
ría elocuencia que el porvenir de la 
política nacional se desenvolvería, en 
to sucesivo entre las viejas oligar­
quías y un sentimiento nada nue­
vo. pero si cada día más vigoroso e

14 de Abril. Las masas actuaron 
v. prácticamente, destruían el poder 
de la oligarquía española.

El pueblo otorga, generoso y op­
timista, una carta de crédito ilimi­
tado a la República. Se suceden las 
mutaciones gubernamentales co n  

exuberante rapidez, al propio tiem­
po. escapar a la influencia popular 
y heroica del proletariado madrile­
ño, organizando la reunión de las 
Constituyentes en el palacio de El 
Escorial. La trágica mística del re- 
formismo rindió inoperante el in­
tento. Las Cortes Constituyentes pu­
dieron, alegres y confiadas, sestear 
en Madrid...

El 10 de Agosto de 1932 se su­
blevaba el general Sanjurjo. Sín­
toma elocuente y en extremo alar­
mante, Pero se iban forjando "nue­
vos valores- . La República se per- 
mitía el caro lujo de revelar ur. sin­
fín de estadistas idóneos. . Se suce­
dían los Gobiernos y se legislaba 
prodigiosamente... para mitigar la 
crisis de las industrias gráficas. No 
obstante, la crisis del país cobraba 
tintes sombríos. Las masas desespe­
raban. La intelectualidad volvía al 
ostracismo. La juventud perdía entu. 
siasmo... Las elecciones de Noviem. 
ore dieron el Poder a Lerroux y a 
Gil.Robles La democracia había es­
tafado al pueblo. La carta de cré­
dito fué utilizada en provecho del 
caciquismo nacional.
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19 de Julio 1938
EJERCITO 
POPULAR

Comísariado 
de Guerra

Las masas van tomando posv. io­
nes. Perciben que la política militan, 
te fracasa y que es conveniente ac­
tuar por cuenta propia. Surge — cr 
Diciembre — la protesta violenta 
de la C. N. T Vence la represión. 
Pero se ha iniciado el camino herói- 
(O ... Vine Octubre de 1934. El p»-o. 
letariado. cordialmente unido. 
aquella fraternidad viril y sincera 
peculiar de aquella reglón que ha 
sido y es actualmente y será en e! 
futuro, siempre ejemplar, señaló que 
el camino iniciado en Diciembre por 
ios Sindicatos de la C N. T. era 
el único eficaz. Aislada la acción 
proletaria en Asturias, fué vencida. 
No obstante. las masas habían 
aprendido en la realidad social e his. 
tórica, comprendiendo el significa­
do cierto del régimen republicano. 
Tácticamente comprendieron. ade­
más. de que la unidad en la acción 
es la condición básica de la victoria.

16 de Febrero. La democracia re­
publicana. con' el apoyo de las masas 
obreras y campesinas, vence sin pa­
liativos. Toma nuevamente el po­
der. Una segunda carta de crédito 
queda tácitamente concedida: El 
uso de dicho poder queda sobra­
damente expuesto cuando se re­
cuerdan las abdicaciones de todos 
conocidas. El crédito que una vez 
más conferimos a la democracia 
burguesa fué, evidentemente, dilapi. 
dado con el enchufismo, la concupis­
cencia y el nepotismo. Fatalmente 
todos los elementos fascistas cobra­
ron una confianza ciega en su triun­
fo. Ei Poder no se atrevía contra 
ellos. Ellos podían atreverse contra 
el Poder. El Poder, tomo conseeuen 
cía, no podía nada. El fascismo Ij 
podía todo...

Comité de Obreros-Soldados
19 de Julio. Los estamentos del 

Estado se derrumban ante la su­
blevación militar-fascista. No que. 
da nada ni nadie. El propio Gofcie: 
no. en aquella noche angustiosa de! 
18 de julio, dimitía para dar paso a . 
■a fórmula contemporizadora de Mar­
tínez Barrio. Se pretendía vencer 
pactando con el enemigo. Afortuna­
damente. Intervinieron las masas
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EJERCITO POPULAR REVOLUCIONARIO A P A R E C IO  EL F O L L E T O
Sin la unión UGT—CNT, el pueblo no 
hubiera podido sostenerse, desarmado

Los Comités de Soldados y Obreros 
crearon el fervor combativo popular C O M O  SE ENFRENTO

tedas, sin distinción de tendencias, 
olvidando toda suerte de disputas y  
dé rencores...  Frente al enemigo 
común, el pueblo no pensó en pac­
tar, sino en defenderse de la mejor 
manera: atacando La deslealtad, 
persiguiendo la traición, aniquilando 
la canalla fascista ... La democra­
cia burguesa podia pensar en un po­
sible acuerdo, pues que, en el fon­
do, ambos contendientes son aspec­
tos políticos distintos del mismo ré­
gimen económico. Pero el proleta- 
liado debía vencer o morir. No ha­
bía otro camino...

Carente el Estado de toda suerte 
de elementos defensivos, tuvo que 
salvarse la situación mediante las 
organizaciones combativas del pro­
letariado. De ahi surgió la necesidad 
imperativa de ligar todas las fuer­
zas armadas. Quedaban pocos ele­
mentos legales bajo el control del 
Gobierno La traición abundaba. Las 
deserciones eran cotidianas. Algu­
nos mandos, negligentes, ineptos o 
traidores, abrían trágicas brechas 
nuestras lineas de combate. . .

Por acuerdo de la C. N . T . y de 
U. G. T ., surgieron los primeros 
Comités de Obreros-Soldados. Na­
cieron en Barcelona. Seguidamente 
se formaron en Levante, en Andalu­
cía, en la propia capital desmorali­
zada por el derrotismo y la traición 
agazapada. Comenzaron a contro­
lar y a depurar. Los Comités asu­
mieron la ingente tarea de revelar 
la moral, de controlar ciertas manio­
bras, de vigilar los mandos dudosos, 
de ayudar a  todos los elementos ca­
paces y sinceros. Con ios Comités 
pudo salvarse la acción militar y 
mantener a raya a) fascismo interior. 
Sin ellos seguramente el fascismo 
nos habría devorado.

Sin embargo, algunos elementos 
no supieron comprender ni la im­
portancia de sus actividades orgáni­
cas ni el valor enorme de su con­
trol.

Organos nacidos al margen de la 
lej', tendían, sin embargo, a respe­
tarla y a fortalecerla

En aquella etapa dolorosa de los 
primeros meses de guerra, ¿quién 
podia unir el pueblo al Ejé 'cito — 
reducido a su mínima expresión — 
y a los Institutos armados desmora­
lizados por la traición y diezmados 
ñor la lucha?

No, no se trataba de una creación 
retórica. La creación de los Comités 
fué determinada por la necesidad de 
continuar la lucha y de tener la con­
fianza más absoluta en las decisio­
nes generales del mando militar.

La sublevación había roto todo 
respeto y muerto totalmente la con­
fianza. Se pudo, pues, mantener, 
pese a todo, lina dirección algo co­
herente, en medio del caos genera!, 
mediante el co n tri, unas veces no­
minal y en otras ocasiones efectivo, 
de las decisiones del mando, sin lo 
cual ninguna dirección hubiese sido 
posible.

Las milicias obreras necesitaban 
una dirección garantizada. La con­
siguieron, mezclando sus projjlos 
elementos a los que elegidos por ios 
cuerpos y unidades militares res­
pectivas, tenían Idéntico fin: "lu­
char unidos, bajo una dirección res­
ponsable, única y leal..."

Los acontecimientos determina­
ron su creación Los mismos, desarro­
llándose, determinaron, más tarde, 
la sustitución de las milicias. Nació 
en España, forjado por un pueblo 
antimilitarista y en plena guerra 
contra el que fue su propio ejército, 
una nueva org/ nización militar: el 
Ejército popular y revolucionario.

Las circunstancias mandan. Sin 
escrúpulos bizantinos, ni prejuicios 
denodados, el pueblo español obede­
ció la dialéctica de la Historia. La 
intervención del capitalismo mun­
dial — directa o indirectamente — 
nos impuso una solución heroica: 
forjar un ejército, apto para la de­
fensa v para la ofensiva.

Naturalmente, desde el instante 
en que cesaba la actuación caótica 

' tle los primeros tiempos y la or­
ganización de la guerra, podía rea­
lizarse de forma ordenada, los ór­
ganos que nos habían salvado de­
bían desaparecer, para dejar am­
plio paso a las nuevas fúei..as or­
gánicas. Etapa superior Impuesta 
por el superior problema de vencer 
a un enemigo muy poderoso mate­
rialmente por la ayuda del exte­
rior.

Cesaron las Milicias, al transfor­
marse en unidades regulares. Cesa­
ron; automáticamente, los Comités 
de Obreros-Soldados. Aquéllas fue­
ron sustituidas por un organismo 
nuevo: el Ejército. Estos, por un ór­
gano nuevo, que responde, en el fon. 
do, a  idénticas funciones: el Coml- 
sariado de Guerra.

Los Comlsariados, en todas sus 
jerarquías, realizan, orgánica y le­
galmente, las funciones que cumplie­
ron con admirable fervor aquellos 
hombres sencillos pero entusiastas 
que fueron elegidos por el cuerpo 
de Carabineros, de Asalto, de Guar­
dia Nacional Republicana y  de las 
pequeñas unidades m ilitares... Lo 
cumplieron todos juntos fraternal­
mente unidos, con los representantes 
nombrados por la U. G. T . y la C. 
N . T ., representantes salidos de las 
fábricas y del campo. El pueblo, 
sin distinción de funciones, pero uni­
do por un interés de clase común, 
supo sostener la moral y realizar 
un sacrificio incomensurable en los 
fren tes...

Sin esta unión, fervorosamente re. 
volucionaria, nacida el calor gran­
dioso del 19 de Julio, ¿se hubiera 
sostenido, sin armas, frente al ene­
migo armado, disciplinado y diri­
gido? ¿Se hubiera podido mantener 
la unidad y el fervor combativo de 
todos. Milicias e institutos armados, 
sin el lazo moral y orgánico de los 
Comités de Obreros-Soldados?

En este aniversario podemos mira,- 
serenamente el futuro. La creación 
de los Comités primero y después 
del Ejército Popular revolucionario 
y del Comisariado de Guerra, demues 
tran el poder creador de nuestro mo. 
cimiento antifascista, es decir, de ¡a 
Revolución española.

Cabe simplemente admitir en to­
llos los momentos la premisa revo­
lucionaria y realista de realizar en 
cada período las necesarias transfor. 
maclones exigidas por la victoria. ' 
Sin prejuicios, con serenidad y con 
audacia Inteligente.
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